


La Tuberculosis 
es U.llél . enfermedad, que está en' estado latente en 
todos los organismos. Sólo espera que'. usted se de- • 
bilite y que su _ sistema pierda 

Sales minerales, especialmente las de calcio, para 
· desarrollarse. 

omando Polima t 
puede usted evitar esta terrible enfermedad y hacer 
que la eviten sus hijos. 

IN&llimll minera­
Contiene 

aa. sales de cal-
taminas y cho-

ento exqúisito por 
Y por sus excelentes 

edades. · ·· · 

Kºe a la alimentación de 
IU& htJos 2 cucharadas diarias 
de Pollmalt. 
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SE CONSIDERARÁN PROPOSlCIONES 
DE ~~ENCIAS EN EL EXTRANJERO 

:QIE~ET_Ic· _FOOD Co. 
· Emll Haehez· 
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,ación anterior. 
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CRUCIGRAMA 

Verticales: 
2-Uno. 
3-Entrega. 
4-Volátll. 
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5-Artículo contracto. 
6-Donan. 
7-Agarradéra. 
8-Conjunclón. 
9--Dlptongo. 

12-Plantígrados. 
13-Astro. 
15-Que está hecha ele mar!ll. 
16----HlJo de Noé . 
17-Verbal. 

. 19-En!ermas mentales. 
20-Labrada. 
21-Ayuda a olr. 
22-Baldosas: 
24-Dueño. 
25---Amarro. 
27-Gracia. 
29-Azucena. 
JO-Significa alegria. 
32-Desa!io. 
34-A.d.verblo; 
35--P.ocado capital. 
3~Fe;·-.ómcno marítimo. 
37-Quter~ . 
39:"-.Arti.culb contracto. 
40-Ar tfculc·. , 

· 42-Pronom r,ré . 
43-Bocledad t, ,iónlma. 
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Horizontales: 

1-Poblactón graricte. 

&-Nombre masculino. 

10-Embarcación. 

11-Continente. 

12-Pronombre. 

14-Nombre femenino. 

16-Preposlclón. 

18-Unlca. 

21-Olfateár. 

23-Se tuesta al sol. 

25-Buen olor. 

26----Cablnas. 

. 27-Pieza c~bica. 

2~Donde se abrocha.· 

30-Flor. 

31-Agarrar. 

33-Preposlclón latina. 

34-Corona papal. 

38-Del verbo ~er. 

39--Alero. 

41-Quleras. 

. 44-TeJido grueso. 

45-Pieza de una casa. 

12.-POR ESO ESTA ASI 
Por E. Mallol 
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13.-DE SOCRATES 
Por E·. Mallol. 
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OSEO \ 
A NUES.TROS dONCURSANTES 

Como los próximos concursos que va­
mos a organizar e·starán constttuf.dos por 
los pasatiempos que actualmente estamos 
publicando, aconsejamos a los lectores 
que se vayan fam111artzando con los mis­
mos a ttn de que les resulte mis fácil 
el solucionarlos. 

A fin de resolver algunas. dudas sobre 
las que· nos han consultado, vamos a 
hacer . ciertas aclaraciones convenientes 
sobre los pasatiempos. 

En los problemas de ajedrez y damas 
basta remitir la primera Jugada o clave. 
a no ser que se pida el análisis de los 
mismos . Cuando en los problemas de aje­
drez -o damas se dice GANAN en lugar 
de MATAN , se quiere indicar que me­
diante algunas Jugadas uno de los Juga- . 
dóres · adquiere t.J.l ventaja de posición 
que hace imposible no la victoria, sino 
tan siquiera las tablas del contrario que 
desde ese momento está perdido. En los 
cn·ctgramas no tenemos nada que acla­
rar; son universalmente conocidos. 

I_gual . nos sucede con las charadas, tan­
to grátlcas como literales; pero querem)s 
advertir que las silabas a que- se refiere 
la charada es a las silabas del 'l'ODO y 
no a las de las pa:abras en que se des­
compone. Lo más corriente es que am­
bas coincidan, pero puede no suceder asi. 

Con relación a los JerogUticos, hay va­
rias convenciones aceptadas, como son: 
la construcción literal de las palabras 
se respeta sie1npre; las letras de una o 
varias palabras pueden unirse o separarse 
a discreción; la acentuación de las pala­
bras no se tiene en cuenta, aaf. como tam­
poco la puntuación de las oraciones. 
Cuando una letra, palabra u oración está 
encerrada en un cuadro, significa que hay 
algo más que lo que meramente se in­
dica. Una letra dentro de otra puede 
s1gntf1car "en", pero cuando es muy di­
ficil la representación, se parte la que 
iría dentro por la otra, mediante una ra­
ya de quebrado. Cuando no existe esta 
raya, puede significar otra cosa, como 
;JOr ejemplo: "sobre". Los v~rl:os gene­
ralmente se usan en tercera persona. 

uJ:s~ e~~r;¿~~fras~1¿fet:1á~~• def:::te, uJ1e<>;~ 
tro, sobre , entre, etc.... y todos los ad• 
Jetivos generalmente son elípticas, es de· 
cir, que hay que suponerlas cuando con­
vengan a lá oración o .. estén indicadas 
de alguna manera. 

El Juego de golf con palabras no cree­
mos que encierre dificultad. 

Y en cuanto a la aritmética' con letras, 
tendremos sumo gusto en hace.r todas 
19'S aclaraciones que crean pertinentes los 
Lectores. 

Esperamos que esto lés facilite la re­
solución de nuestros pasa tiempos y les 
sea una ayuda útil para opta-r por los 
premios de nuestro próximo ~oncurso. 

14.-PROBLEMA DE DAMAS. 
Por Payne 

-BLANCAS JUEGAN Y EMPATAN. 
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pierda la cabeza 

. 

Prado, 9 
M~3482 

' La ecua{.'timidad ante el peligro . es tan esencial 
en la tierra ·como en el aire. No espere el des­
plome de sus ilusiones cuando la oportunidad 
le brinda ahora la ocasión de cimentar un 
grato y venturoso porvenir. 

Miramar y Alturas de Miramar: 
De fama mundial, por sus primorosos jardines y paseos, 
y sus reglas mansiones, tienen ya asegurado un maravi• 
lioso porvenir • 

Hoy puede usted adquirir una de estas parcelas residen• 
ciales sin pago de contado, sin obligarse a amortizáción 
mensual y a un precio reducidisimo. \ 

Mañana nadie le ofrecerá un palmo· de estos· terrenos sin 
triplicar por lo menos su precio actual. 
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¿ Padece de Acidez 
de Estómago? 

Cuándo después de una comida se 
siente acedfa y dolor de estómago, es 
señal de acumula.ción de Acido en el 
mismo. Corrljase esa tendencia del 
estómago en seguida porque es peli­
grosa. Puede que resulte en úlcera 
estomacal. Por mucho que sea el 
á.cido en el estómago, es posible dis­
frutar sosegadamente de las comidas 
si se tiene a mano un pomo de Mag­
nesia Bisurada para tomarla de$­
pués de comer an tes de que el mal 
se manifi es t e. Pruébense. Cómase 
lo que se desee, dentro de l a pru­
dencia natura l, y d espués tómese la 
Magnesia Bisurada para neutrali­
zar los Acldos, purificar el es tómago 
y protegerlo contra la fermentación 
de los alimentos. Los m édicos re­
comiendan la Magnesia Bisurada, y 
son millares los que l a t oman por ­
que' eficazmente e limina todo desa­
n eglo estomacal y domina el peor 
ataque en menos de cinco minutos. 
Obténgase en la botica una cajita 
de ensayo d e Magnesia Bisurada 
en forma de polvo o tabletas y to-· 
mese según l?,s instrucciones dadas, 
y la digestión y demé.s desarreglos 
del estómago desaparecerá.n en un 
instante. 

MINUTOS antes ... 

lloraba J uanito alzando estridentes 
gritos al cielo. 

Y. con razón, pues el sudor que 
despedía su cuerpecito se alojaba en 
las arrugas de la piel y le ardía, el roce 
c,;mstante con la ropa le irritaba y el 
calor excesivo le exasperaba. 

La madre, que reconoce las virtudes 
del Polvo Johnson & Johnson para 
Niños- pues es suave, fresco, fino y 
puro se lo •espolvoreó por todo su 
cuer~cito. 

Inmediatamente la paz apetecida 

reinó en el hogar; J uanito demostró 
su satisfacción ..:ontento agitando sus 
brazos y piernas, y expresivas sonrisas 

Á~ alegría irra• 
dieron de todo 
su rostro. 

Ú selo usted 
pe.rsonalmentey 
notará la CO­
MODIDAD que 
proporciona. 
Conserva el cu­
tis sano, terso y 
suave. 
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EL MEJOR DE TODOS 
'LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Ga.vilán 

Mejore los platos de su mesa, ad, 
quiriendo la 5a. edición del libro 

DELICIAS DE LA MESA 
Pídalo en todas las librerías al precio 
de $2,50 el ejemplar. Si su librero 
no lo tiene, remita su importe: por 
giro postal a la Srta·, Reyes Gavil'1l, 
B, 182, entre 19 y 21; Vedado, Ha, 

bana y recibirá un . ejemplar. 

Excelente para 
convalecientes 

Alimentos buenos y adecuados•• 
lo mís necesorío para las penonu 
que estén reponiéndose de una 
enfermedad. Es el mejor medio 
que tiene el convaleciente p1r1 
recuperar su fuerz• y ener9íe. 

La M1iien1 ·Duryea debe ser 
una porte importante en lo dieta de 
los conv1lecíentes-níño1 o adul­
tos. Es nutrítívo, fortalece y fortí• 
fice. Y es delicíosol Hoy much11 
clases de sop1s, en11l1das, 111111 y 
postres que son mucho mejoras 
cuando se prep1r1n con Malzena 
Duryea. 

Permluincis enviarle un ejempíar 
del famoso libro de receuis Mal• 
zena Duryea. 

MAEZENA 
DUR YEA 
~ F.A. LAY 
~ Apartado 695 

tmf•iil-i H a b a n a 
20 J11C 
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La Revancha 
del Conejo 
(De "L if e", 

New York ) . 

La aristócrata. 
-iQ u é barbari­
dad! ¡Qué nom­
bre tan raro han 
puesto a esa esta­
tua! 

· (De "ll T ravas -
so", Roma). 
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-¿Cree us­
t ed en la reen­
carnación, se-

. ñora? · 
-Mire: vuel­

va cuando esté 
mi marido. 

(De "The Netb 
Yorker" , N. Y .) 

CONSEJO DE 
ANGEL 

-Créeme, no 
entres, que se 
está mejor en la 
tierra. 

(De " L 'Esque­
lla de la Torrat­
xa•·, Barcelona). 

El Vencedor 
Sediento 

(De "Punch", 
Londres). 

ENTRE CA­
N /BALES 

-Papá, ten-

~~cZ~;;! ~¡:; 
que no come­
mos. 

-No te apu 
res hijito, que 
ya el cielo nos 
mandará al­
go. 

(De "Il 420" 
Flor,:mf'ia J. ' 

·.---
· ~ · 

-¡Perdone usted! 
(De .. 1'he N ew 

Yorker". N. Y. J. 
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"UNA VISITA A UN CAMPAMENTO NUDISTA". 

¿Qué es el nudismo? ¿Cuáles son rns fundamentos fi siológicos?' 
¿Qtti beneficios reporta y por qué se le practica con tanto entusiasmd 
en los países más adelantados de la tierra? A estas preg«nEas res­
ponde la serie de interesantísimos artírnlos de Frances l. MASO N 
MERRIL que CARTELES,.cmpieza a publicar en este número. E[ 
segundo artículo, que aparecerá en el número próximo , ilustrado con 
bellas fotografías , trata de la iniciación en el nudismo y de las. im­
presiones que se experimentan en el primer contacto con un campa­
mento nudista. Y demu estra con meridiana claridad que el sentimien ­
to del pudor es un sentimiento artificial_, adquirido, impuesto por Id 
educación, y no un sentimiento natural e innato . · 

''LA ULTIMA ROMANTICA';. 

He aquí la extraña historia de una mujer que amó solo una vez.­
Es una hist~ria triste, amarga, desencantada. Una larga historia de 
sufrimientos y de luchas . Pero hay algo luminoso en ella: la fé inque­
brantable de la protagonista, su confianza ciega en el bello destind 
de su vida y el ímpetu romántico que nunca la abandona. 

"LA ESPIA A QUIEN FUSILO SU PROPIO 'MARIDO';. 

Espías fusiladas hubo muchas durante la guerra mundial. Pero es· 
pías que fueron fusiladas por su propio marido, sólo-hubo una. Y es1! 
caso, que ocurrió en Austria, es el único que se recuerda en la historid 

· del espionaje. James WILSON, ya conocido de nuestros lector__es por 

1 

la amenidad de sus relato,, refiere en este ,trabajo la triste historia del 
oficial austriaco que se 'YIÓ for zado por la disciplina a dar la voz de 
fuego en el fusilamiento de la mujer amada. Es esta una de -las pá, 
ginas más trágicas de la historia de la gran gúcrra. 

"LA LIBRETA DEL BANCO". 

¿Una interpretación materialista de la vida? ¡Puede ser! Perd 
interpretación o no, es siempre un delicioso cuento, fino _ y original. Ld 
libreta del banco-vieja libreta atiborrada de cifras y de firmas,-co­
bra significado y valor en _ esta sugestiva narración, llegandq_ a r~sol­
ver por sí sola un intrincado problema conyugal que " nadie en el mu:n-
cÍo" hubiera podido resolver. . . · ' ' 

"¡A PRUEBA DE BALAS!" 

Las escopetas recortadas detonaron, y una fi gura acribillada a 
balazos se derrumbó por tierra. Una vez más, " Patas" Diamond se en­
contraba ante el pelotón ejecutor. Pero de ;uevo burló a la muerte. 
¿Cómo? Ne/so n Robins, red<1ctor del " New York Daily News", lo re­
fi~re en este artículo interesante al par que lleno de emoción. 

Lea también " Los Secretos de Milon -la-Chapelle", crónica de nues­
tro correJponsal en, París, Alejo CARPENTIER; ·y {as colaboraciones 
habituales de Mariblanca SABAS ALOMA, de Jess' LOSADA, _Ma­
ry M. SPAULDING, etc., así como nuestra información gráfica com­
pletísima de todos los acontecimientos nacionales y ext_ranjeror ::- . --· 

SINDICATO 
l>E ARTE'S GRAFICAS 

DE LA IIABAÑA.Jt 

OFICINA. Y .TALLERES ·: 

U-8121 
- 2732 
-16151 
-5611 
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CHISTE VIEJÍSIMO 

-~ 

-Esto no se queda así .. . 

-¡Claro que no! Eso se hincha ... 
~ARTELES 
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CRISIS MUNDIAL 

Ir: 
voladura de un puente ferroviario al sur de la Manhuria, 

que los Japoneses aseguran fué realizada por los chmos, ha 
sido el pretexto oficial para que las tropas del Imp~no del Sol 

Naciente hayan invadido una parte del territorio chino, produciendo, 
con los primeros disparos cruzados, lo •que en el argot del internaciona­
lismo político se conoce como un "casus belli". Encuentros, escaramu -
zas, ocupaciones de ciudades, rápida movilización, aprestos guerreros, y 
ya tenemos la perspectiva pavorpsa de una contienda en el Asia, que, 
aunque lejana, no deja eje ofrecer implicaciones trascendentes y peli­
gros ciertos para la paz mundial y para el destino, de suyo turbio y te­
nebroso, de las grandes potencias de occidente. 

La última guerra fué algo tan devastador, tan destructivo,· que 
trece años despu{~ de la firma del armisticio que dió término a la 
contienda; las grandes naciones que en ella intervinieron sufren con 
más hondo rigor las ·consecuencias del desastre. Nada ha quedado en 
pie de lo que parecía inconmovible y sempiterno. Instituciones, normas, 
sistemas sociales, leyes económicas, principios jurídicos, hábitos. cos­
tumbres, todo fué barrido y dispersado por el fragor de la lucha que 
se inició con más ardor precisamente después de apagarse el fragor de 
la metralla, y que ·fué invadiendo todos los sectores, para destruir, 
con iconoclastia comprensible, los falsos ídolos que habían gobernado 
la humanidad. 

Un ansia de paz, genuina y congruente, se apoderó de los espíri­
rus. Y _hoy pa~ece impo~ible que los hombres se dejen seducir como 
entonces con invocaciones estridcntistas para. ir a morir a las trinche­
ras. Sin e~bargo, se habla de paz, pero las naciones parece que se 
aprestan, metódica y sil_enciosamente, para una nueva guerra. Hay con- -
ferencias para el des.arme, y al mismo tiempo las potencias se arman 
Y se disputan, con rencoroso celo, las posiciones estratégicas que les 
garanticen la hegemonía del futuro. 

Japón ha·hecho estallar, con su invasión de -la Manchuria, la chis­
pa que puede. incendiar el. Asia y tal vez el mundo. ¿Quién hubiera pre­
dicho que el asesinato de dos príncpes en Serajevo iba a desencadenar 
sobre el mundo la pavorosa tragedia que destruyó tres imperios y que 
conmovió hasta sus cimientos la organización secular de una sociedad 
cuya civilización se juzgaba perfecta? 

En torno a los sucesos de China hay algo más que unos disparos 
cruzados entre dos avanzadas de ejército. Hay el despertar de un ren­
cor típico y proverbial e·ntre dos razas. Hay el despertar de una fec 

rocidad vindicativa que ya el cable nos cuenta, y que hace que en 
ciudades chinas y japonesas el sentido de represalia de las multitudes 
se traduzca en perpetración de atentados que irán encendiendo en los 
dos países la conflagración que puede destruirlos. Y en ese caso, ¿puede 
una contienda en el Asia dejar impasibles a los países de Europa y de 
América_;¡ue en el antiguo continente tienen puestos sus ojos y que so­
bre él ejercen, con recelosa partición, un derecho de -explotación utilita­
rista? 

Por otra parte, la causa de China, defendiendo la integridad de su 
territorio, y luchando por mantener, contra todas las agresiones, su 
legítimo derecho a no ser invadida ni sojuzgada, tiene n·ecesariamente 
que conmover el espíritu de justicia y el sentido de ~quidad de los es­
pectadores, imparciales. Si algún país, en el mundo, tiene el derecho de 
ser respetado y atendido, ese país es China. Su impermeabilidad a la 
penetración capciosa de las civilizaciones ajenas nace, como apuntó un 
fino espíritu, menos de un' principio de hostilidad ra~ial que de una 
convicción muy noble y muy arraigada de bastarse a sí propia con to­
das aquellas conquistas que son un producto de su inventiva y de su 
genio. El chino lo tiene todo: desde su religión a su culinaria. Tiene 
su moral, tiene su arquitectura, tiene su arte, tiene su alfabeto, No 
necesita para subsistir del aporte lustral de otros pueblos que considera 
incompatible y que juzga incongénere a sus hábitos, a sus preferencias, 
a su sensibilidad y a los fines básicos de su vida. Quien sabe si ese 
augusto y ejemplar principio de bastarte a sí propio, que no ha seguido 
su rival en el Asia,-ya que Japón, conservando su individualidad co­
mo pueblo, absorbe y asimila todas las conquistas que considera saluda­
bles a su progreso,-es lo que determina, en estas crisis de su historia, 
el fracaso de su potencialidad guerrera que resulta superada, en el or­
den de la modernidad estratégica por el Japón diestro y pu jan te. Y es 
triste que China, cuya población la forma un tercio de la humanidad, 
y que tan largamente mantiene sobre la tierra el prestigio de su tradi-

. ción y de su orientalismo; vaya a ser, en esta hora tan difícil para 
él mundo, el motivo trá.gico de un nuevo cataclismo en el que defini­
tiv.amente habría de sumirse la civilización occidental en decadencia. 

No aspiremos a la paz porque ésta, más que en el silencio de los 
cañones, radica en el sosiego de las almas. Pero opongamos nuestras 
fuerzas espirituales al anunciamientó de una nueva guerra que haría 
estériles las conquistas de dos mil años de cultura para retrogradamos 
a la era inicial del trogloditismo bárbaro. 
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DSPUÉS de muchas dificul­
tades, muchos trabajos y 
muchos ahorros, logramos 
emprender el viaje tan de­

seado al través del Atlántico. Pero 
lejos de proporcionarnos el anti ­
cipado . descans.o, desembarcamos 
en Ale.manía, punto inicial de 
nuestra propuesta . excursión por 
Europa, tras un viaje tormentoso, 
en que no dejamos de marearnos 
ni un día; .de suerte que a nues­
tro arribo no estábamos en con­
diciones físicas de continuar como 
era debido la jira. Aquello era des­
corazonador. 

Mas para Herr Koening, el jo­
ven germano que en Hamburgo 
recibió nuestras cartas de presen­
tación, nuestro sinsabor t,enía fá­
cil remedio. Cuanto necesitábamos 
era reposo y gimnasia. 

Unas vacaciones pasadas en 
ejercicios violentos nos pareció co­
sa absurda, pero no así la idea del 
descanso. Pensábamos vagamente 
p.9sponer nuestro viaje unos días, 

· aeaso .una semana, cuando nos 
sorprendió proponiéndonos que 
nos tomáramos un par de sema­
nas si no un mes. Nos sugirió, pa­
ra el citado reposo, un sitio cerca 
del Mar Báltico, a corta distancia 
de Hamburgo, el Freilichtpark de 
Klingberg, donde él mismo acaba­

. ba de pasarse sus dos semanas de 
vacaciones. Se ofreció a llevar a 

1 cabo todos los arreglos que fueran 
necesarios, asegurándonos que el 
pg clo sería razonable . 
.. {fün duda que su aspecto físico 
~zia,_ testimonio excelente en favor 
de' ' su•· proposición. Cuando le pe­
dimos detalles sobre aquel lugar 
tan "wunderbar" <maravilloso), se 
f¡¡~ . presuroso-eon una rapidez 
que ·-nos· dió mala espina,-en bus­
ca de un gran album de ·foto·gra­
fias. 

Sentimos epcogérsenos el cora­
z(m:. Mientras disponía la silla pa­
ra"' sentarse entre nosotros dos, 
!),OS wtlrame,¡ desolados , con débi­
le's .. sonrisas, preparándonos pa ra 
media hora por lo menos de abu­
rrimiento mirando retratos carac­
terísticos,,.de veraneo, probable-

CA RTE:LE:S 

Iniciamos hoy, después de una tregua involun tar ia, nuestra ser ie ele na­rraciones escritas por un matrimon io norteamericano que visitó en tierras 
de Germania un maravilloso campamento nudista . ¡Nudismo! . . . · La religión 
del porvenir .. , La regresión al Seno virgen de la naturaleza ... La reconquista, 
por el hombre, de su libertad absoluta, desembarazado de todo pre;uicto y d e 
toda servidumbre coni:encional. La práctica de un método científico y puro 
a la vez . L ean en estos capitulas emocionantes y sorprendentes las impr,;sio ­
nes de quienes se iniciaron cQ_n prontitud en el nudismo. Nada puede h erir 
en estas pdginas, el puritanismo más exigent e. Abolición del problema del 
sexo. Eliminación de tocla malicia. Para el nudista, no hay pecado en la 
convivencia del hombre con la mujer sin ropa alguna. Sólo una razón de 
estética debe impedir que sea exhibido lo i11iperfecto. _ Sin embargo, nadie cree 
inmoral que se exhiba una nariz monstruosa. ¿Por qué ha de cond.enarse, 
por impura, la d.esnudez impecable de unos cuerpos perfectos? 

mente tan anodinos e imprecisos 
que sería menester explicarlos. 

Abrió el album. 
¡Dios del cielo! Ocupaba la pri­

mera página una sola fotografía, 
por lo menos de 8 por 10, al pare­
cer una ampliación de Herr Koe­
ning en persona, saltando en el 
aire pa ra coger una pelota y . 
¡desnudo como vino al mundo! 
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Nosotros, los visitantes, oímos 
la, exclamación de asombro que 
uno y otro exhalamos y sin ver, 
sentimos que enrojecíamos. 

-¿Schon, nich war? '(Hermoso, 
verdad ?-murmuró Herr Koening 
arrobado, olvidando como de cos­
tumbre, su inglés. 

Por foctuna su comentario, aun­
que en forma interrogatoria, no 
exigía una respuesta. Ambos guar­
damos mortal silencio. 

El efecto del primer retrato fué 
aplastante, apabullador. De haber 
estado siquiera levemente prepa­
rados para ello, habríamos podi­
do reaccionar de un modo u otro; 
pero siendo la cosa tan inespera­
da., surgiendo de repente de la ne­
grura de aquel album, casi nos de­
jó paralizados. 'J amás hubiéramos 
sospechado en Herr Koening un 
exhi bic10ntsta . 

Por suerte nuestro amigo esta­
ba demasiado embebido para no­
tar nuestra confusión . Ahsorto en 
el retrato permaneció· unos mo­
mentor. inconsciente de nuestra 
presencia: cautivábale la belleza 
sencilla de aquéllo: belleza, em­
pero. que a nosotros no nos pro­
ducía efecto·. ~sto nos dió t.iem-

po par'! recobrar la presencia 
animo. 

Y luego, a medida que iban pa 
sancto las páginas, surgían nue 
vas fotos, centenares de ellas, 
pero más pequeñas, muchas e 
cada página. Todar. eran de des­
nudos, ni siquiera adornados por 
una mera hoja de parra. Toma­
das al aire libre, solos o en grupos, 
de ambos sexos, de todas edades 
y tamaños, bonitos y feos , tod 
una constelación de formas hu­
manas en toda postura y posición 
imaginables, en acción y en re~ 
poso. 

Más tarde recordamos cómo al 
pasar el retrato de uha chiquilla 
particularmente bella y pregun­
tarnos Herr Koenine; . ¿Herreich 
nicht war?" (Espléndida, verdad? 
nos qµed ábamos sorprendidos de 
su desfachatada depravación. 

¡De manera que aquél era el lu­
. gar y el modo en que quería que 
descansáramos y recuperásemos 
la salud! Semejante idea resulta­
ba un tantito fantástica. Nos pa~ 
recia del todo irreal. 

-A pesar de sus argumentos e 
instancias nos despedimos pronto 
rog;'mdole nos concediese tiempo 
para tomar una resolución. 

¡Resolución! Como si eso nece­
sitara tiempo de nuestra parte 
La cosa era demasiado absurda 
para pensar siquiera en ella. Nos 
marchamos con mezcladas . emo­
ciones de cólera y piedad, no muy 
seguros de si su proposición era 
un insulto o sencillamente un in­
dicio de su aberración mental. 

Apenas salimos de casa de ·Herr 
Koening,. y otra vez en las calles 
de Hamburgo, nos encon:tramo 
por todas pa rtes con revistas que 
a juzgar por el grabado que or 
namentaba la cubierta, estaba 
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consagradas al desnudo. El día 
antes al desembarcar notamos 
unas cuantas; pero las habíamos 

· tomado por un producto especial 
para el turista. En nuestro cono­
cimiento limitado de la lengua del 
país suponíamos que el atractivo 
pornográfico se insinuaba sutil­
mente en la voz de los vendedo­
res quienes, metiéndonos por los 
ojos la mercancía, nos repetían 
sin cesar: "¿Schon, nicht ward?" 
¡Sehr Schon!" (¿Hermoso, ver­
dad? ¡Muy hermoso! (Ahora veía­
mos .en aquellas cosas algo más: 
un producto indígena para el 
consumo indígena, pues estaban 
de venta por doquiera. 

En ocasiones previas habíamos 
oído a unas cuantas personas 
condenar con dureza a los alema­
nes por ·ser adictos a esas cosas: 
P~! su descarada obscenidad ; opi­
mon que siempre tendimos a des­
cartar por creerlas basadas más 
en el prejuicio nacional .1-1.ue en 
un exacto conocimiento de los 
hechos. Estas revistas , .sin embar­
g?, parecían justificarla, pues no 
solo se ofrecían en abundancia y 
gran variedad, sino abiertamente, 
s1.n el menor temor, ni el más mí­
mmo sigilo. ¡Qué paraíso para 

cuantos del lado de acá consagra­
ban su vida a combatir el vfoio e 
implantar el puritanismo! 

Y sin embargo, aquellas cu­
biertas, mirándolas bien, eran de 
singular belleza. Les faltaba la 
insinuadora malicia y coquetería 
que caracteriza nuestro arte por­
no¡;,,áfico. No le dejaba nada a la 
sugerencia; eran brutalmente 

francas en todo lo estético, y lo 
demás perteneciente al animal 
humano. 

Pero era la suya una franque­
za ingenua. Casi todas represen­
taban bellos jóvenes de ambos 
sexos jugando en el bosque o en 
la pradera, padres y madres me­
nos bellos y niños de varias eda­
des, ocupados en juegos infanti-

Niftos al sol en el parque de Landhaus 

les o bañándose en aguas llenas 
de sol y al aire libre. En ellas algo 
había de honrado y limpio que 
nos atraía a pesar ñuestro; te­
níamos ganas de comprar una y 
examinarla de cerca. Acaso nos 
explicase la perversión de nues­
tro amigo. Mas titubeamos llenos 
de vergüenza y temiendo que al 
fin y al cabo aquello no fuese más 
que obscenidad. 

Nuestro interés crecía de punto 
a medida que esas publicaciones 
se nos presentaban eh abundancia 
no sólo por los vendedores de pe­
riódicos en todas las calles, y 
parques, sino también en los pues­
tos y en nuestro mismo hotel. 

Hasta que no nos detuvimos 
ante· las yidrieras de una librería 
grande y seria en el barrio comer­
cial de la ciudad y vimos allí un 
artístico despliegue, po1· lo me• 
nos de doce o quince revistas de 
esa clase, nuestra curiosidad ,::no 
venció a nuestro escepticismo. 
Entramos furtivamente, y como , 
quien no quiere la cosa ojeamos 
una o dos de ellas; 1 u ego, eligien­
do un par de las menos llamati­
vas, pagamos nerviosamente el 
precio que nos pidieron, las en-

(Continúa en la Pág. 59 J. 



NO TELEGRAFÍE: MANDE 
SU MENSAJE POR COHE­
TE! Q.ARTAS Y FOTO­
GRAFIAS DESDE NEW 

YORK A SAN FRANCISCO EN 
CINCO MINUTOS"! 

Aunque parezca fantástico esas 
palabra~ han de reemplazar, den­
tro de poco tiempo, al conocido 
anuncio de hoy-No escriba; te­
legrafíe!-si hemos de juzgar por 
los experimentos secretos hechos 
con los cohetes, la veloz maravi­
lla del siglo veinte. 

Hace cinco años el cohete era 
un artefacto barriotero de los días 
de fiesta . Hoy la ciencia y la téc­
nica lo han transformado rápida­
mente en la invención más asom­
brosa y acaso en la más terrible 
de las armas de que jamás h aya 
dispuesto el hombre. 

El radio , el aeroplano, la televi­
sión y otras maravillas de la épo­
ca palidecen cuando se conside­
ra el portentoso papel que han de 
representar los cohetes en -nues­
tra vida. Según los indicios ac­
tuales , revolucionarán los trans­
portes, la aviación y l't ¡¡-uerra. 
Y abren a la realidad del futuro 
las fantásticas expediciones a la 
Luna y a Marte , en las que un 
nuevo Colón llevará a otros mun­
dos el mensaje de los terrícolas. 

Por si acaso siente el lector 
graves dudas acerca de la posi­
bilidad de acontecimientos tan 
increíbles, me apresuro a mani­
festar que algunos de los más 
grandes científicos del mundo 
han demostrado recientemente, 
sin dejar lugar a la más ligera 
de las dudas, que la· realización 
de esos portentos es única y ex­
clusivamente una cüestión de 
tiempo. Los prob/emas funda711,fn­
tales han sido ya todos resueltos, 
y la conqmsta absoluta de la gra­
vedad y la invasión de los espa­
cios interplanetarios están a pun­
to de convertirse en un hecho. 

Hace algunos meses se lanzó 
hacia el cielo, cerca de Berli.n un 
cohete gigantesco. provisto de' pa­
racaídas par:, el descenso. Ese co­
hete alcanzó una altura varias 
veces mayor que la alcanzada por 
el hombre, aunque solo llevaba 
la cuarta parte de su capacidad de 
combustible. v el gobierno alemán 
comprobó el hecho de que el mis­
mo aparato, con toda la carga, 
podía haber llegado fácilmente a 
una altura de 1.000 millas. 

El profesor Herman Oberth. la 

CARTE:LEl 

Ingeniero especial i zado en investigaciones científicas, que suele 
convertirse a veces en literato ·para divulgar sus conclusiones. 
Mac Mechen predijo desde 1909 el futuro del Zeppelín,-El úl­
timo invento de la ciencia aniquilaría el tiempo y el espacio, 
transportaría la correspondencia a diez millas por segundo y 

puede llegar a Marte o acabar con las guerras. 

(Versión de L. Max.) 

primera fi¡¡;ura de Europa en la 
experir.'~n tación de los cohetes. 
acaba de revelar que uno de sus 
modelos, durante unas pruebas de 
altura, se mantuvo en el aire casi 
una hora. El c0hete de Oberth 
tiene la fuerza de una gran loco-

motora con un motor del tamaño 
de una botella de leche, lo cual 
oermitirá a los lectores formarse 
una idea de la fuerza enorme que 
se genera en los cohetes por me­
dio del combustible líquido ultra­
explosivo. Y Robert Hutchins God-

( 

'( 

El cohete de God<lard.•--famoso investigcido r norteamericano,-que pasó ele la es­
tra. t osfera. l.kga 1ul o a 60 millas de al.tura. Es ta hist órira foto es la única que 

_<:.e t vm ó en el mom ento de la arrancada. 
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dar, el más conocido de los inves­
tigadores americanos del cohete, 
goza fama entre sus colegas de 
Europa porque uno de sus mági­
cos aparatos se alejó sesenta mi­
llas de la tierra-mucho más allá 
de la estratosfera-y por su anun­
cio más reciente de que está en 
posesión de los principios funda­
mentales para enviar un cohete 
hasta la luna! 

La evolución del cohete no es 
tan nueva ni tan brusca como 
hace suponer su viva sensaciona­
lidad. Ya en 1895 el profesor A. p_ 
Feodorff-en la actualidad jefe 
del departamento de Tráfico · 
Mundial del p;obierno soviético­
profetizó el advenimiento del co­
hete, como lo hizo el ruso K. E. · 
Ziolowsky, cuyos trabajos sobre la 
teoría .del cohete llamaron mu" 
cho la atención en los últimos 

. años del siglo pasado. Y hoy-en, 
este momento precisamente-el 
mismo Ziolowsky está entregado 
al perfeccionamiento del cohet'e­
torpedo por cuenta de la Unión de 
Reoú blicas Socialistas Soviéticas·: 

El . primer uso del cohete mo­
derno será, según sus creadores, 
el transporte de correspondencia 
entre puntos distantes, como Eu­
ropa y América. El paso del co­
hete sobre el Atlántico se efec­
tuará por encima de la estratos­
fera, donde no encontrará la re- , 
sistencia del aüe; y oor ello al-­
canzará la fenomenal velocidad 
de cinco a diez millas por se­
gundo. . 

La velocidad y la ruta de estos 
correos serán controladas por ra­
dio, de manera que cualquier error 
de cálculo pueda ser remediado 
durante el vuelo del cohete. 

Por medio de la televisión un' 
operador instalado en su cámara• 
de control, sobre la tierra. podrá 
examinar constantemente los ins­
trumentos indicadores del cohe• 
te , que transmitirán automática­
mente , la velocidad, la altura y 
el rumbo. Si el operador desea 
apresurar o contener el cohete Je 
basts. tocar el transmisor y la 
instalación receptora del cohete 
convertirá los puntos y laf. rayas 
en imp1 \sos mecánicos que con­
trolen el -iotor. Una cosa extraor­
dinaria, dirán ustedes; pero no 
cabe duda de que es absoluta·. 
mente posible porque ha sido· 
probada satisfactoriamente en 
Alemania hace tan solo unos me• 
sei . (Continúa en la Pág. 62 



Jardtn que obtuvo el primer premio del 
concurso organizado por Menáoza y c•.1 

entre los vecinos del Reparto Amplia­
ción de Almendares. El triunfador, que 
es a la vez dueño de la residencia, Mr. 
RalPh W. Crain, recibió $100.00 de pre­
mio. Esta propiedad está situada a una 

cuadra del Hotel Almendares. 

Señora Maria ALZUGARAY DE FA­
R/RAS, y señor Mario ALZUGARAY, 

i colaboradores muy distingu idos de 
la revista " Social", en la que redac­
tan una interesante sección de Bri-d-

l ?.2on1;:~f\~r~~;e"~u¿~~e\a~~~ ~~~~~ 
1 ha obtenido, y que ofrece los mejo­

res sistemas para triunfar en ese 
pasatiempo social. 
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(Foto Martinez). 

D octor N. PUENTE-DUANY, . PrO/esc ,· 
Titular de Anatomia Patológica de la 
Universidad de La Habana y Canceró­
logo del sanatorio de "La Covad.onga", 
que acaba de hacer un ,recorrido cien­
tífico por Europa y que asistió al Con­
greso de Radiología celebrado en París 

en julio último. 
(Foto Godknow.~) 

y 
ia 
le 
la ~- gcosrA, conocido artista del lente, que 

te~fc~ ~n d:z ~:J~~~;ge~o/udee~~u~~~z/1ig~: 
3,S nea~ antP~ Neptu.110, en esta Capital . . 
1-- ( Foto Acosta) . 
r-

·, 

10 
3.­

iO 
~71 
e-

El .sefl.?~ N. DE 'FILIPPI S,- tesorero del Foreign 
A?vert1srng Service, de New York, v isitó las ofi­
~:s de CART_ELES en compañía de su bella es­
Jtdt J,. del sen?r. A. <;HEVALIER, de la M onroe 
b"i(;UJ · · Los distinguidos visitantes fueron recí-

3 por nuestro director, Alfredo T. QUILEZ. 
r Foto GibertJ. ) 

Un aspecto parcial de los jardines que rodean la 
residencia del doctor Gustavo Giquel, en •ez Reparto 
Ampli ación de Almendares, y que obtuvieron el se­
gundo prerr,.io, de $50,00, en el concurso organizado 
por Mendoza y · c •.1 entre los vecinos de dicho 

reparto . 

Señor Gustavo R. MARIBONA Y ALVA ­
REZ DE LA CAMPA, banquero espa_'fl.ol, 
Jefe Superior de la Administración Ci­
i,il y Co"nse;ero de la Economia Nacio­
nal Española, que ababa de llegar a 

nuestra capital . 
(Foto Ignotus) . 

Doctor José Mar.ía REPOSO, una positt• 
va gloria cubana en la ciencia dental, 
que acaba de obtener para;. Cuba el alto 
honor de que La Hq.bana sea design ada 
sede del Consejo Nacional de la Fede­
ración Odontológica Latinoamericana, 
que radicaba en Chile, y.. q_ue esta na­
ción renuncia en deferencia a nuestra 
patria. El doctor Reposo presid4rá el 
próximo Congreso Odontológico que se 
celebrará en nuestra capital. El ha obte'."' 
nído los más altos premios en todos los 
torneos científicos a que ha acudido 

representando a Cuba. 



Lt;TI\AJ ~ · M4NAC 
· IO~ MAPJBLANCA SAsAs AlonÁ - · 

LAS palabras de un mucha­
cho de catorce años, reco­
gidas por mi h ace pocas 
semanas y publicadas ba­

jo eJ. título de "Un Muchacho de 
Hoy", (confieso que cometí, deli­
beradamente, al recogerlas, una 
bien intencionada indiscr eción) 
han servido de precioso pretexto 
para que usted, Mañach, nos di­
ga, a todos, su manera de ver al­
gunos de ·los problemas de nues­
tra. cultura y varios de los aspec­
tos de riuestra educación. Han 
servido, además, para que el pú­
blico lector aprendiese algo de us­
ted por usted mismo. Eso vamos 
ganando : que se nos ·humanizó 
usted un poco más de lo que tie­
ne por costuinbre, y es esto, en 
primer término, lo que hace que 
me sienta satisfecha de haber 
provocado sus tres "glosás" que 
alude. 

En realidad . no existen puntos 
básicos de discrepancia entre lo 

. que usted afirma en estas glosas 
-Y ha afirmado en otras-y mi 
propio modo de pensar , sobrada­
mente conocido de los lectores de 
esta Revista. Aunque poseemos, 
usted y yo, cultura, educación y 
carácter disímiles, hay dos pun- · 
tos esenciales que . nos acercan: 
nuestra · honradez intelectual y 
riu'estro afán de ·superación. De 
ahí que me interese poco su des­
ahogo en cuanto a "las capillas 
cerradar." , a las cuales sabe usted 
demasiado bien que no pertenez­
co,-yo sigo sintiéndome icono-

. clasta a los treinta años de edad­
Y, en cambio, sí intenté, entre 
.otras cosas, excluirme del núcleo 
de escritores entre el cual me. 
cuenta,. a quienes, según usted, 
les hace falta "venir alquna vez 
a cuentas con la gente desconoci­
da que nos lee y nos quiere, o no 
nos lee ¡¡ nos detesta", porque "vi­
vimos · demasiado enquistados en 
nuestras actitudes, demasiado re­
cluidos en nuestra idea mimada 
de nosotros mismos y del mundo 
-en torne". 

tenga su explicación : más sensi­
ble que inteligente, más cerca de 
la tragedia de la irtcultura viva 
con sus lacras y sus bajos fondos 
que de la alta e infecunda cultu­
ra desvitalizada con sus "terribles 
vastedades"-a que aludía, certe­
ramente, nuestra Gabriela, -me 
interesan más los corazones gol• 
peados por las mil y una injusti­
cias de nuestra absurda organi­
zación social que los cerebros pri­
vilegiados para los cuales no exis­
te el conocimiento inaccesible de 
que hablaba Marco Aurelio el hu­
mano. 

La opinión de mi joven amigo 
acerca de "su aire de superiori­
dad" me pareció, por lo viva. y por 
lo e·spontánea, pero, sobre todo, 
por lo expresiva, digna de ser in­
cluida entre las otras más o me­
nos interesantes que me expuso. 
No fué mi intento, al exteriori­
zarla, el de ponerle a usted "en 
trance de exhibición". En r.eali­
dad, ni siquiera me imaginaba que 
pudiese usted darse por aludido. 
Por otra parte, yo misma quería 
aprovechar la oportunidad que es­
te muchacho me brindaba para 
refuta r públicamente la falsa 
aseveración que tantas veces me 
ha sido hecha en privado acerca 
de ese "aire de superioridad" que 
muchas personas han . creído ver 

· a través de su labor periodística, 
o, si lo prefiere, literaria. De es­
ta aseveración pudiera afirmarse 
que carece de justicia, pero no 
de razón. Cierta gente que lo lee 
a usted, inteligente e intuitiva, 
aunque no culta ni erudita, se no-· 
ta a sí misma "inferior" cuando 
tiene que recurrir al diccionario 
para averiguar, por ejemplo, el 
significado de la palabra "peyo­
rativo", que ella no emplea en 
su lenguaje corriente; es enton­
ces, perpleja porque usted le ha­
bla en un lenguaje desesperada­
mente perfecto que ella no en­
tiende, que le acusa de superio­
ridad. Tiene razón, aunque su ra­
zón carece de justicia. Usted dice 
"la cosa" que le interesa a la ma­
sa, (cuando dice "cosas que le in­
teresan a la masa) en un "idio• 
ma" que no entiende esta. Yo res­
peto su sistema, aunque difiera 
fundamentalmente del mío. ¿Pero 
podemos, usted ni yo, exigirle ese 
mismo respeto para nuestros mo­
dos respectivos a todo el mundo? 

A ini. no me parece mal que los 
escritore~ hll,blen de sí mismos; 
antf:ls por el contrario, me pare­
ce este el medio más eficaz oara 
establecer una "auténtica" - co­
rrespondencia, un "legitimo" tac­
to de codos entre el lector y el es­
critor. Si me excluyo del núcle:i 
a que usted ha hecho referencia, 
es precisamente porque la carac­
terística de mi labor ,-más o me­
nos plausible, pero respetable por 
honrada y por .¡¡incera-ha sido, 
siempre, el tacto de codos que 
mantengo con mi público lector. 
De ahí la realidad, en mí, de eso 
que a usted tanto le asustaría pa­
ra · usted : la popularidad, ·que ni 
me molesta ni me impide perseve­
rar en un propósito fijo de con­
tinuo afán de superación. Y mi­
re usted . qué curiosa paradoja : 

yo, que conozco h asta la entraña 
la irresponsabilidad y la inconsis­
tencia de juicio de las masas.­
no a través únicamente de Freud, 
Ortega · y Gasset o Le-B9n, sino 
como tesultado de mis observacfo­
nes · y estudios personales--gozo 
cuando el veredicto de estas me 
es favorable, sufro cuando me es· 
hostil, y permanezco indiferente, 
en cambio, (indiferente como in­
telectual , no como personal ante 
el juicio adverso o encomiástico de 
"las capillas cerradas", por mu­
cho respeto que me inspiren sus 

. oficiantes. Acaso esta parad~--

Me parece menos interesante,­
al menos para el público-- señalar 
aquellos puntos de sus tres "glo­
sas" con los cuales estoy perfec­
tamente .de acuerdo,-puntos que 
usted conoce, a través de nues­
tras conversaciones personales.­
que fijar aquellos con los cuales 
discrepo. Para justicar que "na­
die le ha visto nunca publicar en 
las columnas de "El País" cartas 
de elogios, ni celebraciones indi­
rectas, ni las buenas cosas que por 
ventura han escrito sobre usted 
algunos generosos mortales, casi 
todos extranjeros", (subrayo yo), 
parte usted del principio, a mi 
juicio inconsistente. de que "nadie 
es nunca bastante importante _pa­
ra hablar de si mismo". Hay mu-

, chas maneras de hablar de sí 
mismo, y yo, por mi parte. pre­
fiero a todas la manera directa, 
sin disfraz. sin hipocresías. Ade­

, más, eso de ser o no "bastante 
importan te" es cuestión de apre­
ciación. A mi se me acusa de "va - . 
nidad" con más justicia que a us­
ted de :·superioridad", por la sim-

ple razón de que yo me he con­
siderado muchas, muchísimas ve­
ces, un tema "importante" para, 
desarrollar uno o varios de mis 
artículos semanales -de "CARTE­
LES". Yo sé que PARA MUCHOS 
DE MIS LECTORES tiene gran 
importancia lo que yo diga de mí 
misma, porque esta util!zación de 
mi propio "yo" como tema me 
acerca a ellos en cariño, en res­
peto y en estimación. Lcis escri­
tores tenemos mucho ·de "maes­
tros"; los lectores tienen mucho 
de "discípulos". El que escribe, 
"enseña"; el que lee, "aprende": 
lógicamente, pues, poca cosa sig­
nificaría Mariblanca Sabas Alo­
má si no fuese más que el nombre 
que por costumbre se escribe de­
bajo de cada título de artículo; 
yo soy algo más que mi nombre, 
y hablo. de mí misma porque nú 
intuición, (mi intuición femeni­
na, si usted quiere ... ) me a visa 
que el lector no se me dará si yo 
no me le doy. Y como necesito, 
para escribir, que el lector se me 
dé, porque, como ya le digo an­
tes, un corazón flagelado me en­
seña más que un cerebro pulido, 
hablo de mí misma como "el úni­
co" medio eficaz de mantener un 
vivo contacto con aquellos cuyo 
concepto de las cosas preten­
d0 modificar, cuyas orientaciones 
que: me parecen falsas intento 
correguir, cuyo dolor auténtico 
deseo suavizar. 

¿Soy, en realidad, más vanidosa 
diciendo todo esto, que aseguran­
do, en contra de mi propia con­
vicción, que no me considero bas­
tante importante para hablar de 
mí misma? Célula infinitamente 
pequeña de la gran masa anóni­
ma, o sacerdote augusto de la "ca­
pilla cerrada", el individuo que me 
lee es, siempre, el juez cuyo vere­
dicto ,-¡buena iconoclasta y buena 
jacobina al fín!-no siempre acep­
to, aunque siempre me importa 
y me preocupa. Escritora que le 
habla "de tú" a su público, maes­
tra que no se sube a tarimas pa­
ra intercambiar conocimientos 
con su discipulado, digo la pa­
labra directa y precisa sin gran 
preocupación de la gramática ni_ 
del diccionario. No por esto, sin 
embargo, pretendo que hagan lo 
mism9 Jos escritores como usted, 
Mañach,. ni establezco jerarquías 
siempre arbitrarias en nuestras 
actividades culturales. Establezco 
"diferenciaciones", que no es lo 
mismo. · 

J>ara mí tienen una importancia 
vital "las cosas simples" que la 
muchedumbre desea saber y sen­
tir. Estas cosas son, en realidad, 
las que más tienen de "lejano", 
de "impalpable" y de "problemá­
tico". Es más difícil hablar de es­
tas cosas "simples", (desde luego 
que usted sabe tan bien como yo 
que no intento hacer la apología 

. de los imbéciles ni de los arribis­
tas, y que no confundo al embo­
rronador de cuartillas que escribe 
simplezas con el escritor respon­
sable que realiza labor de difusión 
de cultura ·en las masas utilizan­
do medios "simples") que reali­
zar con éxito especulaciones de 
a lta cultura. Si a mí me interesa­
ra poseer una "vasta" y "alta" 
cultura, la poseería, sin duda al ­
guna. Pero es que hay cosas VI­
TALES que me interesan más. No 
me es facil matar, en mí misma, 
esa líder que tan poca gracia ha­
cia a usted y a Gabriela, en nues-
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tras inolvidables 
del "Savoy". 

No se trata, en realidad, de da 
le gusto a todo el mundo sin n 
cesidad de complicaciones 
pensamiento ní de lenguaje. T 
do escritor .consciente y respo 
sable sabe que '"toda realidad 
hasta la más nimia y cotidian 
es infinitamente compleja, po 
que está inEjxorablemente sorne 
da a mil sutiles pasiones e ing 
rencias". Pero no todos traduc 
en un lenguaje complicado e ina 
cesible la realidad de esta du 
interior. Algunos piensan, co 
yo, que los problemas más difíc 
les pueden plantearse en los té 
minos más diáfanos, y no ser 
justo que este claro sentido de 
diafanidad fuese calificado 
"vulgar" por aquellos a quien 
no resulta fácil la terrible tar 
de expresarse con sencillez. 

Se ha dicho que el vulgo es n 
cio, y ·que el que escribe para el 
go "ha de · p.ablarle en necio, p 
ra darle gusto". Una cosa es e 
cribir para el vulgo, (yo no ese 
bo para el vulgó) y otra cosa 
escribir. para las masas; los ese 
tares _de mi tipo necesitan u 
dialéctica especial, caracteriza 
por la diafanidad y, si usted 
lo permite; por la contundenci 
Mi · joven amigo pertenece a 
masa, no lo olvide, Mañach : 
no ha pa_sado, (yo pienso que 
fortuna, aunque probablemen 
usted opinará lo contrario) ni 
quiera por las aulas del lnstitu 
de Segunda Enseñanza. Su apr 
ciación acerca de "la insoportab 
superioridad de Mañach" care 
de consistencia, y la variará t 
pronto como la vida le haga 
merced de algunas de sus terribl 
·enseñanzas. O tan pronto como 
haga a usted, la visita que 
prometió que le baria. Pero par 
de una base razonable. De la cu 
no partiría yo, desde luego. 

He pensado, muchas veces, q 
a usted lo persigue, con esto de 
"superioridad", una especie 
"jettatura". Ya sabe que yo 
quisiera más vital, más identl 
cado con la tragedia viva de 1 
masas, más proletario que in 
lectual. Tanto como usted me q 
siera a mí más jerarquizada, m 
pulida, más arr.úrosa de mi pe 
sonalldad Ji teraria que de mi 
tividad social. Lo más proba 
es que ni mi deseo ni el suyo 
realicen nunca. Y acaso, as1, r 
suite mejor: las masas ignoran 
y las gentes instruída,s nos_ n ' 
cesitan a usted y a m1, Manac 
tal como somos; nos odiarán 
nos querrán, acaso, pero res 
tándonos siempre, que es lo ese 
cial. Mi amigo el muchacho m 
tancero lo respeta y lo estima, 
el fondo, del mismo modo que 
estimo y lo respeto yo. ¿Esto 
le complace, no le basta? . . 

Ya ·vé: hemos h ablado un po 
de nosotros mismos. Y aquí s 
otra vez mi vanidad incorre 
ble: . estoy segura de que hem 
despertado en los lectores un i 
terés mayor que si le hubiése 
h ablado del bombardeo de -C 
quimbo o de la muerte de Pa 
el valet .. Y si nó, que lo dig 
eUos mismos . . . 

Quedan muchas cosas "imp 
tantes" por decir, ¿verdad, M 
ñach? .. . 
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O es precisamente en la historia ni en 
los documentos oficiales donde suele 
hallarse la verdad sobre personajes y 
acontecimientos de cada época, ni 

mucho menos es posible conocer por historia 
y documentos el verdadero carácter del pue­
blo, sus vicios y sus virtudes. El más rico te­
soro de investigación histórica y psicológica 
lo forman los elementos tradicionales de la vida popular: los cuentos, consejas, leyendas, 
romances, décimas, cantares, boleros, refra­nes, proverbios, adivinanzas, supersticiones, 
artículos costumbristas, conocimientos po­pulares, juegos, ceremonias, bailes, etc., etc. 

Hace años, en 1924, a· iniciativas de José 
María Chacón y Fernando Ortiz, se constitu­
yó en la Habana la Sociedad del Fol~lore Cu­
bano, que aun existe y ha venido publicando 
una interesantísima revista, sus ·Archivos, en 
cuyas páginas aparecen recopilados muchos 
de esos elementos tradicionales de la vida 
popular cubana o que con ella timgan rela­
clon. 

Hojeando en estos últimos días los tomos hasta ahora editados de esos Archivos, coin­
cidió esa lectura con la de un trabajo publi­
cado en uno de los últimos números de la 
Revista de las Españas por Gabriel María 
Vergara Martín sobre refranes, modismos y 
cantares geográficos que se refieren a la 
América española o se emplean en ella. Y 
considerando que para los lectores de estas 
Quisicosas pudiera ser interesante una glo­sa de esos trabajos folkloricos, voy a ofre­
cerla, seleccionando de tales refranes, mo­
dismos y cantares los más típicamente carac­
terísticos de hombres y cosas de nuestra In-sula. · · 

Sabido es que en España se llamaba las 
Indias al Nuevo Mundo e indiano a los espa­
floles que de América venían. 

A las Indias se iba a hacer dinero y de las 
Indias debía venirse rico. Pero no todos los 
indianos volvían a la Península con la· bolsa 
repleta. Así un cantar dice: 

Mi marido fué a las Indias 
en bus.ca de un capital, 
trajo mucho que decir, 
pero poco que contar. 

Esto ocurría no siempre- por mala suerte 
como por falta de diligencia : 

A ias Indias van los hombres, 
a las Indias por 9anar; 
las Indias aqui las tienen 
si quisieran trabajar. 

El prurito nacionalista y hasta regionalis­
ta o localista muy intenso en nuestra Améri­ea, hace que los nativos de cada uno de nues­
tros países, regiones o poblaciones considere 
su patio mejor que los de los demás, cele­brándolo con exagerados ditirambos o criti­
cando los otros ; lo cual obliga a poner en te­la de juicio aquellos elogios, porque suele 
ocurrir que: 

Ni la .Vera Cruz es cruz, 
ni Santo Domingo, Santo; 
ni Puerto Rico, tan rico 
para ponderarle tanto. 

Hasta los habaneros que acusan ' de regio­
nalistas a los de las otras provincias, del ín-
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terior, y principalmente a los orientales y ca­magüeyanos, no se quedan atrás en eso de 
cele.))rar su capital, Así se pondera en aquella 
copla: 

Tres cosas tiene la Habana 
que no las tiene Madrid : 
son el Morro, la Cabaña 
y ver los barcos salir. 

Copla de la que existe una variante, en la que se alud.e a la gran lám;>ara que existía en 
el antiguo teatro de Tacon: 

Tres cosas tiene la Habana 
que causan admiración: 
son el Morro, la Cabaña 
y la araña de Tacón. 

Los matanceros, por su parte, ponderan 
así su ciudad : 

Dos cosas tiene Matanzas 
que no las tiene Madrid : 
las cuevas de Bellamar 
y el valle del Yumurí . 

O también: 
Dos cosas tiene. Matanzas 

que son dignas de admirar: 
el agua de Chuchuneco 
y el puente Provisional. 

Los spirituanos celebran sus mujeres co­
mo las más bellas de la Isla : 

Para mulatas, el Cayo; 
para dulces, Trinidad; 
para muchachas bonitas 
Sancti Spilitus no más. 

Y parece que los manzanilleros también, 
pues existe este cantar: 

Cuando salgo de mi casa 
aquí caigo, aquí levanto, 

por ver las manzanilleras 
que me las ponderan tanto. 

Sobre la corta distancia que existe entre 
algunas poblaciones, no ya hoy, con ferro­
carril, aeroplanos y carretera central, sino 
en la época colonial, tenemos esta copla: 

Cuando los gallos pelones 
cantan el Ave María 
de .Villacla¡a salía 
poniéndome los calzones; 
la leche tomé en Limones, 
en la Managua el café, 
y a las diez de la mañana 

en Matanzas almorcé. 

Contra Baracoa sus vecinos cantan: 
Baracoa la bella, 
monte sin leña, 
mar sin pescado; 
clérigos, pocos 
y estos, locos. 

Y contra Guanabacoa es muy popular y 
conocida esta décima burlesca: 

Guanabacoa la betta, 
con tus murallas de guano, 
ya se retira un cubano 
porque el hambre me atropella. 
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No puede vivir en ella 
ninguno de sentimiento. 
Ya me falta el alim~ntó; 
hace tres días que no como. 
¡Me voy a vestir de plomo 
pa que no me lleve el v iento ! 

En la época de la dominación inglesa 
la Habana, se censuró mucho a aquellas m 
chachas que sostuvieron relaciones amoros 
con los ingleses conquistadores o a ellos 
unieron, pues ha llegado hasta nosotros e 
ta copla : 

Las muchachas de la Habana 
no tienen temor de Dios, 
y se van con los ingleses 

en los bocoyes de arroz, 

Sobre el problema de razas en hisp 
noamérica en general y en Cuba en partic 
lar, la poesía del pueblo nos descubre co 
en realidad la división entre blancos y n 
gros es mucho más honda de lo que a p 
mera vista parece y cómo el blanco mira 
trata con mal disimulado desdén a su he 
mano negro. 

Hay un cantar que así expresa : 

En San Juan de los Remedios 
las mulatas tienen don; 
la culpa tienen los blancos, 
que les dan conversación. 

Hay este otro, de origen argentino: 
A los blancos hizo Dios; 

a los mulatos San Pedro ; 
a los negros hizo el diablo 
para tizón del infierno 

El blanco, según la musa popular, no qui 
re al negro, lo acepta por compromiso y 
le atiende y agasaja por interés, éomo gráf 
camente expresa este cantar venezolano: 

Cuando un blanco está comiendo 
con un negro en compañía, 
o el blanco le debe al negro 
o es del negro la "comía". 

Y, en cambio, el negro se defiende pront 
mente de las diatribas del blanco y sus pr 
tensiones por aparecer blanco, sacándole 
relucir su dudoso origen, según lo vemos 
estos motivos de $On de nuestro Guillén: 

Ayé me dijeron negro 
pa que me fajara yo; 
pero é que me lo decía 
era un negro como yo. 

Tan blanco como te be· 
y tu abuela sé quién é. 

Sácala de la cosina, 
sácala de la casina : 
Mamá Iné. 

Mamá Iné, tú bien lo sabe, 
Mamá Iné, yo bien lo sé; 
Mamá Iné te llama n i eto, 
Mamá 'Iné. 
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Cl Conflict_o Chinojaponés 
.:fuerzas Comparadas de .Ambas Naciones 

Este cuadro comparativo de las fuerzas militares del Japón y 
de China, formado de acuerdo con los últimos datos de la Liga 
de las Naciones, demuestra la clara situación de inferioridad er. 
que se encuentran los chinos ante la agresión japonesa. Y esa in­
ferioridad resalta más si se tiene en cuenta los grandes recursos 
económicos del /Japón y el estado caótico de las finanzlis chinas, 
provocado por la guerra civil y por el desorden administrativo. 
Todo, pues, confirma la opinión expresada por Louis Max en su 
artículo "¿Se prepara otra guerra mundial?", publicado en el 
número anterior de CARTELES, en el sentido de que la ocupación 
de la Manchuria meridional por los japoneses no determinará otra 
guerra entre la gran república asiática y el imperio del Sol Na­
ciente. Sin embargo, debe preverse que la agitación antijaponesa 
producida en China por el atropello, no contribuirá en el futuro 
al afianzamiento de la tranquilidad en ese " punto neurálgico1' 
del mundo. 

ORGANIZADAS: RESERVAS NO 

Japón: 
3.409,529 . 

Japón : 
950 'Piezas. 

Japón : 
871,122 toneladas. 

Japón : 
1,200 aviones. 

China: 
1.500,000. 

Japón: 
1.999,971. 

ARTILLERÍA 

GRUESA:. 

o 
China : 

O piezas. 
Japón: 

.1,700 piezas. 

FUERZAS NAVALES: 

,. 
FUERZAS AEREAS 

LIGERA: 

China: 
800 piezas. 

China: 
76 ,000 toneladas. 

China : 
-250 aviones. 

China: 
. 14.000 ,000. 
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Comandante John LORIMER 
WORDEN, que mandó el "Mo­
nitor" en su primer combate. 

(Foto Old Print ). 

R:
CIENTEMENTE se ha des­
cubierto una notable co­
lección de papeles privados 
de John Lorimer Word~n. 

el neoyorkino que mandó el ori­
ginal "Monitor" en su combate 
con el "Merrimac" en Hampton 
Road~ el 9 de marzo de 1862. 
Esos documentos hacen posible 
reconstruir nítidamente lo ocurri­
do en aquella luminosa mañana 
de domingo durante la primera 

batalla naval entre acorazados, 
que registra la historia del mundo. 
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flota de buques de la época es­
taba a merced suya, porque po­
día destruirla con sus cañones sin 
que los cañon~s contrarios hici~­
sen mella en el. Era un cascaron 
remendado, hecho de un barcq 
viejo y medio hundido. Pero as1 
y todo solo las aguas turbulentas 
y el viento salvaron a la flota fe-

El a e o r a z ado­
Jutlandia: "Nel­
son", de la flota 
i n g l e s a, cons­
truido en 1925. 
Artillería princi­
pal : 9 pieza.~ de 

16 pulgadas. 

El P r e - Dread­
nought: ' 'Bruns ­
wich", de la flo­
ta alemana, cons 
truido en 1902 . 
Artilleria princi­
pal: 4 piezas de 

11 pulgadas. 

El Super-Dread­
nought: " Queen 
Elizabeth", de la 
f l o t a inglesa, 
c o n s t ruido en 
1 91 3. Artillería 
principal: 8 pie-

zas de 15". 

Como los Estados Unidos conquistaron la suprema,cía naval y no, 
supieron apro1Jecharla,-La evolución de las modernas flotas de 
guerra ha sido más rápida de lo que pudiera suponerse. Hace ape­
nas veinte y cinco años el mundo no tenía idea de lo que iba a ser 
el acorazado moderno. Y desde que el genio de Lord Fisher de 
Kilverston creó, para fortuna de Inglaterra, el "Dreadnought", la 
ingeniería naval y las experiencias de .la guerra mundial han de­
terminado tantas y tan fundamentales transformaciones que los 
buques de guerra más modernos-el "Nelson" y el " Rodney" de 
Inglaterra-no guardan ya parecido alguno con sus antecesores 
inme<iiatos.-Este artículo de,H. I . Brock, distinguido hist,oriador· 
norteamericano, expone a la luz de dutos recientemente descu­
biertos, lo que fué el primer combate naval entre acorazados : la 
pugna - indecisa del "Monitor" y el "Merrimac" en la bahía de 
Hampton Roads, que dió a los Estados Unidos por breve tiempo 
la supremacía marítima y que, por eso -mismo, ha tenido conse-

cuencias incalculables en la historia. 

El Dreadnought: 
"Sao Paulo", de 
la flota brasile­
ña, construido 
en 1909. Artille­
ría principal : 12 
~iezas de 12". 

deral de ser aniquilada en la· de­
sembocadura del río James. 

El calado excesivo del mons­
truo, su extrema pesadez y sus 
malas condiciones marinas, eran 
defectos evidentes. Era una cora­
za construida sobre un derelicto. 
y sin embargo, todos los barcos 
de todas las potencias eran in­
capaces de hacerle frente junto 
a la costa, en aguas suficiente-

,, .. d ·. : ··.j !llrlM 
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mente profundas para su cala 
Desde ambas orillas del río o 

servaron el combate. Los feder 
les lo vieron desde Fort. Monr 
y los confederados desde Pun 
Sewall. El telégrafo transmitió 
noticia. Al caer la noche el mon ' 
truo navegaba lentamente haci 
su fondeadero, mientras la fr 
gata "Congreso", incendiada, 
servía de far en el mar · junto 
"Cumberland" ndido. La mis 
noche estalló el p ico en el ·No 
te y Washigton se d moralizó. 
Secretario de la· Guerra, Stanto 
estaba desesperado. Aque~ buq1.1 
al que los cañones no hac1an n 
da iba costeando lentamente ha a 
ci¡¡, el Norte para atacar los bar, ' 
cos en la bahía de New York 
cobrar los tributos de los puer 
de mar. Ni siquiera Boston estab 
seguro. 

Al día siguiente toda la estruc­
tura de la preparación naval del 
mundo se había derribado como 
un castillo de naipes. Un buque 
extraño, una especie de pontón 
con una casamata metálica enci­
ma, algo asi como una tortuga 
mecánica, había salido de Nor­
folk para demostrar que toda una 

(Fotos 
Oficielles). 

: - ¿;.~ ;;:= ~: .. -;:::.:.r.;~ !.~~. - • .~ ~- ~~.-~ 

La gen te de tierra y los civil e 
incluso los funcionarios de la S­
cretaría de la Guerra. no podía 
darse cuenta de que un monstru 
éomo aquel no pódía soportar 1 
mar gruesa y que, .con sus vemt 
y dos pies de calado, le era 1mpo 
sible penetrar en los ba¡os fon 
dos de la costa atlántica. Y hast 
los marinos bien informados d 
su construcción , no tenían dato 
exactos para calcular la capaci 
dad ofensiva y defensiva del nue 
vo buque. (Cont en la Pág. 48 

de los acorazados : el " Monttor" (en primer término ) , y 
mac" combatiendo a corta distancia en Ham pton Roads. 

(Foto Old Print). 
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El cadáver de 
•COLL/NS, en. la 
playa de L l o y d, 

lo Long I sla7Jd, an-

b: f:a!!J~e pJ~1~ 
a - aidoridades judi­
oe cialu. <:;<?llins de-

ta t:~:r;c~o d~ e sesp~ i 
la tiefflbre. y f ué en- . 
lS· contrado muerto 1 

:ia el dla 16. , 

a­
le 
al Mrs. COLLINS, la 
na mujer que huyó 
ir- c u a n do asesina-

El . ~:~a io1~ ;!~rt::~ 
)ll1 cha el día que se 
ue c~só con el inge-

a- f ;e;re;:Yeªn 1:;;; 
a- a ·la policía de 

Clarence FAIRCHILD, amigo 
d.el difunto Benjamín F. Colltns, 
que ha sido interrogado por la 
policía en relación con la miste-

riosa muerte de Collins. 

Lr- Boston y N. York."------=============;;;;..=----.;.;.===---------------'"' 
y 

¿Quién mató a Collins? Esa prégunta ·se la 
hacen -los más famosos "detectives" norteame~ 
ricanos y hasta la fer:ha ninguno ha logrado 
encontrarZe respuesta adecuada. Collins, rico 
de¡,ortista, apareció muerto en 14 playa de 
Lloyd, en Long Island, con las manos amarra­
das a la espalda y diversas heridas en el cuer­
po. Su esposa fué encontrada en un bote y 
decla: ó haber escapado del yate de su esposo 
en los momentos en que este luchaba con los 
piratas . .. En el yate sangriento,-el "Pingüi­
no"-encontró la policía a la hijita del matri­
monio Collins. Ni en el yate ni en tierra se ha 
podido descubrir una pista. Los "piratas"-si 
es que hubo piratas,-no dejaron huellas. El 
criminal, quien quiera que haya sido, tuvo la 
habilidad extraordinaria de no comprometerse 
en nada. En vi sta del fraca$O de la policía, el 
Fiscal Blue ha contratado los servicios del fa­
moso inves tigador privado De -Martints, la an­
tigua estrella de New York , que consagró su 
nombre al capturar a los culpables en el céle­
bre caso Hall-Mills. 

La playa ·de Lloyd a vista de pájaro. En. las are­
nas blancas que se ven al centro de la foto fué 

encontrado el cadáver del Ingeniero Collins. 



blr IAII IA)I ICO AIEJINATO 
de C!STERREIOt · 

€L C'limen máD ~-~ .... ~ ~ ____,~_ 
POR CLAUDE- M. ~O&E.> 

Tres disparos en medio de ta noche. El agudo grito de terror de 
una mujer. Una mano espectral que sale de una hendidura de la 
pared. Y luego ... -Este verídico relato de un " asesinato fantas­
magqrico" rivaliza con los más extraordinarios cuentos de 

Edgar Allan Poe. 

TRES disparos ahogados rom-
. pieron el silencio del tran-

. quilo y respetable barrio de 
.Lafayette Park, sección re­

sidencia:! exclusiva de la ciudad 
de Los ,'\.ngeles, la noche del 22 
de Agosto de 1922. 

Pocos segundos después una 
puerta. interior de la casa núme­
ro 858, Lafa.yette Park Place, se 
cerró de nn . portazo resonante. 
Luego, por breves momentos, reinó 
silencio absoluto. 

Este intervalo de silencio aun­
que breve, bastó para crear uno 
de los problemas criminales más 
difíciles con que hubo de habér­
selas la policía de Los Angeles. Al 
corto lapso · de silencio siguieron · 

los agudos gritos de una mujer 
aterrorizada. 

Partían de la citada casa, resi.­
dencia d.e Fred Oesterreich, acau­
dalado· fabricante de ropa hecha. 

Alguien que oyó !.os gritos se 
armó de valor para entrar en la 
casa y averiguar la causa de 
aquella perturbación. 

Cuando llamaron a la policía y 
forzaron la entrada, todo estaba 
otra vez sumido en la más abso­
luta tranquilidad. Las luces, que 
habían alumbrado un momento 
antes, se hallaban ahora apaga­
das. 

¿ Qué clase de tragedia se aga­
zapaba en aquellas habitaciones· 
oscuras? Cuando llegaron los 

funcionarios del Departamento de 
Homicidios de la Jefatura de Po­
licía y penetraron a toda prisa en 
la casa, descubrieron al acauda­
lado fabricante Oesterreich que 
yacía muerto en el piso del reci-. 
bidor oon tres balazos en el cuer­
po. Tres cápsulas vacías que ba­
bia a su lado indicaban que los 
tiros habían partido de una auto­
mática calibre 25. Los detectives 
recorrieron toda Ja vivienda en 
busca del asesino y el arma. Nada 
hallaron hasta llegar a una ala­
cena en la alcoba de la señora 
Walburga Oesterreich, esposa del 
occiso, situada en el segundo pi­
so. La puerta de la alacena esta­
ba cerrada. Esto, naturalmente, 
despertó sospechas. Pero la llave 
yacía en el suelo a corta distan­
cia. de la puerta, como si se hu­
biese caído de la cerradura. 

Puestos con cuidado a escuchar, 
los · funcionarios· policiacos perci­
bieron un leve movimiento en el 
interior de la alacena y oyeron la 
pesada respiración de nna perso-

Otto SANlf.UBER, _agac_harto, m-uestra a sus abogados y a otras personas. la entrada a la habitación secreta de la casa 
de Oestcrretch . :Je \ZQUter~a .ª derecha: O rville ROGEJ:tS y Eatie S. WAKEMA~. abogados de Sanhuber ; Henry DENNTNSON, 

. bailfo, SANHUBER, Jame~ P. COSTELLO, Ftscal. y eJ Juez del Tribunal Superior, T. S. HARDY. 
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Fred OESTERREICH, el industrial 
millonario, asesinado en su casa dP 

Los Angeles. 

na. Con mucho trabajo forzar 
la cerradura y abrieron de par 
par la puerta. En el piso de , 
alacena yacía la señora Oe 
rreich, sin sentido, casi asfixia 
por la falta de aire, pero sin ni 
guna lesión grave. 

A toda prisa se la atendió 
pronto recobró el sentido hacie 
do su declaración en el acto c 
frases breves e inconexas. 

-Acabábamos de regresar 
jo.-El señor Oesterreich· me d 
Jó en la calzada, frente a la pue 
ta, y yo penetré en la casa y 
dirigí a mi habitación inientr 
él iba a guardar la máquina 
el garage. Cuando encendí la l 
oí un ruido. Me sonó como si 
esposo hubiese dado un traspi 
en una alfombra. De pronto, cua 
do colgaba mi abrigo de un pe 
chero, oí tres tiros, y al volver · 
para salir de la alacena sentí q 
me empujaban con rudeza y 
cerraban de un tirón la pUer 
dándome casi con ella en la car 
Grité y me puse a martillar · 
la puerta con uno de mis zapat 
Sentía verdadero horror de q· 
nadie me oyera. Luego debí h 
berme desmayado, porque no r 
cuerdo nada más hasta que abri 
ron la puerta hace unos minuto 

La declaración de la señor 
Oesterreich. convincente al pri 
cioio . cuando se la examinaba e 
detalle no contenía informació 
alguna. Parecía iinprobable q 
no hubiera oído las palabras ca 
biadas entre ·su esposo y el as 
sine· , o percibiera por lo men 
una ojeada fugitiva del ladró 
cuando éste cruzó • la habitació 
dirigiéndose hacia la puerta de 1 
al~cena. 

Pero quedaba el hecho inco 
trovertible de que la puerta est 
ba cerrada por fuera y aquell 
cerradura fué lo que libró a 1 
señora Oesterreich de ser sorne 
tida a un molesto interrogatori 
y una posible detención oor 
asesinato de su esooso. Y est 
misma· puerta resultó más tard 
ser una de las barreras que se i 
teroonia entre la policía y la so 
lución del misterio. 

Después de haber amainado 1 
excitación primera, ·provocada po 
el asesinato. se canalizó, por a 
decirlo , al llegar los funcionario 
policiacos a la conclusión de qu 
los disparos habían sido obra d 
un ladrón nervioso descubiert 
por Oesterreich al entrar en s 
casa. 



La casa de los Oesterreich en Lcifayette Park 
Place, Los Angeles. El " duende" que vivía en 
esta casa de la muerte, t enía u na habitación 
secreta en el desván que quedaba · donde se 
vé la ventana pequeña, en la esquina superior 

de la derecha. 

Día tras día eran detenidos in­
dividuos sospechosos, e interroga­
dos por la policía. Uno por uno 

·presentaban todos coartadas irre­
futables y uno por uno, los indí­
cios de la policía terminaban en 
callejones sin salida. 

Sin embargo, Herman Cline, je­
te ·de la secreta, proseguía inc!l.n­
sabl.e la investigación. No le ra­
daba tener en sus archivos cnme­
nes insolubles y constantemente 
instigaba a los detectives que tra­
bajaban en el caso para que in­
tensificaran sus esfuerzos por des­
cubrir al asesino. 

Paul Stevens y Edward C. King, 
detectives veteranos del Departa­
mento de Homicidios, echaron so­
bre sus hombros el peso mayor de 
la . investigación. Burlados por la 
tarea que los confrontaba y fu­
riosos por su fracaso, llegó el día 
en que fa sola mención del asesi­
nato de Oesterreich era provoca­
ción bastante para encolerizar a 
Stevens o a King. 

Transcurrieron meses. 

en la Calzada de Beachwood nú­
mero 101, Hollywood. 

Cuando la. interrogaron confesó 
que había dispuesto de las dos ar­
mas mencionadas. Pero explicó sn 
proceder declarando que temía 1::.. 
perjudicaran si eran encontradas 
en SP casa. 

- Quise destruir las pistolas­
dij o-aunque inocente del crimen, 
para escapar a toda injusta sos­
-pecha y posible procesamiento. 

Las extrañas circunstancias del 
asesinato, empero, aunadas con 
el intento de oculta r las armas 
de la justicia, resultaron de peso 
suficiente para con vencer al fis­
cal del distrito Kelly de que la 
mujer era culpable del crimen y 
acusarla oficialmente del asesina­
to de su marido. Esto se hizo el 
12 de julio de 1923, seis meses des­
pués de descubiertas las pistolas. 

En aquella coyuntura· el mal es­
tado de salud sirvió de perilla a 
la señora Oesterreich, porque des­
·pués que varios médicos decla­
raron que la cárcel podía perju­
dicarla para siempre o hasta 

Y de pronto, el 12 de enero de 
1923, . el espectro del misterioso 
asesina to de Oesterreich se alzó 
de su tumba y volvió a colarse de 
nue·,o en la estación de policía. 
Stevens y King habían ido a tra­
bajar como de costumbre, ponién­
dose a desempeñar su labor ru­
. tinaria, desalentados por haber 
fracasado en la solución del caso 
Oesterreich, e hirviendo por las 
cuc_ht\fletas de sus camaradas que 
ins1st1an en una solución inme­
diata. 

La señora Walburga OESTERREICH procesada por el asesínato cte 

su mar ido, Fred Oesterreich , millonario . Pero el j urado, tras más 

de 50 hor as d e del i beración, no l ogró poner se de acuerdo en u n fallo. 

Fué entonces cuando, el hado 
PUSO una mano en el caso aquel 
Y una vez más despertó las espe­
ranzas de los investigadores. Roy 
Kl!J.mb, joven director cinemato­
graf1co; se presentó en las ofici-

1 nas del jefe Cline y voluntaria­
mente declaró que la señora Oes­
terreic:11 le ·había dado una pisto­

· la -~ahbre 25,. poco después del 
asesinato, rogandole que la hicie­
ra desaparecer. 

Co~tentísimos, los funcionarios 
Püllc1acos siguieron a Klumb a 
los pozos de asfalto de "La Brea" 
~ los suburbios occidentales de 
_ s. Angeles. Allí el mozo les se­
nalo _ el sitio exacto donde había 
ar_ro¡ado la pistola. Unos pocos 
nunutos de cavar descubrieron el 
arma, r_ota, ~E:sfigurada e imposi­
~le de _1dent1f1car, pero sin dejar 

Mas apenas se había publica­
do el incidente, cuando un meta­
físico nombrado /J. E. Farbes se 
presentó en el despacho del jefe 
Cline y declaró que la señora 
Oesterreich le había dado a él 
también una pistola automática 
calibre 25 con órdenes de hacer­
la desaparecer o destruirla, poco 
después del asesinato. 

Farbes condujo a los funciona­
rios a una rosaleda próxima a su 
casa y les indicó el sitio donde 
había sepultado el arma. Después 
de quitar unas cuantas paletadas 
de tierra, los detectives descu­
brieron otra pistola, oxidada y 
estropeada allende toda posible 
esperanza de identificación. 
. Entonces las ruedas de la jus­

ticia comenzaron a girar loca­
mente. ¿Sería la señora Oeste­
rreich quien diera muerte a su 
esposo? 

ocasiona'rle la muerte. se la per­
mitió permanecer en libertad ba­
jo fianza. Entre tanto los funcio­
narios concentrarnn todos sus 
esfuerzos en buscar una prueba 
adicional que corroborara los he­
chos ya descubiertos. 

El primer paso fué procurar de­
mostrar de un modo definitivc 
que las dos pistolas h abían perte­
necido a la señora Oesterreich. 
En ésto como en sus intentos an­
teriores los detectives tropezaron 
con el más rotundo fracaso. Des­
pués de haber sido limpiadas las 
a rmas estropeadas se hatló que 
todos los números de serie habían 
sido hechos desaparecer tan bien 
que no se hallaba medio posible 
de saber cuáles eran. 

A menos que los investigadores 
pudieran probar definitivamente, 
aparte del propio testimonio de la 
señora Oesterreich o el de los dos 
hombres que habían descubierto 
las pistolas, que éstas pertenecie­
ron a la viuda, las armas eran de 
poco o ningún valor ante un ju­
rado. 

Una vez más lós detectives Ste­
vens y King tornaron su atención 
a la puerta cerrada de la alacena 
que resultaba barrera infranquea­
ble a la solución del caso. Tras 
aquella puerta, opinaban ellos, se 
agazapaba la misteriosa respues­
ta al enigma del asesinato. Por 
eso se pusieron a trabajar para 
averiguar cómo la mujer pudo 
acaso haber hecho los disparos 
fatales y · encerrádose luego en la 
alacena dejando la llave por la 
parte de afuera. Probáronse nu­
merosos métodos conocidos a cri­
minales, q u e habían logrado 

. atrancar una puerta desde fuera 
mientras permanecían dentro pa­
ra perfeccionar una coartada. 
Tras muchas horas perdidas en 
estas pruebas llegaron a la con­
clusión de que en el caso Oeste­
rreich esos métodos eran imposi­
bles. · 

Pero cuando los funcionarios 
policiacos estaban a punto de 
abandonar la teoría, a uno de 
ellos se le ocurrió volver a rrte­
-dias el cerrojo y cerrar la puer­
t .a de un fuerte tirón. Era esto 
posible porque la contracción ha-
bía cejado una hendidura bastan­
te grande entre la puerta y la 
jamba donde estaba col()cada la 
hembra de la cerradura. En mu­
chas ocasiones King y Stevens lo­
graron cerra r la puerta desde 
dentro de esa manera. Su entu­
siasmo volvió a coger alas, por­
que este método también habría 

(Continúa en la Pág. 42 J 

e ser por eso el primer indic1o 
real del caso. 

Los detectives se vieron obliga­
dos a confesar que era posible, y 
la nueva prueba descubierta les 
hizo . sospechar de ella. Se supo 
entoncer. que la viuda vivía tran­
quilamente en una nueva casa 

Otto SANHUBER y su esp osa, MATHILDA , quien n o l o abandonó durante todo 
el p roceso por asesinato. 

l'A.DTS"I 11'!-C 



LUIVIU YbRUIU LA RAION., 
,,cJUANA DE Al2..C011 

·,.1H, Rouen, algún día te arre­
pentirás de mi muerte! 
¡Agua! ¡Agua! ¡Jesús! " 
Esas fueron las últimas 

pa abras que pronunció Juana de 
Arco al morir en la hoguera ha­
ce quinientos años. Y cuando Mlle. 
Paulette Burbail las pronunció 
recientemente, en la reconstruc­
ción de la tragedia presentada en 
Versalles, el enorme auditorio, 
conmovido por su genio dramáti­
co, permaneció un instante en si­
lencio an'tes de irrumpir en una 
atronadora salva de aplausos. 

Fué la nota culminante en los 
ac.tos preparados para celebrar el 
quinto centenario de la muerte · 
de Juana de Arco. Los episodios 
principales de su vida habían sido· 
representados ya y sólo faltaba el 
broche trágico del martirio: 

Mlle. P;¡.ulette fué conducida a 
la hoguera como lo había sido la 
doncella de Orleans, y permane­
ció en pie sobre ella mientras el 
humo y las llaman subían al cie­
lo desde los brazados de leña · que 
le llegaban a la rodilla. 
·· Todo el mundo sab'.a que aque­
lla hoguera no estaba ardiendo y 
que todo el efecto de las llamas se 
producía con luces de colores y 
con inofensivas luces de Bengala. 
Pero había en la voz una nota de 
agonía tan genuina y expresaban 
tan bien el sufrimiento los rasgos 
torturados de la actriz, que el pú­
blico experimentó la sensación 
exacta de estar presenciando un 
auto de fé y se sintió transpor­
tado por el arte de la Srta. Bur­
bail al trágico episodio de Rouen, 
ocurrido hace medio milenio. Es 
una gran actriz, pensaron todos. 

El humo siguió subiendo hasta 
cubrir por completo a la 'Rrtista. 
Entonces se apagaron las luces, 
.se arrojaron los artificios de Ben­
gala y quedó terminada la repre­
sentación. 

Pero parecía como si la Srta. 
Burball no se hubiera dado cuen­
ta de eso·. La actriz permanecía 
de rodillas sobre la hoguera, rígi­
da y como sin vida. Dos de sus 
compañeros, que habían repre­
sentado en papel de verdugos, le 
tocaron .en el hombro. 

-Bravo, señorita. Ha estado 
usted espléndida. La representa­
ción ha terminado-le dijeron, 
ayudándola a bajar de.la hoguera. 

En · vez de contestar la actriz 
cayó sóbl't! los haces de leñ:a. Los 
organizadores de la fiesta acudie­
ron al darse cuenta de que allí 
ocurría a lgo inesperado. Mlle. 
Paulette estaba al parecer des­
mayada y se llamó a un médico. 

Primero se creyó que había su­
frido por accidente algunas que­
maduras, aunque en realidad pa­
recía imposible. Los doctores .en­
eontraron en la piel de las pier ­
nas y los senos algunas huellas 
peculiares que parecían ligeras 
quemaduras, pero luego llegaron 
a la contlusión de que en ningún 
caso podían h aber sido produci­
das por las llamas, toda vez que 
las ropas de la actriz se conser­
vaban intactas. Y sin embargo, 
1lgo le h abía ocurrido a la Jua­
na de Arco de Versall~s. 

La Srta. Burbail fué conducida 

CARTE:U:S 

Paulette Burbail, la actriz francesa que interpretó el pap·ez de Juana de Arco en la reciente r eproducción d-el drama de Rouen, se volvió loca al sufrir mentalmente toda$ las torturas de la 
Doncella de Orleans. 

del de Teresa; pero son idénticos 
desde uno esencialísimo. Teresa 
es uria campesina pobre y sin 
educación. Paulette, que tiene 
ve·inte y tres años, pero luce ·mu­
cho mayor, pertenece a una b_ue­
na familia y estaba extraordina­
riamente bien educada. Ambas 
jóvenes, sin embargo, tienen el 
mismo fervor religioso, dominan­
te y profundo. 

al hospital. Allí permaneció sin 
conocimiento dos días .. Desi_més 
súbitamente, .abrió los ojos y vol­
vió a la vida. 

Pero aquella mujer desencajada 
y pálida no era ya Paulette Bur­
bail . Los ojos que miraban a los 
médicos y enfermeras parecían 

. extraviados y vagos. Los sonidos 
que salían de sus labios carecían 
de sentido. La gran actriz que 
interpretó el papel de Juana de 
Arco se había convertido en una 
pobre idiota. 

Se había compenetrado tan ín­
timamente con lá inmortal he­
roína de Francia, y había senti­
do con tanta intensidad los su­
frimientos de la Doncella, que su 
inteligencia había muerto como 
murió entre llamas, quinientos 
años antes, Juana de Arco. 

Las luces de colores, las benga­
las y el humo que parecían ino­
fensivos a los espectadores, ha­
bían sido reales para ella. Los· 
gritos de agonía que · conmovie­
ron a la multitud, habían sido 
auténticas señales de sufrimiento 
y de martirio para Paulet.te. Ella 

Mlle. Paulett e BUR­
BA!L, que se volliió 
l oca cuando inter­
pretaba el papel de 
Juan a d e Arco, en 

Versalles . 

sintió las llamas, sintió el humo, 
sint ió el calor de la hoguera en­
volviendo su cuerpo ~n ·un abrazo 
de muerte, y su invocación a Je­
sús fué tan sincera y tan sentida 
como la de ·Juana de· Arco. 

Y así como murió Juana de Ar­
co, murió también en Paulette 
Burbail la parte conseien te de su 
ser que con la Doncella se había 
compenetrado. 

Todo· lo que quedó fué un cuer-
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po marcado por la misma fuerza 
de la imaginación que le · había 
arrebatado la conciencia. Paulette 
no es hoy otra cosa que un pobre 
animal inconsciente al que hay 
que cuidar como a un niño idio­
ta. Y los médicos psiquiatras ape­
nas tienen esperanzas de que 
pueda recuperar la razón . 

Su caso es tan extraordinario 
como el de aquella Teresa Neu­
mann, la campesina del puebleci­
to bávaro de Konnersreuth, en 
cuyo cuerpo aparecían con inter­
valos regulares los estigmatas de 
la Pasión : las llagas de los pies y 
las manos, la herida del costado, 
el sudor sangriento de la frente. 

Desde ciertos puntos de vista 
el caso de Paulette se diferencia 

El martirio de Ju,a­
na de Arco , en 14.11. 
(Cuadro de Len ep-

veu). 

Paulette nació en Versalles. Co­
mo Angélica, la heroína de Zola, 
era muy sencilla y devota , y se 
pasaba largas horas leyendo las 
"Leyendas de Oro", con sus histo­
rias de ángeles, demonios, santos, 
mártires y animales. Los hechos 
de la vida real perdieron para ella 
todo significado e importancia 
después de una excursión a las 
tierras maravillosas de la imagi­
nación. 

Desde que hizo la primera co­
munión Paulette disfrutaba to­
mando parte en todos los actos 
religiosos de la localidad. Eu l· 

(Conti núci en la Pág. 52 J. 

T eresa N E UMANN, la 
joven bci.vara q ue p re­
senta en su cuerpo l.os 
estigm as sangri entos 

d e l a Pasión. 
(Foto Wirle World.) . El único . rctrnto n.u ­

t éntico d e Juana tic 
ARCO : 11 n a cscu lt:na 
que ,,:;e conscn ,a en el. 
Mu.seo Hist ó1·i co rf,c 
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iINDBERGH EN EL JAPON.-Charles A. LINDBERGH y la señora ElizabÚh 

MORROW LINDBERGH, Visitando el Hospital Internacional de Tokio en 
untón de la señora YAMMAMOTO y del doctor R . B . TEUSLER. Los Lind-

bergh se encuentran actualmente en Nankin, China. 

BOLIVIA EN WASHINGTON.-El Excmo. señor iuis O. ABELLI, nuevo Mt­
niatro de Bolivia en Wasb.fngton, al salir de la Casa Blanca en compañia · 

de Warren D. ROBBINS, jefe del Protocolo yankee, después de presentar 
sus credenciales . 

. ¡LA MUERTE EN EL TANQUE!-
Parece un título vanguardista, 
pero es u.ha tragedia de la vida 
real. En el interior de ese tanque 
perecieron Roy _FORKELL, de 36 
atlo.,, V Charles GAUGLER, de 29, 
que estaban pintándolo con ni­
tro,a 11 benzol1 en compañía dt: 
do., obreros mas. Al 4arse cuenta 
de que los gcues desprendidos por 
la ·pi'lltura eran venenosos, los 
pintores trataron de huir, pero 
Forkell y Gaugler no pudieron 
hacerlo y cayeron al fondo ddi 

ini!~ 1::r~e :oesÍ~~er;~esf:i~i:! 
auxUto. El su.ce.to ocurrió en Ro• 

r.h~ster, N. Y. 
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\.UDA, tl l'LAN lHAUISUUKN 
~la," INDUJTRIA AZUCARERA 
tN R~~~e~:!m~?u~~ 
,,carero, ha sido, para Cu- / e A ba, causad~ constJl,ntes zo-

zobras. La macc10n, la m-
capacidad o la imprevisión de 
nuestros hombres públicos, de G nuestros economistas y aun de nuestros mismos productores se 
tradujo típicamente en quiebras RA V r_ y fracasos sucesivos de la princi- L -p_al industria cubana. Y de hecho, siendo, como somos, un país mo­
noproductor cuya vitalidad eco­
nómica se rige esencialmente por la prosperidad o por 1a decaden- · cla de esa industria, todos esta­
mos sufriendo hoy y posiblemen­
te sufriremos mañana los perjui­
cios de la ineptitud o de la mala fe de nuestros orientadores. 

Ahora mismo los bajos precios del azúcar están contribuyendo 
~ hacer. más honda, más comple­
¡a Y mas agobiadora nuestra cri­
sis. ~ en tanto que . la depresión economica se traduce en hambre y miseria en nuestros campos, y que se paraliza la actividad in­
dustrial y se reducen nuestras im­portaciones, y merman los ingre­
sos fiscales y se hace cada vez más limitada nuestra capacidad adquisitva, la única medida pues­
ta en práctica oficialmente para salvar la industria del azúcar es el llamado plan Chadbourne, con­
tra el cual se han sustanciado severas críticas dentro y fuera de Cuba. 

En torno a este plan, y a los problemas azucarereros que tan­
to significan para el progreso y la estabilidad de la República, he­
mos discurrido con el señor Ri­
cardo Grave de Peralta . Presi­
d_ehte de la Compañía Interna­
c10nal Azucarera China, radica­
da en Shanghai y constituida en 
Mar~o de ~ste añ_o con la coope­racion de mdustriales y financie­ros ingleses y chinos, interesados en abrir para Cuba los mercados de Asia, en la actualidad bajo el co~trol y la explotación de Java. Qmen sabe si en otra oportuni­dad discurriremos en torno a los 
traba jos de extraordinario inte- · 
1'f)s Y trascendencia para Cuba que ha desenvuelto el señor Gra­
ve de Peralta, uno de nuestros más estudiosos, comprensivos y 
competentes expertos en materias azuc_areras, creando -uná; organi­
z:1c10n 9e alta solvencia y garan­tia , de mdole cubana y con capi­
tal chino. Pero ahora deliberada ­
mente limitaremos nuestro inte­rés a recoger sus juicior. en tor­
no al Plan Chadbourne y a nues­
tras posibilidades azucareras. 

-Antes de hacer consideracio­
~es sobre el citado plan,-nos di­
JO, con palabra pausada y tras de una pausa .meditativa,- es con­veniente explicar en qué consiste 
Y qué es lo que debe entenderse como tal, ya que el pueblo de Cu­
ba es el más interesado en cono­cer lo que ouede significar cual­
quier medida que afecte a la in­
dustria. azucarer_;i. cubana y, por co_ns\gmente, a la propia vida eco­nomica de la nación. 

En primer término, h ay que 
deslindar los campos. Al hablar d~l "Plan Chadbourne", con el ca­racter de compromiso internacio-

nal·que se le atribuye al mero convenio de Cuba, como nación, con los productores, privados de otras naciones. debemos conside­
rar fuera de él a la poli tica azu­
carera de Cuba dentro del Mer­
cado Americano. Esto es fácil comprenderlo : por múltiples cir­cunstancias, y primordialmente por la preferencia aduana! de que allí disfrutan nuestros azúcares, Cuba -no tiene necesidad de con­
certarse con los otros firmantes del Convenio Internacional de Productores, para trazar su po­
lítica azucarera en aquel merca­
do donde muy difícilmente pue­
den competir con ella. 

Se debe, pues, considerar como contenido' propio del "Plan Chad­
bourne", estrictamente, a la polí­
tica azucarera fuera de los Es­tados Unidos. 

-¿Qué juicio le merece a us­
ted esa política?- insinuamos. Grave de Peralta sonríe: 

-Ese contenido esencial .del "Plan Chadbourne"-a que me he referido-, el único que es pro­piamente suyo, lo estimo de re­
sultados ·desastrosos para la in..: dustria y para nuestro país en general. En efecto, Cuba compro­
mete su libertad de acción, obli­
gándose a un enorme sacrificio durante cinco años, tanto en su producción como. en su exporta­
ción, ya que por todo ese tiempo queda ésta fijada, cuando más, _en 
800,000 toneladas. Tal cifra signi­fica la renuncia de gran parte de sus actuales mercados, a más de la renuncia a toda posibilidad de expansión, durante el mencio­nado período de tiempo. 

Es un compromiso que adquie­
re Cuba-productor ilimitado -, con todos los productores que compiten con ella fuera del mer­
cado americano, los cuales, por el hecho de t ener naturalmente li­
mitada su capacidad de produc­
ción, no están en condiciones de expansionar su mercado y no su-

,r 

TA 
fren , por tanto, ningún sacrifi­
cio. 

Cuba, mientras tanto, está,' e.o­
rno productor ilimitado que es, en condiciones de cubrir cualquier aumento y fomentar mercado donde quiera que haya la posibi­
lidad de hacerlq, mejorando con ello su futuro. 

-¿Cuál considera usted -que es el efecto del plan, para los demás firmantes del Convenio? 
-Magnífico, como se lo explica­

ré en seguida. En el mercado fue­
ra .del .americano no s.a.cri.fic.an .su presente, como hace Cuba, sino que, por el contrario, se le asig­
nan cuotas que están muy lejos de significar sacrificio, como lo de­
muestran : (a) el caso de Alema­
nia, de que ya t eníamos noticias - ratificadas oficialmente por la Proclama del Jefe del Estado, de fecha reciente-, cuya cuota ha sido superior a su capacidad de exportación; (b) el caso de Java, a quien se le ha fijado una cuota de exportación que, con los au-· mentes que se le señalan, dará por resultado que al cabo de tres años no la podrá ·servir, a menos que logre romper su propio "re­
cord" de producción. 

Esta aseveración se nos antojó trascendente. Y en el acto quisi­
mos que Grave de Peralta nos la sustanciara : 

- ¿Puede aducir- interrumpi­
mos,-algunos datos concretos de fuerza estadística? 

Nuestro informante replica: 
-Ciertamente que sí. Java, por un extraordinario esfuerzo de su sistema de cultivo _intensivo lo­gró durante la zafra de 1928 a 

1929 su producción record de 
2,922,000 toneladas. Pero este es­
fuerzo resultó en un aumento en su costo de producción que pro­
dujo desaliento en momentos en que los mercados se caracteriza­
ban por una baja acentuada y constante. Y por consiguiente vi­
_no una reaccion que se señaló por 

Sr. Ricardo GRAVE DE l>ERALTA. 

un descenso en la zafra siguiente 
de 1929 a 1930. gue solo fué de 
2,892,000 toneladas reduciéndose aún más la producción en la úl­
tima zafra de 1930 a 1931. Como vemos, Java tiene su producción 
naturalmente limitada, . cosa que no constituye secreto para las personas que conocen la situación azucarera mundial; y por lo tan­
to, a pesar de su importancia co­
mo país exportador de azúcar, no puede considerarse amenaza para · Cuba. por voh1men potencial de producción, extremo en que hay que diferenciarla totalmente de Cuba, cuya producción potencial no tiene límites conocidos. 

Ahora, en cuanto a su exporta­
ción es conveniente que nos fije­
mos en que el año anterior al de su entrada en el Plan Chadbour­
ne J ava a pesar .de tener libertad completa para su exportación, exportó solamente 2,100,000 tone­
ladas; y que al fijársele una cuota dentro de dicho Plan que le au­
toriza para el primer año a ex­
portar 2,300,000 toneladas, · esta cuota resulta mayor en 200,000 to­neladas que lo que fué su expor­
tación cuapdo no había limitación 
alguna s~~e ella. Por ende, es imposibleq9-dmitir que el citado Plan represente sacrificio alguno para Java en su principio ; y co­
mo que cada año se le adicio-, na su cuota de exportación en 
100,000 toneladas, tendremos que a los tres años, siendo su exporta­
ción autorizada de 2,600,000 tone­
ladas, y su consumo doméstico entre J ava y Borneo no menor de 
450,000 toneladas, Java tendría. que batir su propio record de pro­
ducción en 128,000 toneladas, pa­
ra llevar a cabo la exportación que se le autoriza por el Plan. En cuanto a Alemnia, ya ha si­
do reconocido oficialmente por el ·mar¡,ifiesto presidencial que la cuota que Je' fué asignada fué su­
perior a su capacidad de exporta­
ción, no_ existiendo por t anto sa­
crificio por parte de Alemania 
tampoco. 

En cambio, Cuba disminuyó su zafra última en casi millón y me-, •dio de toneladas, y en la próxi­ma hará una reducción aun ma­
yor, con la ruina definitiva de su estructura económica para el pre­
sente y el futuro. 

Como se·comprende fácilmente, 
aquellos países--para los cuales su, producción azucarera no sig­nifica la vida económica de la na­
c10n, como sucede en el caso de Cuba, cuya vida nacional depende de esta industria-, no sufren por el Convenio sacrificio alguno de su presente Y, desde luego, siendo 
productores limitados que_~n lle-

(Continúa en la Pág. 47 J. 
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UNA IMPRUDEN CIA MORTAL .-t:¡ec:ios de la explos ión tie ace­
tileno que costó la vida al telegrafista Grí_ñan, cuando trata~~ 
de exterminar las cucarachas de una letrina. Para ello arro1_0 
nueve libras de carburo de calcio en ~a letrina Y al ver salir 
las cucacharas, expulsadas por el acettleno, _ ~cercó un fósforo 
a la boca, con tal mala fortuna _que _la explo.non l~ causó graves 
lesiones y le hizo caer en el m.tenor de la letrina , doncf:c se 

le recogió muerto. 
(Fato Moisés) . 

OTRO CRIMEN MISTE­
RJOSO.-El serior Wal­
do MASTRAPA, procu­
rador público, que /ué 
vilmente asesinado en 
Santiago de Cuba, sin 
que hasta l a fecha se 
haya descubierto a los 
criminales. Esta foto ­
grafía fué hecha en el 
H ospital d e Emergen­
cias, horas antes de que 
falleciera el señor M as -4 

trapa . 
( Foto Moisés). 

( Foto Int enw.tional 
N ewsreel) . 

EL ACCIDENTE JJEL "CRUSA JJER" .-James GOOJJWIN 
H_ALL Y Peter J . BRADY, Presidente• del Comite de Avia­
ción del AyuntQ.miento de New York, saludando al subir 
al ~eroplano paTQ. e'mprender el vuelo q ue costó la vida 
a Brady. Goodwin Hall-conocido en Cuba por su vuelo 
New YQfk-Lq.. Habaria-pudo salvarse con su para~~i~ · 
C&TTo14ndose al aire momentos antes de que el avian se , 
eatre!la.ra contra el techo de una casa, en Staten l sland. 
Una aefl.ora que. residía en esa casa perdió también la 

Vtda al caerle encinvt la gasolina inflamada. 

, 
LL" 

EL ALMUERZO J)E "LA 
PRIMERA" .---Concurrente, 
al banquete ofrecido a los 
directores de la empresa de 
ómnibus "La Primera E&­
pecial" en el café " Colón:•. 
de La Víbora. Arriba : . los 
se1íores A ntonto L O P E z. 
administrador ; J osé TIRA­
DOR , jefe de L íneas, y Os-· 
car MORATE, en cuyo ho-

nor se efectuó el ac to. 
( Foto Gibert). 

UNA IMPRUDENCIA MORTAL. 
-El ~nforiunado telegrafista GRI- · 
'EIAN, del centro .de Santiago de 
Cuba, que pereció vi~tima de una 

explosión de acetileno. 
( Foto Moisés/. 

3 
ACTO FiNAL.-Fuer:aas de infan­
tería deL ejército chileno pene­
trando a bordo de uno de los bu­
ques de la flota d ~spués que lo 
entregaron los marinos rebeldes 

en el puer to de Valparaíso. 
(Foto l nternational Newsreelj. 



UANDO Ali Mahomet llegó 
/'-, al término predestinado de 
V sus dias terrenales y se 

entregó a los mórbidos 
brazos de las celestes huríes, el 
pesar de sus tres hijos fué pro­
fundo en verdad. Mas, después 
de todo, un muerto es un muer­
to, . y ningún raudal de lágrimas 
lo ha de volver a la vida. Pero 
los camellos vi vos son camellos 
vivos: bestias tan nobles camo. va­
liosas. Por eso, aun cuando los 
hijos de Ali Mahomet lloraban 
Su muerte , ansiaban a la ve,; en­
trar en posesión de sus camellos. 

Un rebaño de diecisiete came­
llos había- dejado Ali Mahomet a 
sus · tres hijor. y en su testamen­
to dispuso que se los repartieran 
dél modo siguiente : el hijo ma­
yor había de recibir la mitad del 
rebaño; el segundo, la tercera par­
te; y el tercero la novena. 

Los tres mozos árabes condu­
jeron la recua de camellos al pa­
tio y se pusieron a contarlos. Allí 

CARTE:LE:S 

estaban los diecisiete, sin faltar 
uno solo. 

-Veamos- dijo el mayor­
cuántos camellos nos toca a ca­
d2. uno. 

Comenzaron a calcular y al po­
co rato se cambiaban miradas 
angustiosas. El h ermano mayor 
clav_ó los ojos en los otros dos 
y dijo : 

-Si es que no me he-vuelto lo­
co de remate, la mitad de . dieci ­
siete son ocho y medio. No po 0 

demos cortar en dos un camello. 

28 
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. . - Eso no es nada-replicó el 
segundo-. Porque la tercera par­
te de diecisiete son cinco . y dos 
t ercios, y todavía es mucho más 
dificiJ. dividir un camello en ter­
ciar. que en mitades. 

Y el tercer h ermano dij o algo 
que no se puede repetir , porque 
la novena parte de diecisiete daba 
por resultado un verdadero enre­
dijc. 

- Bueno-propuso e! hermano 
mayor- después de todo, medio 
camello no serviría para nada . . 
Mi parte son ocho camellos y me­
dio. Supongamos que ustedes 
me cedan la otra mitad , lo cual 
h aría que me tocaran nueve ca­
mellos. Me parece justo. Luego 
ustedes podrían dividir el resto 
entre lor. dos. 

-¿Justo? ¿Llamas a eso jus­
to?-protestaron los otros-.Cla­
ro que medio camello no le ser­
viría a nadie, pero tú vas a re­
cibir de todos modos la mayor 
pa rte . Bien puedes quedar te con 
ocho y regalarnos la otra mitad. 

-¿Por qué razón? Lo único que 
quiero es obedecer a nuestro 
padre y él me dejó la mitad del 
rebaño entero,---0bjetó el primo­
génito. 

La disputa se fué acalorando 
por momentos y casi pa ró en gol-

GlEBOTKI 
pes. Pero el hermano mayor, cons 
ciente de su responsabilidad co 
mo nuevo jefe , de la familia, de 
tuvo a los menores. 

- No está bien que riñamos 
hermanos- les reprochó con seve 
ridad.-Acudamos al Mullah Ibra­
him, que es un hombre santo, 
amado de Alá. Expongámosle 
nuestro problema y sometámono 
a su fallo . 

Los hermanos accedieron en e 
acto, porque el Mullah Ibrahi 
era hombre en verdad justo 
santo, y corrían rumores de qu 
poseía el don de la clarividencia 
y que había hecho muchos mi­
lagros en su vida. Al Mullah , pues 
acudieron y le relataron el apu­
ro en que se encontraban. 

El Mullah permaneció un rat 
en muda contemplación; neg 
se sonrió y mesándose la ba,·ba 
dijo: 

- Hijos míos, lejos de mí el cen 
surar a vuestro difunto progeni 

· tor , pero lo cierto es que result 
imposible dividir una recua d 
diecisiete camellos en dos parte 
iguales. Yo soy pobre y no teng 
más que un solo camello, per 
os lo daré y con di'eciocho carne 
!los no tendreis dificultad en se 
guir las instrucciones paternales 

Al principio los mozos protes 
taron, pero el Mullah insistió e 
que aceptaran su camello. 

- ¿Qué es un camello?-les di• 
jo--. Claro que ese animal me er 
de suma utilidad, p~ro no ha d 
poderme servir para cosa mejo 
que devolver la paz a mis próji 
mos. Tomad!.; , pues, y no os preo 
cupeis por mi. Alá es justo, y 
su debido . tiempo me devolverá m 
camello si tal es su voluntad. 

Un poco avergonzados y honda 
mente agradecidos, los tres jóve 
nes árabes cogieron el camello d 
Mullah y se fueron con él a s 
casa. Y ya no tuvieron dificulta 
en repartirse el rebaño según 1 
voluntad de su padre. 

El hermano mayor se apropi 
la mitad, o sea, nueve camellos. E 
segundo, a quien por el testamen 
to pertenecía la tercera parte, to 
mó seis. Y el menor recibió la no 
vena parte de la recua, es deci 
dos. Los hermanos estaban rebo 
santes de gozo, pero avergonza 
dos como se sen tíart por habe 
aceptado el regalo de un pobr 
cada cual cogió sus camellos 
los condujo a su albergue en si 
lencio. (Continúa en la Pág. 46 • 
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lln in~eresante grupo en que 
aparecen el anciano G e n e r a t 
~HAFTER, et Capitán Me COY 
(hoy General ), y sentado el ·sc­
nor Ramón G. lJE MENDOZA, el 
inolvidable amigo . Esta foto fue 
hecha al terminar la guerra, y 
cobra gran actualidad por los ru­
mores de que el General · McCoy 
será nombrado Embajador en al­
guna república de Hispano Amé-

rica. 
( Foto Gottweist). 

0 
Este bello jovencito de toga y to­
do, es hoy el Dr. Eugenio CAN~ 
TERO HERRERA, el popular abo­
gado y ex-diplomático, padre de 
nuestro amigo el artista Cantero, 
Y prima del hombre de los recur-

sos: Herrera Sotalango. 
(Foto J. A. Sud.rezJ . . 

( ¡y del indci.mito 
Or iente!), el que fundó la pop1.llari­
sima revista, madrilefüi " Nuevo Mun­
d o". Murió hace a1los, en p leno Con­
greso español, desp1.tés de terminado 
un d iscurso en defensa de una ley 
económica. Este criollo se llamó Don 
José del PEROJO Y FIGUERAS; naci­
do en Santiago el mlo 1853. Se educó 
en Francia y en Alemania, y escribió 
y tradu jo interesantes obras sobre 
cuestiones coloniales, po l ítica colonial, 
del movimiento intelec tual de Alema-

nia y ensayos sobre educación. 
(Foto Kaulak J. 

La boda de una cubana en Madrid el 
año 1901. Cuando la se,wnta María 
,Victoria DIAZ, hi j a del conocido club­
man Y hacendado Don Miguel, se des-

posaba -con el Marqués de Perijáa , 
( Foto Blanco y Negro). 

El pOC'la Rene LOPEZ, el malo­
graao paisano que murió en el 
afi.o 19U9, c1.tando comenzabá ww 

gloriosa carrera artistica. 
(Foto -El Fígaro;. 

Curioso y trágico retrato ele Nés­
tor ARANGUREN, cuando ya ha­
bfo ofrcndacto su vida Joven y 

fuerte por la Patria cubana 
( Foto Godk1WlQS). 



Seii or Rodrigo PRATS, p ianista y com ­
pos itor de gratid.es facult ades, celebrado 
autor de "Una rosa de Francia' ' , que está 
actuando en el teat ro "Marti' ' y que ha 
estrenad.o con exito varias obras del g é -

nero cubano.. 

Las h e r m a. nas 
M EZQ UIDA, or­
ganizadoras el c 
la " Hora Supre­
ma", trasmiticla 
por la Estación 
"C. M. C. F.", ele 
!a Casa Delapor-

E l triunfo del teatro cubano en " Marti' ' , se 
debe a Agustín R odriguez, uno d e nuestros 
mejores autores. Su temporada ha sido el · exito 

más rotundo del a11.o. 
(Foto Archivo) . 

CARTE:LE:S 
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Sr. Carlos M. DOMIN 
t en.te Director de Rad 
ción C. M. X. , de la 
un nuevo triunfo con l trasmisión del con­
cierto en conmemoraci ·n del grito de Do­
lores, gloriosa fecha e la I ndependencia 

mexic na. 

'"'º~ ·•o~, 

te, que desde ha­
ce se is meses es­
tán haciendo las 
delicia.s de los 
fa n á t_i c os del 

atre. 
r Foto AcostaJ . 

Se1ior Félix CALLEJAS , clisti 11guirlo com ­
vmiero en el periodismo, JJoeta y '"arregla­
dor d el 1.>nmflo·', que acaba de inaugurar, 
con la cooperación ele la sniora ,Uaria 
Cerra11tes el e Aulet . la estación de radio 

C.M.B. Y. 

R afael CHA VEZ , el popHlar ,,negrito" dcl radio , 
que está obce11ienclo grand es triunfos en la ho­
ra •·sorondo -Jorba'·, que se trasmi te por la es-

tación " C . .IU . B. Z.". 
f Foto I gno t us) . 



Mf. He·rbert HOOVER , Presidente de los Estados 
Unid.os de la América del Nort e. Mr. H oo11er dis­
cutirá los problemas mundiales con e/. "Premier" 
francés señor La val, c1wndo éste le l'isite e-n. Was­
hington, a mediados de octubre. La visita de La­

. val, como la de MacDonald, prueba que la rieja 
política del aislamiento norteamericano es ya im-

practicable. 

M. Pierre LAVAL, prtmcr ministro 
de Francia. que despues de ti isitar 
Berlín en compariía del se1i.or Briand 
se propone atravesar el Atló.ntico pa­
ra conversar privadamente con el se-
11or Hoove r en su gabinete de fa Ca-

sa Blanca. · 

Herr Julius CURTIUS . .Ministro de Relaciones Exteriores 
de Alemania, que ha intervenido en las conversaciones fran­

coalemanas de Berlín . 

La situación del mundo se caracteriza en este momento 
por la inquietud. Inquietud en el Lej8.úó Oriente , por la in ­
ten·ención japonesa en. la Manchuria; inquietud en Inglate­
rra por la baja constante de la libra; inquietud en Italia 
y en Rusia poi· el \·iaje de Laval y de Brianct a Berlin ... 
Y junto a esas inquietudes internacionales, provocadas por 
el juego secreto y misterioso de la diplomacia. la •inquietud 
interior producida en cada pa_ís por el aumento de los de:-;­
ocupados y por la crisis iIJ,dustrial. El viaje de los gobernan­
tes franceses · a Berlín puede tener gran importancia, si se 
llega a un acuerdo entre las do!:l grandes vecinas. Pero ese 
acuerdo parece poco menos que· imposible, ya que parn io­
grarlo tendría que- renunciar Francia al sistema de allan ­
zas que constituye hoy la base de su política exterior. La 
próxima Yisita del Premier Laval a Washington, donde con­
ferenciará personalmente con el Presldentt Hoover, es· de 
verdadera trascendencia. En ella discutirá Franela, por pri ­
mera vez. los problemas mundiales que hasta la fecha se 
reservó Inglaterra. . . De estas entreYistas personales saldrá 
la paz o la guerra: la paz, si se llega a -transacciones econó­
micas viables; y en caso contrario, la guerra, porque las 
grandes potencias europeas amenazadas hoy en sus intereses 
vitales. no se dejarán anular sin combatir. Tal es el caso 
de Inglaterra. 

M. Aristide: BRIAND, ministro de Relaciones Exte­
riores de Francia, que ha coronado su política de 
cordialidad europea, iniciada en Locarno. con su 
visita a Berlin en compariia del Premter Laval. Esta 
visita es la primera que un gobernante ·trances 
hace a Berlin desde la que hizo Napoleón, .al frente 
de su ejército, en los primeros mios del siglo 

· pasado. 

LA CRISI S INGLESA .-Los MM. HH. Ramsay MAC DONALD y Stanley 
BALDW IN, que han asumido la responsabilidad de salvar de l a crisis 
a la Gran Bretaña, formando un gobierno nacional del que partictpan 

conservadores y liberales.-



Fragmento del ba1orrelieve de Janiot , q.ue 
adorna la fachada del Museo de las 

Colonias en la Exposición de Paria. 
(Foto Yensepá ). 

D
E noche, la Exposición Co­
lonial . cobra mágico as­
pecto. Desde el centro de 
París, desde la Plaza de la 

Concordia, se divisa ya el faro de 
la columna gigantesca que domi­
na la· puerta principal del bosque 
de Vicennes. Los templos, los pa­
lacios, los museos, los pabellones, 
están cerrados; pero sus arquitec­
turas milenarias o,. exóticas, sus 
molduras, sus estatúas, sus feti ­
ches, sus totems, resplandecen en 
la luz de mil reflectores invisi­
bles. El templo de Angkor, en cla­
ridad de oro viejo; el Africa Oc­
cidental, en rojo ; la Torre de los 
Bucráneos y el palacio de la Reina 
Ranavaló, en azul ; la Martinica, 
en blanco, con sus cañas de azú­
car y sur. palmeras . .. El restau­
rant Baqdad, instalado sobre una 
de las islas del lago, solo se deja 
ver por instantes, en medio de la 
fiesta de fuentes luminosas que 
:Jo rodean ... . Centenares de cafés 
y restaurants, bajo techos de pa­
ja, emparrados, molduras indochi­
nas, o lacas encarnadas, apare­
cen iluminados de distinta ma ­
nera. . . Cerca de un estanque, 
suenan cencerros y tambores ne­
gros; las trompetas chinas acom­
pañan combates de dioses en el 
Teatro de Extremo Oriente; . las 
orquestas de la Isla Balí inven­
tan contrapuntos de ritmos, que 
por r¡i.ra coincidencia étnica tie­
nen lejano sabor de són criollo ; 
los violines chillones y las botijue­
las marroquíes arman estruendo 
infernal en el café árabe .. . Y co­
mo si esto fuese poco, esta mis­
ma noche Georges Henri Riviére, 
el joven conservador del Museo 

"J.' viaje~--------­
ª la EXi o.tición C.l•nia 

PO R.. /:>.. Q_p E: N T I E 
del Trocadero. ha organizado un 
"tam-tam africano", al aire libre, 
al que asiste todo París. 

La etiqueta es caprichosa: ha 
sido menester vestirse de frac o 
de smocking, para asistir a dan­
zas de indígeni,is desnudos ... Un 
m!llar de personaf se apretujan 
en torno a un rectángulo de tie­
rra apisonada, en que p¡-onto se 
agitarán los bailadores. En pri­
mera fila, Stravinsky, charla ani­
madamente con Ravel y Picas­
so . . . Al lado áe estos dioses ma­
yore~. se reconocen los dioséci­
llos de la costura, del periodismo, 
del teatro, llámense Marce! Pag­
nol, Bailby o Madame Chane! ... 
Pero he aqui que los danzarines, 
enmascarados, relucientes, apare­
CE'n de prontc . arrastrando sus 
atabales, gangarrias, calabazas, y 
lanzar, guerreras. Sus mujeres 
acuden también, apenas cubiertas 
por paños multicolores: Torsos 

Las j irafas del Pgrque zoológico de la Exposición COlOnial. 
( Foto Waroline ) . 

admirables, músculos recios, pe- por los demás instrumentos del 
chos firmes ... Ellos, con las ca- conjunto (al que se unirá más 
belleraf. cortadas casi a rape , y tarde un balafón, con sonoridad 
el cráneo visible detrás de las de marimba guatemalteca), cun­
máscaras de madera tallada; de el. ritmo en la noche; ritmo 
ellas, con el cabello repartido en obsesionante, elemental en su 
centenares de trenzas menudas, esencia, complejo -en el conjunto; 
adornadas con. perlitas de colo- ritmo verdadero, nacido como las 
res claros. . . Sobre un golpe de palmadas del hombre. primitivo, 
tambor, seguido inmediatamente de una necesidad interior del ser 

Los elefa ntes en. ln zon a africana de 
Exposición Colonial . • 

( F oto Waroli_ne ) . 

humano; ritmo arrollador, tod 
poderoso, capaz de hacernos ca 
en éxtasis; ritmo religioso. pr 
fundo , al lado del cual todos 1 
ritmos inventados por nosotr 
parecen pobres caricaturas, ur 
das por niños degenerados. . . Sa· 
tan los guerreros, armados 
lanzas; las mujeres avanzan 
grupo compacto, detrás de ell 
dando gritos. Los .danzarin 
enmascaradof. corren a su e 
cuentro; brujos o elegidos, ho 
bres-leopardos, hombres serpie 
tes, hombres~toros , hombres-tab 
risas terribles, de agonía. o 
exterminio, petrificadas por 
cincel; rostros tan impersonal 
a veces, como los cascos con 
sera de los gladiadores antiguo 
rostros de invocadores de lluvi 
de domadoref de presagios, 
dioses del río " de la montaña . . 
A la luz de reflectores rojos, 
danza infernal desarrolla sus f 
guras rituales, mientras los mús 
cos, sudorosos, jadeantes, sosti 
nen a brazo tendido un edific 
rítmico q,_,P a cada instante p 

/Continúa en la Pág. 40 

El lago de tas cígüefí.as en el Parque Zoológico de la Exposición Colonial. 
(Foto Waroltne). 
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1 ... 
~L CICLON EN SANTIAGO.-La influencia de las perturbaciones ciclónícas del 
h artbe se sintió en Santiago más que en cualquier otro lugar de la República: 

e aqut los destrozos causados por' la crecida de las aguas e.n el reparto 
"Mariana de la Torre". 

Belkis CAZADE, hiia del perio­
dista oriental Enrique Cazade, 
que falleció víctima de u~. dolo-

roso accidente automovilista. 

EL CICLON EN SANTIAGO.-El 
puente sobre el arroyo Harto , en el 
reparto "Mariana de la Torre", des ­
truído por la fuerza de la corriente. 



S I hay.algún país en el mun­
do en el que deba tener 
repercusiones la crisis chi­
noj aponesa de la Manchu­

ria, ese país es Cuba. Las reper­
cusiones no serán económicas, 
ciertamente, aunque entre China 
y Cuba existe un comercio de im­
portancia. Pero serán sentimen­
tales, que es más grave. S~rán del 
orden afectivo y humano y nos 
harán participes del conflicto, con 
esa participación cómoda y lo­
cuaz que se desarrolla en el cam­
po seguro y confortable de los ca­
fés al aire libre. 

Por d•) pronto ya hemos tenido 
en La Habana nuestro Día de la 
Humill¡¡ción. Un día fielmente 
observado por toda la colonia 
china, como demostración de pro­
testa por la agresividad nipona 
en la Marichuria. Y tras la pro­
testa pasiva de ese día, la colonia, 

, 
, 
ª· por un movimiento de puro pa­

triotismo espontán,)o y libre, se 
reunió en un mitin y condenó con 
frases inflamadas la violación del 
suelo patrio, reclamando vindica­
ciones bélicas al gobierno de la 
República y ofreciendo que todos 
los ciudadanos chinos de La Haba­
na, desde el comerciante acomo­
dado y sibarita hasta el más mo­
desto de los sembradores de ver­
duras , correrían a la China para 
empuñar las armas, sin perder sus 
a rdores castrenses en la sedante 
travesía del Pacífico. 

Cierto que a esas actividades de 
I.:i, colonia china no ha respondi ­
do la colonia nipona con la mis­
ma rapidez de relámpago con que 
sus tropas replicaron a la voladu­
ra de un puente en la Manchuria. 

Pero con replica o sin ella es in­
negable aue llegan hasta Cuba 

El T eatro Chino de La Habana, clausurado durante el Di<L de la Humillación, e11 señal de protesta por haber pisado tropas extrarlas el suelo de la patria. 
(Foto Gibert;. 

El doctor C .. T . WANG , Minist ro de Re­
laciones Exteriores de !a China,- que /ué 
apaleado si'n piedad por los estudtan.:. 
tes de Nanking, como responsable de la 
pasividad china ante la ocupación de 

la Manchuria. 

CARTE.LES 

desde el lejano Oriente las salpi­
r.aduras del conflicto, y que el lec­
tor cubano , poco habituado a las 
complicaciones políticas .del Asia, 
t ropieza con ct;ficultades para sa­
ller quién t\ene la tazón y con 
c: uien deben estar sus simpatías. 

Nosotros , desde. luego, no vamos 
a resolverle a los 1,~ctores esas di­
ficultades que la propia Liga de 
las Naciones no ha logrado obviar 
a los gobiernos. . . Pero vamos a 
ponerles en contacto con los pun­
tos de vista de China y del Japón 
para que puedan ellos mismos for­
marse juicio. 

EL SEfWR WATANABE, DICE : 

Legación del Japón: Un viejo y 
cómodo edificio del Vedado, con 

portales amplios y un jardín ex­
tenso y cuidado. 

El Ministro en La Habana está 
ausente. · Aún no ha presentado 
credenciales. Es el señor Debuchl, 
Embajador del Japón en Was­
hington, que asume la represen­
tación del Mikado en los Estados 
Unidos y en Cuba. 

Nos recibe el Encargado de Ne­
gocios, señor Tomoo Watanab~. 
un hombre fino , de pP.queña es­
tatura, con me1rndo bigotillo ame­
ricano y gafas transparentes, casi 
iuv1~ibles. Habla en inglés correc­
to y habla con energía, acentuan­
do las frases de importancia. En­
tre un párrafo y otro hace sonar 
los dientes , en un chasquido seco 
y frío. Parece un profesor alemán 
explicando una lección de cien­
cias exactas. 

-Las declaraciones que yo pu­
diera hacerl::-nos dice- están 
contenidas en el informe oficial 
que acabo de trasmitir a la pren­
sa por orden de mi gobierno . Ese 
informe puede condensarse en los 
sigui,)ntes puntos: lo. Que la con­
ducta de oficiales e individuos 
chinos en los últimos años pro­
dujo un estado de tiran tez entre 
la China y el J apón.-20. Que en 
medio. de esa atmósfera de per­
turbación se produjo el 18 de sep­
_tiembre un ataque chino contra 
las lineas férreas del sur de la 
Manchuria y contra las guardias 
japonesas del ferrocarril. 3o. Que 
la necesidad de proteger las vi­
das e inter,)ses de cientos de mi­
les de súbditos del Mikado resi­
dentes én territorio manchuriano 
obligó al ejército japonés a ocu­
par rá pidamente el Sur de la 
Manchuria, y 4a. Que el gobierno 
japonés está dispuesto a cooperar 
con el gobierno chino para loca­
liza r el conflicto y que las tropas 
de ocupación serán retiradas tan 

En los momentos en 
por el más horribl<: desa 
:istá haciendo tremendo 
nismo, el Gobierno Japo 
des expediciones militar 
y a nuestras costas. Si s 
cia contra un pueblo pa 
de lÍa humanidad civil iza 
cuyo progreso se esfuerz 

-La agresividad milit 
hace tiempo como el ob 
Ahora se está poniendo 
ferocidad . En v ista ri.e lo 
nes extranjeras en Chin 
torio soberano de China · 
en verdad. resultar un se 
to sin protesta l a humani 

(Firmado): TSAI YUAN P 
HU SHIH ; V. K . TING: O ON 
TSENG; CHENG YING KUO; 
PE ON. 

Manif iesto dirig ido al mundo por los 
sonatidades de ta.nto relieve como Tsa 
R ector de la Universidad Nacional Chi 
lósofo e investigador, que ha condens 
fi lólogo y /tlóso/o, cuyos libros, trad 
entre los seis primeros intelectuale.s d 
Shao, rec tor de una de las pr imeras u 

vest igaciones Geotógicas, y e 



llNST/TUCIONES INTELEC­
:JENTRO Y SUR AMERICA 
,r.,ES DEL MUNDO: 

/¡{ación China está agobiada 
1egistra la historia, y cuando 
bs para combatir el Comu­
iel valor de despachar gran­
iras provincias del Nordeste 
[semejantes· actos de violen­
/~n lúgubres las perspectiva, 
o lo que ella representa, por 
r¡os intelectuales del mundo. 
' la ha sido reconocida desde 
Uás serio a la paz mundial. 
eesto en toda su repugnante 
ados intereses de las nado­

, rtructora .invasión del terri­
pilitarismo japonés promete, 
10 de Serajevo. ¿Aceptará es­
ieada? 

:rm HUI; LI ·CHI ; HSU TSE MU; 
\O; CHANG HSIN HA/ ; LI SHIH 

y¡ CHO; HSIEH SHO KANG ; HSU 

:11! chinos. Entre los firmantes figuran per-
el anciano filósof o y humanista que Jué 

.a·o de Instrucción Pública; Wu Chi Hui, /i­
¡fyoitos en más de cincuenta libros ; Hu Shth, 
: léa y al alemán, le han vando figurar ~, v. 1{. Ting , el famoso geólogo; Oon Wen 
.rif chinas y presidente del Instituto de ln­
l 8ieh Sho Kang , quimico ilustre. 

pronto como la situación se re­
suelva; ya que el gobierno japo 
nés no abriga designios territo­
riales ~n la Manchuria. 

-¿ Y no ha tenido 'r ,)percusio­
nes el conflicto en la .colonia ja­
ponesa d~ La Habana? 

-No, no-replica vivamente e: 
·sr. Encargado de Negocios. La co­
lonia japonesa; !!Olonia reducida, 
desde luego, porque la integran 
ap,mas setenta o setenta y cinco 
personas, se ha abstenido cuida­
dosamente de todo acto de propa­
gan!fa o contrapropaganda. Al 
hacerlo así da satisfacción a un 
vivo deseo de mi gobierno. 

El señor Watanabe sonríe leve­
mente. 

- En mi pa tria- continúa-hu­
bo s' ,)mpre sentimientos de afec­
to para China. Y esos sentimien. 
tos no pueden modificarse fácil­
mente. Aquí tengo a la vista un 
ejemplar del "Tokyo Asahi" del 
día 21 de agosto. W/& usted esta 
fotografía: son los resident ,.)s de 
la "Kyo Ai Free Lodgihg House", 
es decir, de una casa en la que se 
aloja gr.atuitamente a los sin tra­
bajo. Pues bien: esos hombres si11 
trabajo reunieron entre sí cin ­
cuenta dóla res µara socorrer a la.5 
víctimas chinas de la gran inun­
dación . 

- Mi único C:esrn-nos dice el 
Encargado de Negocios del Japón 
al despedirse-es que el pu,)blo de 
Cuba se convenza de que no he­
mos hecho agresión gratuita a 
China . 

EL DOCTOR LING PING , DICE: 

La Legación de China está en 
una casita moderna del Vedado. 

Un porta l con toldos de lona. Si­
llones sólidos. Un salón sin bibe­
lotes .orientales. Y el Dr. Ling 

Ping, rubio y claro como un sol. 

¡Qué contraste entre los dos 
ministros! El del J apón, frío y ló­
gico como un teorema, parece un 
profosor alemán. El de China, son· 
riente y agudo, parece un latino 

Como el representante del Mi­
kado \)l de China se niega a hacer 
declaraciones. Mis declaracione: 
no tendrían importancia-dice. 

- Ahora bien- continúa cor 
una sonrisa intencionada-puede 
hacerle particularmente cierta, 
manifestaciones personales que 
contribuyan a la buena inteli­
gencia del problema. En mi opi­
nión-sigue diciendo con voz sua­
ve y sin dejar de sonreir-hay dos 
puntos importantes que deben .;et 
tenidos en cuenta. El primero es 
la n egativa del J apón a acep­
tar la intervención de la Liga 
de las Naciones en el conflicto 

•• 
manchuriano. · China so 1 i c i t 
que la situación de la Manch1 
ría fuera investigada por ur 
comisión civil de neutrales, d, 
gía. bespués de esa sesión el M. 
nistro de la Guerra, que tiene ac 
ceso directo al Mikado, actuó pe 
cuenta propia y lanzó las órdt 
nes que determinaron la ocupa 
ción del t e~ritorio chino. 

- Aún hay otros datos intert 
santes, de orden secundario. Pe 
ejemplo, el día 18 de septiembr, 
antes de la voladura del puent 
que determinó las hostilidades, le 
japoneses habían construido un 
línea la teral junto al puente e 
cuestión . . . A las 10 de la noch, 
voló el puente ; a las 10 y medí 
comenzó el bombardeo de Muk 
den. . . Un isocronismo extrañ 
¿verdad? 

Y el Dr. Ping Ling nos despid 
con una nueva sonrisa, más in 
tencionada y luminosa que toda 
las anteriores . . . 

1
1 
1 s :: 

Un f ragmento del "Tokio Asahi", del 21 de agosto , con la fotografía de los asilados de la ' ·Kyo A i Free Lodging H ouse", que reunieron $50.00 para:. las víctimas de la 
inundación china . 

signada por la Liga. El Japón .se 
niega rotundamente a permitir 
esa investigación. ¿No cree usted 
-nos dice sutilmente- que si el 
J apón estuviera convencido de la 
culpabilidad de China. no se 
opondría a los deseos de la Liga ? 

El segundo punto es este : el ·dia 
antes de que se produjeran los 
a taques japoneses a las fuerzas 
chinas, el gabinete del Japón ce­
lebró una larga sesión a la que 
asistieron los Ministros de la 
Guerra y de la Marina. En esa 
s,3sión se discutió el problema de 
la Manchuria y los miembros del 

.gabinete no lograron llegar a un 
acuerdo acerca de las. medidas 
que el Ministro :'e la Guerra exi-

El G eneral HONJO, M inistró de la Güe 
rra del Japón , a, quien se considera res 
ponsable de la a.cción nipona en- li 

Manchuria . 
( Foto I nternational N ewsréel ) . 
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SINOPSIS DE LOS CAPITULOS ANTERIORES 

Andrés Luis Moreau ("Scaramouche" J. histrión. notable, esgrimista so­
bresaliente y aventurero sin par, paladín en 1789 del Tercer Estado, huye 
de Francia para salvar a los suyos y después de breve estancia en et' ex­
tra71:jero retorna a París en misión antirrevolucionaria. acompañado del ba­
rón de Batz. A poco de llegar intenta salvar 'a la Reina Mari~ Antoniet.a, 
presa en ez Temple, y es hecho prisionero, salvándose gracias a su amigo 
Le Chapelter, pero la noticia de su muerte llega a otdos de sus familiares, 
y aunque el joven escribe a su ·prometida, Alina de K ercadiou, sus cartas 
nunca llegan a poder de ésta parque el Conde de Provenzas que la ama, 
cuida de ocultdrselas. Entonces emprende una labor encaminada a des­
prestigiar a los políticos nacidos de la Revolución y a propiciar la vuelta 
de los príncipes legítimos. Obtiene éxito en principio, porque consigue que 
varios papulares miembros a la Convención sean condenados, levantando 
tal temi,estad con ello que todo el nuevo edificio social se estremece. Por 
desgracia para los proyectos del joven, aparece Saint Just en el escenario 
poZ,.tico y encalma al pueblo. T)rge hacer caer a éste también, pues. Aliado 
con Camilo Des~oulins, "Scaramouche" emprende su última batalla. Se 
entera de que Saint Just ha comprado tierras con el dinero del_ fisco y ro­
bado a una mujer casada, todo ello en Blerancourt. Marcha a dicho pueblo 
y consigue todas las pruebas. De esta hecha caerán .Saint · Just y su amigo 
Y protector, Robespierre; después, sólo restará llamar a los Barbones. Dueño 
de sus pruebas, regresa a París, dispuesto a hacer saltar la m!na, y ese 
mismo dia se entera de que el Regente ha seducido a su novia. En un 
.acceso de furor, quema los documentos acopiados en Blerancourt, y aban­
dona la causa de la restauración . · D e Batz , su amigo, lo abofetea, y él se 
marcha, siendo hecho prisionero inmediatamente por los ·adldteres de Saint 
Just. 

la siguiente mañana, el ven más parecía acudir al entie­
carcelero llevó a Andrés rro de un deudo que a sus nue­
Luis un trozo de pan ne- vas nu·pcias con la vida! Asentó 
gró y un poco de líquido en el libro registro los particu-

sucio que la administración del lares de la orden y abrió la puer­
penal nominaba pomposamente ta a los -dos hombres. Por- pura 
leche. El prisionero se limitó a_ fórmula se creyó en el caso de 
ingurgitar el primero tras no bre- exclamar: 
ve trabajo de sus mandíbulas; en - ¡H1beis tenido suerte, mu­
cuanto al segundo, se limitó a chachón ! ;Mucha suerte! ¡Que 
echarlo a un lado. Hubiérale sido os rture la b11ena racha! 
imposible trasegarlo. Moreau sólo respondió con un 

Terminado _su frugal desayuno gesto. Tras su amigo, en absolu­
disponíase a dejarse caer nueva- ,, to sil -,yicio. e:anó el Puente Nue­
mente en la yacija, cuando el•· vo. Alll de Batz se detuvo: 
carcelero tornó a aperecer. - Es tiempo de que hablemos, 

-Venid conmigo, ciudadano- Andrés. Si os he' libertado no ha 
ordenó. sido por amistad, os lo preven-

Andrés Luis miró a su reloj . go. Sigo creyendo que hice ·bien 
"Las nueve y media"-se dijo.- ayer al pegaros. Pero como nunca, 
Muy temprano me parece para la al insultar o abofetear a un hom­
gran función". Se arregló con los bre, he dejado de darle la opor­
dedos el cabello, hizo lo mismo tunidad de vengarse y a vos 
'con el traje y dispúsose a mar- os aprehéndieron inmed'iatamente 
char tras · su guardador. Poco que me abandonásteis. creí que 
tuvieron que andar: ante una debía libertaros, y he dado todos 
ptlertecilla que daba acceso a la los pasos necesarios para obtener. 
habitación en que -se preparaba la orden que os ha. a):nerto las 
a los condenados a . muerte para puertas de la Cl?nser¡ena. 
la ejecución el carcelero se de- Moreau sonno tristemente: 
tuvo e hizo · señas a Moreau de -¿Sólo ese prurito os ha hecho 
que penetrara en ella. Este obe- correr, Juan? ¡Sed sincero! .. 
deció y su asombro no reconoció Juan de Batz, confuso, ba¡o los 
límites al encontrar en el peque- ojos. 
ño y macabro cuarto de toilette, - ¡Claro_ es que no en vano an­
sólo y como siempre nervioso, in- duvimos ¡untos tanto tiempo! 
quieto. al barón Juan de Batz. Ademas. hay otro motivo . 

Saludó el barón al recíén veni- Después siguió explicando rápi-
do con la cabeza y le explicó: damente, . como si temiera dejar 

-Tengo en mi poder una or- traslucir el puro sentimiento fra­
den para que seais puesto en li- terna! que lo obligara a actuar 
bertad al instante. Marchemos. en favor de Scaramouche: 

Sin esperar respuesta se ade- - Tissot vió vuestro arresto y 
lantó y apresuradamente ganó la. sin perder tiempo nos l'? comu­
puerta principal. Tras él camina- nicó a la Guiche y a m1. Inme­
ba Andrés Luis maquinalmente: diatamente salimos y a fe,que _hi­
la noticia de su liberación habíale cimos bien , porque no hab1an 
hecho poqt¡ísima gracia, tan po- transcurrido diez minutos . de 
ca que el portero ante el cual nuestra partida cuando llego el 
presentó de Batz el documento propio Saint Just con una pareja 
aludido no dió crédito a sus ojos de municipales. Todo lo registra­
cuando el barón le señaló con un ron , hasta las almohadas. El mal­
dedo al preso. ¡Estaba tan acos- dito quería apodera rse de los pa­
tumbrado a ver bailar y llorar de peles que quemásteis, sin cuya 
gozo a los pocos que eludían al Tri posesión no podía repos_ar tran­
bunal Revolucionario! ¡Y este jo- quilo. Dos horas despues aban-
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doné el domicilio de - Roussel, a 
donde había ido momentáneamen 
te a esconderme, y corrí a la mis­
ma casa del Arcángel, decidido a 
atemorizarlo antes de que sus 
adláteres me echaran el guante. 

No andaba descaminado. Como 
siempre, se hallaba echado, pe­
ro su actitud distaba mucho de 
ser la habitual, de supremo aban­
dono. Apenas me vió saltó del ca­
napé de cortesana que usa para 
sus meditaciones y me preguntó 
si no temía que me mandara a 
arrestar allí mismo. 

Me eché a reir en sus narices. 
-¿Cómo?-le pregunté-e.Creéis 

que iba a meterme en la boca del 
lobo sin tomar precauciones al 
respecto? ¡Por la diosa Razón, 
Saint .Just! Mi arresto señalaría 
el Inicio de vuestra caída, así es 
que no lo mencioneis tanto si en 
algo apreciais vuestra carrera y 
vuestra vida. 

-Comprendo-arguyó él.- Ve­
nís a negociar conmigo. ¡Pero en­
tonces habreis traído las cartas! 

--¡ Qué candidez! ¿Para que me 
las hicierais quitar a la fuerza? 
No ... Os traigo simplemente una 
advertencia, y es esta: que si !e­
vantais un dedo para perderme, 
un amigo mío de toda confianza 
entregará los documentos que an­
helais a Danton, quien sabrá ha­
cer buen uso de ellos, 

Se llenó de pánico. 
- ¡No os· atrevereis a hacer 

e.so!-e:ritó. , 
-¿Por qué no?-le contesté.­

Sois vos el que no os atrevereis a 
rehusar lo que os pido ... Imagi­
nad el efecto que produciría en 
el pueblo la lectura de todas esas 
cartas; suponed cómo se rego­
dearía Danton haciendo destacar 
con su vozarrón tronitronante los 
pasajes mejores de aquellos pape­
¡¡ tos vuestros y de vuestro parien­
te Bontemps Saint Just; aquel en 
que recomendais .;ue se calle a 
Pantaleón, de cualquier manera , 
y aquel otro en que Bontemps 
señala a Thuillier . la convenien­
cia de hacer emprender a Thorin 
un viaje a Soissons . .. 

Tremante de ira el muy tonto 
saltó con la poco sana intención 
de apretarme el gaznate y le di 
un puñetazo en el estómago qu•' 
le hizo desaparecer como por en­
salmo la cólera:. Aproveché la cir­
cunstancia para razonarle: 

-Os conozco cumplidamente, 
Saint Just, y por tanto no come­
teré jamás la imbecilidad de en­
tregaros esos papeles, pero en 
cambio os doy mi palabra de ho­
nor que , en tanto hagais lo que 
os pida y no cometais ninguna 
felonía contra mí, nadie absolu­
tamente nadie, los verá ni sabrá 
de su existenela. 

Como comprendereis no aceptó 
en principio ; discutimos durante 
una buena hora, al fin de la cual 
y convencido de que jamás le da­
ría las pruebas de su traición ter­
minó por rendirse. ¡Todo antes de 
que los documentos que lo des­
honran fueran a parar a manos 
de Danton! Sin objeciones me en­
tregó la orden para que fuerais 

puesto en libertad y un salvocon­
ducto que os capacita para aban­
donar el paír. sin ser molestado 
por autoridad alguna. _. 

-¡Or. habeis portado muy ge .. 
nerosamente, Juan! 

-De•acuerdo, pero en mi códi­
go está escrito que el hombre a 
quien yo le pegue tiene que go­
zar de tiempo y espacio para 
vengar la afrenta. De ambos ca­
recíais y yo podía proporcionáros­
los. ¿,Cómo no ib!\ a hacerlo? 

-Pero hace poco me dijjísteis 
que vuestra determinación obe­
decía también a otro motivo ... 

-Es cierto. He salvado vuestra 
vida, porque deseo que sirvais por 
última vez a la Causa. 

-¡Ah, eso no! 
-¡Esperad, por Dios! · ¡El géne-

ro de servicio de que hablo os 
encantará! Quiero que vayais di­
rectamente a Turin, donde se en­
cuentra el Conde de Provenza, y 
una vez allí relateis a éste lo que 
ha sucedido aquí. Contadle todos 
vuestros trabajos e imponedlo del 
éxito que esperaba a vuestros 
planes: dadle la sensación exacta 
del triunfe . que ya era nuestro 
como sabeis lo mismo que yo, y 
una .vez que lo tengais ~elante de 
vos, páli'do de júbilo, hacedle ver 
que cuando la mina que . habíais ' 
preparado iba a saltar apif$ásteis 
resueltamente la mecha, "\)orque 
os enterástei~ de que él, apro 
vechando vuestra ausencia , cor-' 
tejó e hizo su querida de la se­
ñorita de.... que era vuestra 
prometida. ¿Hareis esto? 

- La historia tiene su rhoral­
con tin uó-. Es necesario que ese 
gordo idiota sepa lo que ha he­
cho. Que ha deshonrado a un 
hombre que ·le había conquistado 
virtualmente el trono y que este 
hombre, muy oportunamente, se 
enteró de sus villanías; muy oporc­
tunamente, porque en vez de pro­
seguir su campaña en pro de la 
restauración se ha vuelto atrás Y; 
destruido papeles que hubiesen 
procurado mayores y más inme­
diatos bienes a su causa que la 
alianza de todos los príncipes 
cristianar. en favor de lo,s Borbo-' 
nes. ¿Ireis? ¿Le repetiréis cuan­
to os he dicho? 

Andrés Luis asintió. 
-Sí, Juan-contestó-: iré. 

• • . * 
Scaramouche llegó a Turin en 

los precisos instantes que Robes­
pierre asestaba a sus enemigos de 
finitivo golpe. La noble cabeza del 
gigantesco Danton había caído e 
el cesto y "el Incorruptible", se~ 
cundado a conciencia por Sain 
Just y por Couthon, imponía 
Francia su incontrastable poder. 
El trágico triunvirato hacía de las 
suyas y en honor a la verdad ig­
nórabase cuál de los tres era e 
alma-¡si alma tenía!-del mis­
mo. ¿Robespierre, acaso? ¿Sain 
Just?, ¿o Couthon? La historia, 
pesar de haber transcurrido sigl 
y medio, no ha podido señalar 
lo. . . Lo único que ha hecho e 
desglosar a Couthon, que carecí 
de color junto al · imperturbabl 
Maximlliano y al serafín con en 



Mascarilla de ROBESPIERRE. 

trañas de tigre que era el Caba­
llero de Saint Just. Dejemos lo 
¡nismo este intrincado capítulo 
histórico; mejor es que los dos 
repúblicos se repartan equitati­
vamente las responsabilidades, 
que, a l.a postre, uno de ellos no 
hubiera podido existir sin el otro : 
se completaban. Constituían un 
todo, y por cierto que asombra 
pensar cómo pudieron coincidir 
de tal modo, anulándose uno a 
veces para que el otro luciera so­
lo, poseyendo como poseían, am­
bos, egos indiscutiblemente hi­
pertróficos . . . 

En Turín supo Moreau que el 
Conde de Provenza hallábase go­
zando por aquellos días, en Vero­
na, la hospitalidad que la Repú­
blica de Venecia le brindara. Bajo 
el título de Conde de Lisie, el 

l Regente estaba instalado en el 
alacio de la noble familia Gazzo­

a, rodeado, como en Hamm, de 
su pequeña corte, integrada por 

r los condes de Avaray y Entragues, 
5 dos secretarios, uno de los cuales 
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era el Conde de Plougastel, un ci­
rujano, Colon, y cuatro criados. 
· Hacia allí viajó Andrés Luis y 

quiso el Destino que apenas echa­
ra pie a tierra en la Plaza de la 
Señoría se diera de manos a boca 
con una dama que abandonába en 
esos instantes la posada que en 
dicha plaza estaba instalada y 
qüe sólo alojaba a la gente princi­
pal. Era la Condesa de Plougastel, 
la que, si bien al principio y a la 
vista del viajero mostró ·sorpresa 
y hasta temor, pronto hubo de 
reaccionar para ofrecer tan sólo 
en su noble semblante · que las 
amarguras habían envej ecido pre­
maturamente , una impresión de 
gozosa sorpresa. 

-;Señora!- exclamó Andrés 
Luis. 

-¡Andrés Luis! ¡Hijo mío!­
respondió la Condesa-. ¿Eres tú? 

-Sí, señora, y por lo visto mi 
presencia os sorprende extraordi­
n ariamente ... 

-¡Que si me sorprende! ¿De 
dónde vienes? 

-¿De dónde había de ser? ¡De 
Francia! 

Su diálogo había producido cu­
riosidad en los paseantes y en el 
vecindario, que comenzaban a 
preguntarse intrigados quiénes 
eran aquellos dos extranjeros que 
tan calurosamente se saludaban, 
lo que , advertido por la señora de 
Plougastel , hizole que tomara por 
la mano a su hijo y lo hiciera pe­
netrar en el albergo que abando­
nara ella poco antes. 

Una vez en sus habitaciones dió 
rienda suelta a su emoción la 
Condesa y abrazó a Andrés Luis 
con fervor que conmovió a éste. 

- ¡Andrés! ¡Andrés mío!-gi­
mió libremente por fin-. ¡Y yo 
que te he llorado muerto! 

- ¿Que . me creíais muerto, de­
cís, señora ?-inquirió el joven, 
que de inmediato sintió en parte 
desgarrarse el velo que tantos 
misterios le ocultaba. 

j'' 
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No tuvo tiempo de responder la 
condesa, porque la puerta de la 
cámara se abrió. Antes de que la 
persona que llegaba se dejara ver 
dijo, desde el dintel: 

- ¡He estado esperando por vos, 
señora . . . ! 

Acabó de abrirse el batiente y 
enmarcose en él la figura seca y 
presuntuosa del Conde de Plou­
gastel. 

Como siempre presurosa cuando 
su hijo y su esposo se encontra­
ban, la condesa corrió hacia el 
segundo y tomándolo por el bra­
zo exclamó: 

-;Mirad quién esta aquí , Plou­
gastel! 

El Conde se adelantó y no pudo 
dejar de reprimir un movimiento 
de asombro. 

-¡Moreau!-dijo. Y después, ya 
dueño de sí mismo, pues a fuer de 
egoistón por temperamento y di­
plomático por oficio hacía desa­
parecer prontamente las impresio­
nes ingratas--: 1,Sabeis, joven, 
que os hemos creído muerto du­
rante mucho tiempo? 

-Pues no me explico tal creen­
cia, señor Conde, porque si bien 
fui hecho prisionero me liberta­
ron al otro día y la noticia de mi 
salvación la trajo un correo en­
viado por el señor. Pomelles. Por 
otra parte he escrito varias car­
tas, oue cuidé de enviar a tiempo 
con distintos propios que marcha­
ban a Hamm directamente. 

-¿A quién escribísteis? 
-1'. Alina, desde luego. 
-Pues la pobre niña no ha re-

cibido tales cartas-explicó la se­
ñora de Plougastel. 

Alina os cree muerto~ontinuó 
la dama-y la única noticia res­
pecto a vos que llegó a sus oídos 
fué la primera, que Langeac trajo 
y en la que se advertía vuestra 
muerte en la fracasada aventura 
del Temple ... 

El joven se apretujaba las ma-

nos a impulsos de la cólera que 
lo iba dominando. Gritó casi : 

-¿Todo esto no es terrible? Ca­
da vez que envié una carta a la 
señorita de Kercadiou indagué del 
mensajero si había sido entrega­
da y cuántas veces lo hice reci­
bí la misma respuesta: "De ella 
se encar_gó el señor d 'Entragues 
en presencia de Monsieur". ¿Qué 
debo pensar? Que fueron supri­
midas y que entre el amo y el 
criado determinaron mantener a: 
mi prometida en la ignorancia 
con vista a sus particulares fi­
nes ... 

-¡Si c:J.'Entragues las tomó, te­
ned por seguro, Andrés, que las 
ocultó todas!-irrumpió la señora 
de Plougastel. 

-¡Señora-medió el Conde-: 
¡jamás vi mayor ligereza! ¡Guar­
daos, por Dios, tan indiscretas 
presunciones! 

Ni ella ni Andrés Luis respon­
dieron. Este se inclinó ante su 
tnadre y el Conde y salió rápida­
mente de la posada para montar 
de nuevo en su caballo y dirigir­
se a la casa de los Gazzola, don­
se alojaba el Regente. Apenas 
media hora tardó en ganar a ga­
lope tendido las afueras de la ciu­
dad, en cuyas . lindes se hallaba 
la villa. Llegado que hubo a ella 
descabalgó de un salto y corrien­
do J-a escalerilla que conducía a 
la gran puerta de entrada pegó 
en un ¡:,anel de ésta con el cabo 
de su latigo. 

No tardó en abrir un criado 
tras el cual se advertía la figura 
cumplida y cortesana del Conde 
d'Entragues. Andrés Luis, sin dar­
le tiempo para un mentís se ade­
alntó empujando el fámulo y lle­
gó ante el "alter ego" de Su Alte­
za Real. El Conde, a la vista del 
que creía desaparecido para siem­
pre en la balumba del ·París re­
volucionario, no podía ocultar su 

(Continúa en la Pág. 44 ). 

Camilo DESMOULINS, 
su esposa y su hito. 
(Escuela de David) . 
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E aquí cómo, en tiempos 
irreverentemente democrá­
ticos, vemos surgir un nue­
vo monarca poderoso: S. 

M. el Beefsteak. En días de exal­
tados radicalismos, cuando los tro­
nos se derriban y las dinastías se­
culares se desmoronan, eh Cuba, 
islita incomparable del trópico, 
donde las más amplias libertades 
tienen su asiento y donde los prin­
cipios de igualitarismo y de justi­
cia imperan con gallardía extre­
ma,-por algo somos la Suiza de 
América~comienza a prevalecer y 
a reinar con un brillo inédito el 
trozo magnifico de carne sangui­
nolenta que la voracidad humana 
~xtrae a los costillares del buey y 
que después de ser pasada por la 
parrilla constituye, para los ricos 
y para los pobres, un manjar pre­
dilecto. 

El "bistec", por tanto, se torna 
así una cosa inaccesible y lejana. 
Su aumento de precio en instantes 
de crisis, lo coloca, de súbito, en el 
plano de la metafísica pura. Un 
"bistec" oara un ciudadano ha­
banero, es algo ya tan vago y tan 
especulativo como la teoría Eins­
tein , el descubrimiento del planeta 
Marte, el juicio de Friné o un cur­
so completo de religiones compa­
radas. ¿Causas? Muy simples y 
muy concretables ... S.M. el "bis­
tec" ha sido coronado Rey supre­
mo del apetito criollo por un con­
cilio que, como el célebre persona•• 
je "Scaramouche", podríamos cali­
ficar de -Resta uradoi:. Ese concilio , 
es el Distrito Central. 

~ 
El "trust" trabaja bien. 
Sus camiones distribu­
yen la carne por toda 
La Habana con eficacia 
y precisión. Pero esa 
eficacia y esa precisión 
la~ estamos pagando 

dP.masiado cara_s! 

(Fotos Gibert) .. 

reses para el consumo de la capi-· 
tal de la República, funciona a 
cargo de una empresa privada, en 
virtud de concesión municipal. Al 
hacerse esa concesión , que fué 
muy combatida en su . época por 
entenderse que perjudicaba los in­
tereses de la Ciudad y de los par­
ticulares, se incluyó en el contrato 
una cláusula en virtud de la cual 
el Matadero quedaba obligado a 
sacrificar, en determinadas condi­
ciones, las reses que cualquier in­
dividuo o entidad quisiera dedi­
car al consumo. 

Esa cláusula protegía no sólo a 
los ganaderos sino tmabién al pú­
blico, porque aseguraba la libre 
competencia en el mercado de la 
capital. En efecto: mientras el 
Matadero estuviera obligado a sa­
crificar en condiciones idénticas 
cuantas reses se le llevasen, na­
die podia prevalerse de él para 
establecer de hecho un monopolio. 

. Gracias a esa cláusula, el precio 
Bl Mataaero Industrial de La de las carnes fué bajando gra­

Habana, donde se sacrifican las dualmente, a medida que se acen­

S ~PTl~MBRb: 
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tuaba la crisis económica en el 
campo y en la ciudad, y el pueblo 
de La Habana pudo adquirir, en 
los primeros meses de 1931, carne 
de primera clase al precio adecua­
do de siete centavos la libra. 

UN ACUERDO SENSACIONAL 
Pero ese régimen honesto, que 

aseguraba la competencia libre e 
impedia por igua l la explotación 
de productores y consumidores, no 
podia perdurar. Para ponerle tér­
mino se organizó un "trust de la 
carne", del que forman parte per­
sonalidades influyen tes. Y ese 
"trust" obtuvo del Distrito Central 
que suprimie'ra del contrato con 
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He aqui al "beefsteack"-monarca ·de la m csa.-rodeado de todos los adminiculo 
de su rango. Nunca como ahora m erece el "bee/ steack " el tra tamiento de ma jesta 
porque su precio le coloca muy por encima de nosotros, los humildes mortale s . . 



Un as p e c to de las 
prácticas de Volley­
Ball en el "Mira-

mar". 

Una buena salida 
de MANOLIN des­
peja este momen­
to de apuro, crea­
do por un corner 
ttrado contra - el 
"Santander" en el 
encuentro jugado 
el pasado domingo 
entre el "Fortu­
na" y el "Santan­
der" y que fué ga­
nado por los pri­
meros con anota­
ción de 4 goalE 

por O. 



- ._,'.'-'..., .,.._ vuvu · C.,, • ._....._,._.1?.._V..__._.Q,,. ~\,;, • • • .LJV•, 
hombres de la selva han sido ya 
reconquistados por la voz de la 
selva. Giran, saltan, se encogen 
como resortes, avanzan de lado 
como aves en celo, se proyectan 
como florescencias instantáneas y 
monstruosas, con sus cabezotas, 
sus muecas, sus barbas de rafia, 
sus cinturones sonoros, sus man­
dobles. . . Adivino que olvidaron 
la existencia de París, y la pre­
sencia de esta multitud, vestida 
de gran etiqueta, que los observa 
con ojos de curiosidad espanta­
da ... Ya no miran al público ; 
sus ojos están fijos en los ojos 
de sus compañeros. Hablan · un 
lenguaje que conocen de sobra. 
Giran en círculo, de espaldas a la 
concurrencia, al sonido, cada vez 
más apremiante y atormentado, 
de ·sus percutores: 

Rulá, rulá, 
alalurí 
guditaná. 
rula, rulá. 

No se podrá habla r ya de pa­
roxismo, después de haber admi­
rado estos prodigiosos danzantes, 
de haber escuchado . su música ... 
A cada instante nos creemos lle­
gados al punto de máxima ten­
sión rítmica y expresiva; y cada 
vez este paroxismo es sobrepuja­
do por un estado de rtiayor inten­
sidad. . . Cuando callan los tam­
bores; cuando los bailarines se 
inmovilizan, nos negamos a acep­
tar la idea del silencio; el silen- . 

r[)ejde •• ~ 1 (Continuación de la Pág. 32 J. 
cio demora todavía, lejos de nos­
otros, y solo se atreve a insinuar­
se medrosamente, intimidado to­
davía por la violencia de la en~ 
cantación . . . Después de oir un 
"tam-tam". africano. el sikmcio 
nos parece algo. tangible, un cuer­
po que podría ser vendido por li­
tros, como el aceite· o el aguar­
diente ... ¿Qué milagro's de in­
tuición, qué misterios mágicos, no 
encerrará el folk-lore musical de 
los hombres primitivos? 
EL TEATRO ANAMITA. 

Hace cuatro años, el pintor Jo­
sé Manuel Acosta y yo, solíamos 
asistir, diez ·noches consecutivas 
a las representaciones del Teatro 
Chino de la calle de la Zanja ... 
Algunos camaradas formulaban 
comentarios irónicos, declarando 
que se trataba de una pose como 
otra cualquiera, y que era impo­
sible que, en lo que se refería a 
nuestra afición por el teatro asiá­
tico, mostráramos la, menor since­
ridad ... Hoy, afirmo que ciertas · 
representaciones del teatro chino 
de La Habana, me traen un re­
cuerdo inolvidable.. . . Ese arte, 
que algunos consideran errónea­
mente como una manifestación 
rudimentaria y primitiva. está re­
gido por el sentido dramático más 
refinado que pueda concebirse. 
Cuando se tiene la clave de los 

símbolos-todo es símbolo en el 
teatro asiático-; cuando se sabe 
identificar los personajes invisi­
bles, cuando se ha llegado al es­
tado de suteleza perc_eptiva que 
permite reconocer el paso de una 
barca por la sola aparición de un 
coolie que mueve quedamente una 
barra de madera; cuando se co­
nocen los objetos que represen­
tan umontaña", "caballo", "rayo", 
en la escena china, se está prepa­
rado para segu1r perfectamente la 
acción del drama más intrinca­
do ... El teatro chino brinda a 
nuestra imaginación un .trampo­
lín, un preiexto para hacerla su­
bir alto, dejando a su cuidado la 
creación del ambiente y de las re­
laciones poéticas de la fábula .. . 
¿ Y no es este principio el que ri­
ge las creaciones más interesan­
tes del teatro moderno? 

Con su Teatro anami ta, la Ex­
posición Colonial me ha permiti­
do disfrutar nuevamente de ·vie­
jas emociones .. . Este teatro no 
difiere esencialmente del chino, 
por el sistema dramático, pero 

• r esulta aún más delicado y sutil. 
Los actores tienen gestos más fi­
nos, más esquemáticos, a punto 
de que un combate, por ejemplo, 
será figurado por medio de una 
simple mímica de las manos so­
las : el vestuario es más lujoso : 

ias mascaras, cte metales p 
soc intervienen todo el tlem 
la acción, y las bailarinas SOll 
superiores a sus hennan&11 
nas. . . Ninguna de estas ba 
nas parece haber cumplido m 
quince años; pequeñas, end 
con pies y manos diminutos, 
una cara sonriente y sin e 
sión, pero con un dominio del 
'to, un poder de redondear 
piernas y los brazos, movién 
sin producir un solo ángulo, 
una euritmia tan perfecta q 
las podría admirar durante 
rias horas. . . "Odio el movi 
to que desplaza las líneas", 
Baudelaire. Estas danzarinas 
Annam realizan el milagr 
"moverse sin desplazar las 
neas", y con una gracia supr 

Al lado de espectáculos 
los que acabo de mencionar, 
bería hablarse todavía del Te 
de Marionetas. de Java; del 
tro de la Isla Balí; del Teatro 
negalés, en que artistas locale 
color, realizan una increíble 
colanza de danzas bárbar 
alardes bataclánicos ... . Ha 
que hablar de las danzarinas 
Templo de Angkor; de las fi 
hípicas, celebradas por los ji 
árabes . . . Pero todas estas. 
cripciones llenarían un g 
volumen. 

La Exposición Colon ial de P 
nos ha permitido disfrutar de 
emociones n uevas. · 

PARIS-Agosto. 

FIDELIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA Lea los 
próximos capítulo 

(IDNA AMISTAD MÁS GRANDE QUE LA MUERTE 
Cot-lDE/IIAOO A MUERTE POR EL TIRANO DIONISIO, PITIAS 

~ LE IMPLORÓ EL PERMISO PARA VISITA'R POR ÚLTIMA VEZ 
KJII SU LEJANO HOGAR. Su AMIGO DAMÓN OFRECIÓ SU PROPIA 

VIDA COMO PREl<IDA EN CASO DE QUE °PITIAS NO REGRESASE, 
LLEGÓ EL ÚLTIMO DÍA Y PITIAS NO APARECÍA. EN EL 
INSTANTE EN QUE DAMÓN IBA A MORIR, EL FIEL PITIAS 
LLEGÓ. D10NISIO DIÓ A AMBOS LA LIBERTAD, AD­
MIRADO DE UNA FIDELIDAD TAN GRANDIOSA • 

• • • y el "STANDARD'' MQTOR OIL 

ES IGUALMENTE FIEL 

CUANDO los esfuerzos de su motor son tan 
grandes que parece que el lubrificante va a 
rendirse, el "Standard" Motor Oil demuestra 
su fidelidad. 

todas las piezas móviles del motor con su oleosa 
capa de seguridad y se impone a las circuns­
tancias como los héroes invictos de la historia. 

Agarrándose fuertemente a la superficie de las 
paredes de los cilindros y los- émbolos-recha­
zando con coraje a la fricción de todos los coji­
netes, engranajes ,Y pasadores-este lubrificante 
invencible sale siempre victorioso. Protege a 
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No en balde el "Standard" es llamado: "el gran 
protector de stt automóvil." 

Poro p1 otección de Ud., ahora, el 
"Standard" Motor Oil leg.ítimo 
sólo se vende en esta lato sellada. 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
Use Gosolina"Standard"Belot-es la preferida 



EPENDE, naturalmente, de 
la categoría de los genios, 
lo que ocurra cuando los 
mismos se encuentran. 

aunque el fenómeno no es 
1~uy frecuente en Hollywood, no 

menos cierto que la Meca del 
Cinesco guarda muchas y 

11uy sabrosas anécdotas respecto 
~ . estos encuentros-de vez en 

~do-entre los genios ... 
Hace poco tiempo, por ejem­

" 1!0, con motivo de la visita que 
..¡i sabio Eeinstein hizo a los Es­

¡ado_s Unidos, fué llevado en pe­
¡egrtnación a California para que 
~era las estrellas . . . Como el gran 
1lentífico-poeta tenía conocimien­
iOS de que existe en las Monta­
~as Wilson, de aquel·· lugar, el ob­
iervatorio más grande del mun­
lo, encontró muy acertada la in-
ritaclón. Por la encrespada cabe­
' blanca no pasó la idea de ir 

vet a las "estrellas" de carne y 
eso. Su llegada, pues, al em­
rlo del Séptimo Arte y los ban­

s que _ le siguieron, los dis­
s que tuvo que hacer y es­
r, etc., fueron soberanas sor­
s para él. 
pero, una más grande le te­

reservada el Destino a la lin­
y famosa Mary Pickford. 

Cuentan que cuando la rubia 
lllujercita de Do¡¡glas Fairbanks 
!padre) se acercó a saludar al 

i
nio de las matemáticas, éste, 

espués de devolver el saludo con 
cortesía seca de todo alemán, 
volvió y te preguntó a la per­

, inmediata : "perdone, ·señor , 
· qUien dice usted que es lá joven 

;r~ ue acaba de saludarme? ... me 
// lvide del nombre" ... Y como si 

,tsto fuese poco, al volver Mary a 
.ntab!ar conversación con el se­
¡lnu~o personaje, le dice con sus 
. as melosa y simpática voz: 
1 siento mucho que usted no pue­
iia .con~er hoy a "Doug", señor 
Einstein, pero está jugando golf 
que es su diversión favorita"· y 
nuestro buen y despreocupado 
fbi!) responde: "oh, yo ta:'mbién 
0 Siento. Debe ser muy intere­
sante ui:i perro . que juegue golf". 

Einstem habia confundido el :r:e que Mary dá, cariñosa­
b n .. , a su marido, con la pala­
r~ qog", Que, como sabes quie­
cUiiecir perro ... ¡Intolerable des­
oten~ ¿verdad? Mas. ¿quién se 
bt e Porque un sabio, un hom­
en\ que ha encanecido encerrado 
tra~ Paredes de un Laboratorio, 
pile do de comprobar los com­
l>o a~.,_ manP.jos de nuestro glo­
llnJ'~Udlando cada movimiento 
a lo do por la Mano Invisible 
Clo s astros que giran en el espa-

.-, ., ' no conozca la enorme, la in-

a. }-+EL.E-N 

se 
o lo, Qenio~ 

ncuentran ... 
MAt2-Y S~AULDI N 
finita , la suprema preponderan­
cia de Douglas Fairbanks, el fa­
moso y simpático "clown"? Entre 
aquenas "estrella·s" de Hollywood 
el pobre Einstein se encontraba 
perdido, anonadado. . . . Es un 
hombre parco en palabras ; senci­
llo , su alma se ha quedado infan­
til, mientras que su cerebro ha 
evolucionado fantasticamente, y 
si alguien le dijera que ha ofen­
dido mortalmente el orgullo de 
la "Novia de América", Mary, la 
querida artista dP. los bucles do­
rados, el sabio estaría desespera­
do-y abatido sin comprender, em­
pero, la causa! 

He ahí como el encuentro de 
dos genios: el de las matemáticas 
y el de la farsa , tuvieron un re­
sultado desastroso ... 

Otro día Hollywood Boulevard, 
o para ser más verídi.ca, uno de 
los restaurantes del citado Boule­
vard, presenció el encuentro de 
otra pareja de "genios". Lolita y 
Lupe. ¿Viejas rencillas de rivali­
dad? Quién sabe . Pero el espec­
táculo fué éurioso y se prestó pa­
ra que los americanos confirma~ 
ran la opinión que tienen de los 

latinos: "son muy temperamen-
tales ... ,,Por cualquier cosa "se 
fa.1an .. . 

La atención de Hollywood se 
concentró, a la llegada de Marle­
ne Dietrich a la Meca, en la po­
sibilidad de un encuentro entre 
Greta y la alemana. Pero esta vez 
las esperanzas de Hollywood para 
gozar de un espectáculo peregri­
no quedaron defraudadas. Greta 
Carbo, la mujer a quien la ima­
ginación popular ha vestido con 
esos ropajes de misterio y que 
llaman esfinge, no alzaría siquie­
ra los ojos, de encontrarse en un 
lugar público, para examinar de­
tenidamente a su rival. Es más, 
tengo la- seguridad de que Greta 
jamás ha pensado que Marlene 
es un rival. En cuanto a la actriz 
a lemana me consta -que vive de­
masiado ocupada con su arte y 
con su hijita para preparar ba­
terías inútiles con que aplastar 
a una compañera cuyo arte ad­
mira. Son dos genios, pues, que 
pasarán muchas veces cerca; que 
posiblemente un día se encuen­
tren y gocen la suprema sorpre­
sa de saber que existe mucho de 

George ARLJSS y John BARRYMORE, los dos verdaderos genios del teatro, en el 
patio d,el estudio "Warner Bros". 

John BARRYMORE, un verdadero actor. 
que tampoco gusta ser llamado "estre ­

lla". 

común entre sus almas; de ver­
dadero talento, cada una de es­
tas mujeres sabe que para satis­
facer la exigencia del mercado 
cinematográfico no bastaría una 
sola, aunque se multiplicara en 
infinitesimas partes, para hacer 
todas las películas que aquel re­
quiere. 

Los lectores de CARTELES po­
drán apreciar por la fotografía 
que ilustra esta página la sonri­
sa de verdadera cordialidad que 
hay en los respectivos semblantes 
de George Arliss y John Barry­
more. Ambos son los verdaderos 
genios del arte dramático en los 
Estados Unidos. Cada uno de es­
tos hombres representa por si la 
aristocracia del teatro legitimo. 
Su actuación en el cinematógrafo 
ha contribuido al prestigio de es­
te arte , y la personalidad de cada 
uno ha marcado nuevos derrote­
ros a las películas parlantes. 

George Arliss, el creador insu­
perable de "Disraeli", "La Diosa 
Verde", "El Mercader de Vene­
cia", "Septimus" y tantas otras 
obras clásicas, se preparaba para 
la filmación de su nueva pelícu­
la "ALEJANDRO HAMILTON", 
mientras que John Barrymore es­
taba filmando "THE BAD GE­
NIUS". Era la primera vez que 
una cámara fotográfica los sor­
prendía juntos. Admirándose mu­
,t uamente, ninguno de ellos se 
había encontrado en el "set". 

Y ¿acaso comenzaron a discu­
tir sus méritos respectivos como 
artistas? ¿La invasión de caras 
nuevas en la pantalla, y el fra­
caso de tan tos artistas que eran 
ídolos en los días pretéritos del 
arte silente y que han guedado 
olvidados gracias al bellaco apa­
ratito que registra las voces? No 
George Arliss y John Barrymore 
haJblaron de muchas otras co­
sas. Se perdieron en un laberin­
to de problemas más profundos: 
ciencias, poli tic a , finanzas. Qui­
zás someramente se explicaron 
sus respectivos dramas y se oye­
ron con el respeto que un verda­
dero genio siente por otro. ¿Cómo 
podría ser de otra manera? ¿Aca­
so Barrymore no sabe .que para 
llegar a la posición que ocupa a~­
tualmente, como uno de los mas 
grandes actores, necesitó estudiar 
duramente, sacrificar mucho de . 
su vida y desgarrarse la piel con 
las zarzas del camino? Y si sei 
ha llegado a la cumbre después 
de una gloriosa odisea, ¿demos­
traría talento al envidiar sorda- ! 
mente a su actor que está a su 
nivel? (Continúa en la Pág. 45) . 
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expllcaao ei portazo rumu~u 'iuc 
se sintió poco después del asesi­
nato. 

Sin embargo, el método era 
. muy inseguro y resultaba dudDso 
que una mujer bajo una tensión 

.1 emocional tan grande pudiera lle­
varlo a cabo con é~ito. Si la se­
ñora Oesterreich h~bía cerrado 
la puerta desde dentlo, es que te­
nía un método .. perfúcionado y 
segurísirno de hacerlo. Este modo 
de razonar hizo que fuese aban­
donada la nueva hipótesis poco 
antes de que la viuda cornpare.­
ciera ante el tribunal para una 
visita preliminar. 

\ 

Después de la vista ante la 
corte del juez municipal Williarn 
s. Baird, se citó a la señora Oes­
terreich para ser juzgada ante la 
Corte Superior. 

Pero en la Corte Superior, una 
semana más tarde, la puerta ce­
rrada de la alacena resultó la 
puerta de escape de la acusada. 
El caso fué sobreseído por ·falta 
de pruebas a petición del propio 
fiscal del distrito Kelly. 

Desalentados del todo, Stevens 
y King fueron poco a poco echan­
do de su mente el misterioso caso 
Oesterreich, convencidos al cabo 
de que un ladrón había hecho los 
disparos fatafes y creyendo que 
andando el tiempo la solución 
vendría del hampa. Otras investi­
gaciones importantes demanda­
ban su atención inmediata y gra 0 

dualrnente el asunto pasó al ar­
chivo de los casos .sin solución. 

Cuando .el detective King se re­
tiró del Departarnente de Policía 
hace dos años y ocupó un puesto 
de investigador adscrito a la Fis­
calía del Distrito, el insoluto ca­
so Oesterreich siguió ' dándole 
vuelta allá en lo más hondo de 
su mente, y molestándolo por ser 
uno de los casos en que había 
fracasado. Era corno una polilla 
royendo la tela de su conciencia. 
¿Habría abandonado muy pronto 
la tarea dejando un problema de­
sagradable y a medio t.errninar 
para que lo resolviese otro de­
tective? 

Aquello preocupaba a King 
quien deseaba ya que se presen­
tase una oportunidad de reanu­
dar la investigación y que se 
le librase de la humillación de 
reabrir aquel asunto. , 

Tales eran sus mezclados sen­
timientos a prinéipios de abril de 
1930, cuando .unas breves pala­
bras murmuradas por Oti.s Wiles, 
repórter de Los Angeles Examiner, 
revelaron una pista que sugería 
la claV61· del enigma. 

Aunque el detective Stevens se­
guía en la secreta, King y él vo)­
vieron a juntar sus fuerzas y si­
guieron al repórter , esceptica­
rnente , a una cita secreta en la 
que les presentaron a un aboga­
do un tal Herrnan S. Shapiro, que 
hahía sido abogado de la señora 
Oesterreich cuando la detuvieron · 
acusándola del asesinato de su 
esposo. , 

Rogando atemorizado a los 
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EL f ANTA) Jl(C,... . (Continuación de la Pág. 23"). 

funcionarios que. protegiesen su decía: -"liola, Herrnan. No me 
vida y recaband!J de ellos el !11ª- tenga~ miedo". . . . 
yor sigilo, Shapiro les conto la Casi me ahogo de miedo. Mire . 
historia más extr¡¡ordinaria de in- y ví una cabeza y luego a todo 
trigas que figura en los anales un hombre deslizarse desde un 
del crimen en Los Angeles. Si .su agujero abierto en U!_l entrepaño, 
relato era cierto, resultaba cosa uno de esos entrepanos que sue­
hacedera la solución del miste- len construirse en las alacenas 
rioso asesinato de Oesterreich. para poner sombreros. El hombre 
( Habiendo revidido su antiguo me habló, asegurándome que era 

ardor Stevenes y King dispusie- amigo mío y preguntándome por 
ron presto que Shapiro hiciese el estado de la salud de "Dolly", 
una declaración jurada y firma- nombre que daban a la señora 
da con lo que sabía del suceso Oesterreich sus amistades y pa­
para que esta quedara: . en caso rientes. 
de su muerte. Cuando se calmó mi excitación, 

Manifestaba Shapiro que en la miré por la abertura y descubrí 
residenqa. de ()jsterreich vivía primero que nada un juego de 
clande51,marnente un hombre, auriculares de radio que la seño­
quien ocupaba unas habitaciones ra Oesterreich me había infor­
secretas y salía por las noches a mado que se l_o había llevado un 
rondar el edificio y hurtar su sub- hombre que vmo a la ca'Sa a re­
sistencia de las neveras y apara- parar el radio. Un viejo juego de 
dores Esta extraña criatura que bombillos a_e radio, una pizarra 
·ctecía· el declarante ser hombre grande susrendida a un cabrio 
de corta estatµra, huía de la luz del techo por medio de un'.1-s ".i• 
del día apareciendo solo de no- sagras para formar un escntono. 
che cuando la casa estaba sumí- una lámpara de leer, grandes cu­
da en el silencio y la oscuridad. bos de agua y un calentador de 
cuando la señora Oesterreich se pies. eléctrico, mucha latería, un 
mudó de la casa de Lafayette colchón pequeño y una gran co­
Park Place a la palaciega residen- lección de· libros, varias prendas 
cía de la Calzada de Beach Wood, de vestir, una navaja de afeitar 
aquél duende la siguió y volvió a y otras cosas que no recuerdo. 
ocupar una habitación secr~ta en Descubrí q~e aquella abertura 
el desván declaraba Shap1ro. estaba protegida desde dentro por 

El abogado manifestó que cono- li~tones y papel_ embreado, de 
ció por vez primera la existencia suerte que ~ualqmera que entrara 
de semejante personaje cuando e~ el desvan P<;>r la puerta_ co­
visitó a la señora Oesterreich en rnente no pudiera descubrir la 
la cárcel del condado el 14 de ju- existencia de aquella cámara se­
lío de 1923. creta ni percibir el reflejo de la 

-Cuando la señora Oesterreich luz de la lampara de lectura. 
bajó al salón de abogados para Le rnanifeste a aquél inaivict,po 
verme,- afirmaba Shapiro- me que no podía. permanecer en la 
hizo señas de que me. dirigiese a casa. Inmediatamente se P'.1S") a 
un rincón donde nadie pudiera la tarea y quitó todos los listones 
escuchar la conversación. Me di- y papel embreado y el alambre 
jo que aquella noche no había eléctrico ; todo, en realidad, salvo 
dormido. En su ·rostro había una el corte en la pared, que reernpla­
expresión de terror, expresión que zó a su regreso a Los Angeles dos 
nunca le volví a ver en los años años más tarde. 
que duraron nuestras relaciones Le pregunté cuánto tiempo ha­
de negocios. Entonces me dijo en cía que vivía en aquella especie 
voz muy baja: "Allí está él". de cueva. Me di. , que la había 
Alarmado por su afirmación. le construido durante ·Ja ausencia de 
pregunté : "¿quién? &dónde?" Y la señora Oesterreich y mía de la 
to. la me respondió: "Mi medio ciudad en una visita que hicimos 
hermano está en la casa y nadie a Milwaukee en marzo de 1923. 
debe enterarse". Se refería a la Persistía en· llamarse Herrnan e 
residencia de la Calzada de Beach insistía en que yo lo llamara 
Wood. . Otto. 

"No terna", añadió. Vaya a la Me di.io que era huérfanq y 
casa y a mi alcoba y a la alacena que en años posteriores había des­
donde guárdo mis vestidos, y una cubierto oue el nombre de su pa­
vez allí tamborilee en la pared dre era Weir, q•1e lo había adop­
con las puntas de los dedos y él tacto una familia de Milwaukee 

· t apellidada Sanhuber y oue había 
aparecera. No le enga miedo. Us- vivido .con-aquella familia toda 
ted no lo conoce, pero él si lo co- su vida hasta que conoció a Do­
nace a usted. Es inocente". · lly. Le pregunté si era posible que 

Me dirigí a la casa--continuaba fuese medio hermano de la seño­
Shapiro en su declaración jura- ra Oesterreich. Me contestó que 
da- y entré en la alcoba, pero eso' creía, pero que no tenía prue­
no dí los golpecitos en la pared. bas de que así fuese. 
Silbé de puro nervioso. La puerta Me dijo que había pasado diez 
de la alacena estaba abierta. De años de su vida viviendo de aquel 
repente ví un brazo que salía co- . modo secreto. Declaró que había 
rno de la pared y una voz que comenzado a vivir así en Mil-
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378; continuando luego en 
casa de la Avenida Tre.ce 
de la Calle Nacional, y más 
de en una casa grande en 
port Shepard. La señora 
rreich me señaló todos es 
gares cuando nuestro viaje 
citada ciudad. Shauber me· 
que había precedido al rnat 
nio Oesterreich a Los Ang 
que de pié en el puente de 1 
lle· Primera los había visto 
se del tren. Me declaró que 
vivido de la misma mane 
una cámara secreta de la ca 
Lafayette Park Place has 
momento en que todo el rno 
rio perteneciente a la señora 
terreich estuvo listo para ser 
dado a la nueva casa de 
Wood. 

Me dijo que la .señora 
rreich le había advertido que 
ca se cruzase en el camino 
marido, por lo que Otto San 
eligió aquel modo de vivir 
estar cerca de la única pe 
en el mundo entero que se 
paba de si él vivía o morí 
noche del asesinato de 
rreich, éste y su esposa lle 
de la calle y entraron riñen 
la casa. · 

"Oí su disputa y salí de 
condite, bajando las escal 
me dijo Sanhuber. "Yo esta 
pajarnas. Fred (Oesterreich 
vió y me gritó: ¿Qué haces 
rata asquerosa?" Le con tes 
lo mismo que hacía él. Yo 1 
ba la pistola en la mano. Fr 
abalanzó sobre mí y me ae: 
Luchamos. Me tenía cogid 
mano en el aire cuando se rn 
yó la pistola y una bala fué 
contra el techo. Casi me de 
cía, pero yo lo desgracié a 
trataba de mi vida o de la 
Cuando el primer tiro . el qu 
en el techo, Dolly gritó: ' 
Fred!", indicando con aquell 
clarnación que deseaba que 
abandonara la lucha .. Pero 
!lo de nada sirvió y al cabo 
vencerlo". 

Luego continúa la decla 
explicando que Sanhuber en 
apresuradamente a la s 
Oesterreich en la alacena, di 
dole que pidiera auxilio a 
y contara a la policía que 
drón había acribillado a b 
a su marido, y se retiró a s 
condite. 

Cuando decayó la investig 
Sanhuber salió tranquilarnen 
la ciudad para no volver ha 
verano de 1926, según Shapi 

para entonces, afirmaba el 
gado, venía casado y bus 
empleo en Los Angeles. Decl 
también el aboq;ado en una 
a William J. C!ark, ·su con 
legal , que la señora Oesterre 
un desconocido lo habían at 
el 13 de febrero de 1928 al 
de su bufete, queriendo obll 
a montar en, un automóvil. 

El fantástico relato de S 
ro dejó atónitos a los func 
ríos policiacos. Parecía imp 
que un hombre pudiera viv 
cretarnen te en casa tras cas 
rante diez años sin que los 
nos y amigos de la familia 
guaran su presencia. Segura 
te si aquél duende existía, y 
nia que hacer tiempo que 1 
licia se hubiese enterado de. 

Con tal motivo se hizo un 
pección premiosa de los des 
de las dos casas que h abía o 
do la señora Oesterreich e 
Angeles. Y efectivamente, lo 
quicios secretos existían . 

Poco después fué deteni 
misterioso duende. Halláronl 
bajando de conserje en una 
de departamentos de Los 
les. Al principio estaba en 
mado y se negaba a hablar, 
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do que había sufrido de 
· s!a desde 1923, cuando pade­

a· grave enfermedad en Por­
d, Oregon. Desde entonces, di- . 

1us recuerdos del pasado eran 
vamente vagos. 

ro los detectives Stevens y 
continuaron interrogando al 
ño personaje en el despacho 

ames P. Costello, sust_ituto del 
del distrito que tenía a su 
el caso en cuestión. 

. interesante resultaba éste 
·1 e Herman Cline. que hacía 
a po·estaba jubilado del depar-

ento de poliéía después de 
a te años de servicios, salió I de 

retiro para ayudar en la inves­
ón. Alt Stoll , un teniente d~ 
tives que desempeñó papel 
rtlln te en la investigación de­
va. ofreció también volunta­
ente su concurso. 
cho crédito se debe al ex-íefe 

J.& secreta Cline por la parte 
desempeñó en el capítulo fi­
de la investigación del mis­

asesinato de Oesterreich, 
e principalmente gracias a 

pe.ciencia y a sus conocimien­
d.e la naturaleza humana, fué 
:)e logró oersuadir a Sanhu­
a que confesara. 

. primer lugar de:;cubrióse que 
'1 ber admiraba en secreto al 
!r -We Cline. Declaró que esta 
ia ción era uno de los moti-
l que le habían inducido a 
, el nombre de Klein bajo 
?
1 

ci1$1 vivía desde unos meses 
· e s de la tragedia. 
ed patética la_ figura del esmi­

individuo cuando en el des­
de Costello relató su histo-

Sus diez años de escondite en 
es y resquicios secretos ha­
fectado tanto su personali­

.g,.e trocárase tan tímido có-
s ratón. Tal parecía que has-

mismo sonido de su voz lu 
a. 

la historia de un muchacho 
o, sin amigos y solo en el 
hasta que halló empleo en 
ca de ropa de Oesterreich 

waukee en calidad de re­
r de máquinas de coser. La 
a figurilla debió haber des-

la simoatía de Oeste­
patrono rico y de buen co­
pues llevó al muchacho a 

ó la amistad y el huérfa-
8e: dió a visitar con más fre-

;ac cada vez creciente la ca-
n su bienhechor, según su 

confesión. Pero llegó el 
to en que la eterná sonrisa 

rreich se desvanecía de 
os cuando veía al peque­
entrar en su casa. Ya el 
era huésped bienvenido. 

UBtrial creía que la amistad 
~l muchacho y la señora 
eich había pasado ya los 
de lo platónico. 
ces fué cuando, según el 
Sanhuber, se mudó a un 
secreto en la casa de su~ 
· res. L,i, amistad entre él 
ora continuó. Era sencilla­ª fascinación por la úni­
na en el mundo que se 

Pl'eocuoado de él. según 
nfesión. Cuando los Oes­
se mudaban, Otto se mu­
cada vez se construía un 
secreto en la nueva ca­
ba a su escondite. 

o ocurrió cuando' los 
ch se trasladaron a Los 
Antes que transcurrieran 

semanas el pequeño 
,ae había instalado ya en 

y por casualidad oyó la 
entre Oesterreich y su 

ndo regresaron a su ca­
és de haber pasado la 

algunas amistades. 
Sanhuber que temió que 
h fuese a lesionar gr.a-

vemente a su esposa e intervino· 
para librarla de esta posibilidad. 

A las veinticuatro horas de ha­
ber hecho su confesión Sanhuber 
fué llevado ante el gran jurado 
para que repitiera su historia. 
Mientras aguardaba estúpidamen­
te en • el salón de los testigos, el 
pequeño conserje. parecía ajeno a 
lo serio de su situación. 

Cuando docenas de periodistas 
buscaban foto¡1:rafías suyas y en­
trevistas con él , su esposa no se 
apartaba de su lado y le acari­
ciaba las manos y compartía con 
él su filosofía del valor y la for ­
taleza para la ordalia por venir. 

Nadie se sorprendió cuando el 
gran jurado, después de escuchar 
a unos cuantos testigos, procesó 
a Sanhuber acusándolo del asesi­
nato de Oesterreích. Pero muchos 
se sorprendieron porque el proce­
so nó incluía .a otra persona como 
cómplice. Esto tuvo lugar el 11 de 
abril de 1930. · 

Al día siguiente y cuando San­
huber compareció ante el Juez 
Superior Walton J . Wood, el gran 
_jurado se halló presente en la sa­
la de juicio, y George Hahn, uno 
de los jurados, se dirigió al pro­
cesado y tuvo con él una breve 
conferencia en voz ba ja. Pocos 

'minutos después, Hahn se entre­
vistó con el abogado de Sanhuber, 
Earle Wakemann, en el 'pasillo y 
anunció que no estaba satisfecho 
con el proceso original y exigiría 
una nueva investigación del caso. 
Dió su palabra de que se trataría 
a Sanhuber cori toda equidad y 
que el Gran Jurado no descansa -
ría hasta haber oidó todos los tes­
timonios del caso. 

Con tal motivo, •. el 17 de abril 
-el gran jurado volvió a abrir su , 
investigación, citaridci a declarar 
a la señora Oesterreich, a Klumb. 
el hombre que decía que la -viuda 
le había dado la pistola calibre 
25 para que la destruyese, a la 
señora Cora M. Morton, vecina 
del Boulevard Oeste 1,829, que vi ­
vía a la otra puerta de los Oeste­
rreich cuando la trae:edia, al te­
niente de detectives Scoll , a Her­
man Cline, al Dr. Frank Webb, 
que había practicado la autopsia 
y a Robert Herron, taquígrafo del 
fiscal del distrito. 

Después ·de revisarse el caso en 
menos de dos horas, el gran ju­
rado redactó. un nuevo proceso en 
sustitución del anterior. El auto 
nombraba a la señora Walburga 
Oesterreich y a Otto Sanhuber 
como cómplices acusados del ase­
sinato d~ industrial Oesterreich. 
La parej :!J quedó bajo la custodia 
del sheriff inmediatamente y fué 
conducida ante el juez Wood pa­
ra ser instruida de cargos. 

La señora Oesterreich se halla­
ba en la sala del juicio a pocos 
pies de Sanhuber, pálida, altiva, 
aunque a las claras nerviosa. 
Sanhuber tenía aspecto de no im­
portarle lo que estaba ocurrien­
do, manteni,éndose todo el tiem­
po cabizbajo. Ni una palabra, ni 
una mirada cambiaron los dos 
procesados que indicara que se 
conocían o que descubrieran al 
público curioso sí todavía, pese a 
su infortunio común, duraba el 
extraño lazo de afecto que por 
tanto tiempo ligara sus destinos. 

Pronto quedaron instruidos de 
cargos y fueron conducidos al sa­
lón de presos y trasladados des­
pués a la cárcel del condado en el 
ascensor de penados. 

Mientras t \mto los abogados 
defensores empezaron a buscar 
pruebas en favor de los procesa­
dos. Los parientes del occiso, que 
habían callado durante ocho años, 
rompieron su silencio para insis­
tir en que habían sido defrauda­
dor. en parte de la fortuna del 

(Continúa_ en la Pág. 46 ) . 
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La mujer moderna , 
con raz,on 

toma contra dolores 
VERAMON 

La educación de la mujer moderna 
la pone en condiciol\es de auxiliarse 
a s1 misma. Si antes; por ejemplo, 
era esclava del dolor, empleando sin 
éxito calmantes rutinarios, hoy toma 
VERAMON, remedio de eficacia ex­
traordinaria que hace desaparecer con 
rapidez y seguridad toda clase de 
dolóres, sin perjudicar al corazón ni 
producir sensaciones desagradables 
de sueño o de !=Olor. 

TUBOS de 10 y 20 TABL. 
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MAQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. 

Acce1orio1 para¡¡fllimecSgrafos 
TALLER DE Rt'i>ARACIONES 

M:ARCQS NOROÑ"" 
H.J,aa.a, 90. Teléfono · A-9995 

DÉSEGUSTO 
Y SALUD 

EL ESTREÑIMIENTO causa jaquecas, 
mal haliento; quebranta la salud. 
Combátalo comiendo Kellogg's ALL 
BRAN. 

Dése el gusto de conseguir y pre­
servar la salud por este medio. De­
jese de purgantes dañinos. El ALL­
BRAN es un aliment:- sano y sa• 
broso. 

Basta comer dos cucharadas 
diarias de ALL-BRAN-o dos en 
cada comida, si el estreñimiento es 
crónico. Se garantiza la curación, 
No hay que cocerlo. 

Sirvase con leche fria o crema, o 
también con la sopa. ALL-BRAN 
también enriquece la sangre con 
hierro. Su sabor es exquisito. 

~ 
AU.-BRAN 

~ !.~---

1(JJowl 
ALL-BRAN 

D~ venta en todas las 
tiendas di: comestibles­
en su paquete verde 7 
rojo 
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estupefacción, y, dando un paso 
atrás, murmuró desconcertado: 

-¡Moreau! 
-Sí, Moreau, señor Conde; Mo-

reau a qufun desde luego supo­
ºriíais muerto vos también, ¿no 
es cierto? 

D'Entragues no contestó. A pe­
sar de su bien templado carácter, 
de sus dotes de cortesano consu­
mado, capaz de salir airosamen­
te de no importa qué mal paso, 
permaneció confundido, tratando 
de componer su actitud e hilva­
nar alguna nueva mentira que 
permitiera a su señor enterarse 
de la presencia del joven en la 
casa. Pero Andrés Luis, que adi­
vinó sus intencipnes, no · le dió 
tiempo a. llevarlas a la prácti<;a. 
Cambiando el acento · burlón con 
que lo saludara a su llegada por 
otro duro , cortante, ordenó: 

-Conducidme a presencia del 
Regente. 

Orden que· se apresuró d'Entra­
gues a cumplir, ya que, a buena 
cuenta, nada se le ocurría por el 
momento capaz de cambiar el jue­
go y darle a él una probabilidad 
de triunfo. Adelantóse, seguido 
por Andrés Luis como por su som­
bra, y atravesando amplia gale­
ría penetró en la sala donde 
aguardaba su amo. 

Luis de Borbón, Conde de Pro-
venza, Regente de Francia, como 
siempre poltrón, se hallaba senta­
do a la cabecera de una gran me­
sa, pluma en mano. A su lado es­
taba el C'onde d'Avaray. Andrés 
Luis, al llegar a la estancia, de­
túvose y aguardó que la princi­
pesca mirada se detuviera en él, 
lo que no tardó en suceder para 
espanto del obeso personaje. Al 
notar · a quien tenía ante sí, sus 
gordas mejilla~, siempre barniza-
das de color púrpureo, palidecie­
ron y hasta pareció que se hun­
dieron , mostrando el asombro, el 
desesperado desconcierto de que 
se hallaba poseído. Acostumbrado 
por su vida cortesana, por su con­
dición de príncipe a fingir, supo 
dominarse rápidamente, sin em­
bargo, y fué apenas con un leve 
temblor en la voz que saludó a 
Scaramouche. 

-;Moreau! ¡Cuánto lo celebro! 
¡Moreau, de París y con impor­
tantes nuevas si no ·me equivo­
Co! , ¿eh? 

-Ciertamente, Monseñor-res­
pondió · el interpelado-. ¡Con 
nuevas muy importantes! · 

-Llego de París-- prosiguió­
enviado por el barón de Batz, 
que desea dar a conocer a Vues­
tra Alteza Real, el estado actual 
de la situación en Francia y el 
hecho de que todo está dispuesto 
para el triunfo de la causa bor­
bónica. 

-¿El triunfo, decís?-interrogó 
el príncipe ·que parecía no com­
prender bien. 

-Si, Monseñor; el triunfo ab­
. soluto, definitivo ... 

El Conde de Provenza y sus dos 
acompañantes removiéronse in­
quietos, sin despegar los labios. 

-Explicaos, señor, por favor­
culminó d 'Avaray dando forma a 
las ansias de los tres. 

Moreau no se hizo esperar y 
con voz entera comenzó el relato 
de sus acciones desde el día de la 
caída de los Girondinos, que pro­
vocara en no pequeña parte. 
. -Aquellos hombres, los Giron­
dinos, eran buenos en la medida 
que lo es todo lo humano, y jus­
tos, Monseñor. Su trlunfo hubiese 
significado la implantación de 
una república honrada y sólida. 
No era eso lo que nos convenía : 
buscábamos la inestabilidad de 
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gobiernos provisionales con vistas 
al caos, y, en consecuencia, los 
hicimos caer y perecer én l¡i gui-
llotina... · 

Siguió relatando lo hecho con 
Chabot, Basire y sus compañeros 
mediante el señuel9 de las fáciles 
ganancias que los bienes de los 
emigrados podían producir y el 
affaire de la Compañía de Indias, 
asunto que culminó en un escán­
dalo .formidable, tanto que por 
milagro salió de él Robespierre 
con la cabeza sobre los hombros. 

Y llegó a su actuación en Ble­
rancourt, como secuela de la de­
nuncia de Thorin, y el éxito que 
en sus registros e investigaciones 
obtuviera. Cuando expuso que 
Danto.n y Desmoulins sólo espe­
raban los papeles para· hacer caer 
a Robespierre y a Saín Just y 
que estos papeles habían llegado 
en sus manos a la casita de 
la calle de Ménars, en París, 
el Regente, con los ojos chis­
peantes, no pudo eludir la pre­
gunta que le bailoteaba en los 
labios : 

-1.Y dejásteis así la situación 
en París? ¡Entonces la caída del 
gobierno revolucionario tiene que 
haberse producido desde hace 
días! 

Andrés Luis no despegó los la­
bios para con testar; sólo sonrió y 
su sonrisa fué tan sarcástica que 
d'Avaray se incorporó para de­
mandar: 

-¿Qué, señor? ¿Por qué no res­
pondeis? ¿En qué quedamos? 

-Efectivamente, Monseñor; en 
efecto, señor Conde: Robespierre y 
sus aeólitos solamente .::onstitui­
rian ahora un recuerdo si las-ar­
mas acopiadas hubieran sido usa­
das en su hora y lugar, si el edi­
ficio tan trabajosa y paciente­
mente construido se hubiese· re­
matado conforme todos esperá­
bamos, si, en fin, algo, lo impon­
derable, no se hubiera interpues­
to a última hora tornando impo­
sible la acción ... 

-¿Estais en vuestro juicio, se­
ñor? ¡Explicaos claramente, por 
Dios vivo!-gritó el Conde de Pro­
venza-. ¿Qué sucedió a última 
hora? 

-Hizo acto de presencia en Pa­
rís un caballero que acababa de 
abandonar a Vuestra Alteza, y el 
cual, ·ignorante del dolor que pro­
ducía, medió cuenta de la villana 
acción realizada por vos, Monse­
ñor. Este caballero me contó con 
lujo de detalles lo que hicisteis 
con la señorita de Kercadiou en 
Hamm; esto es : con la prometi­
da oficial del hombre q:.1e arries­
gando su vida a diario había lle­
gado punto menos que a coloca­
ros de nuevo en las gradas del 
trono. . . Comprendí · que de un 
príncipe tan bajo nada bueno po­
dían esperar Francia ni los fran­
ceses y, tomando los papeles que 
con tanto trabajo reuní, los eché 
a la lumbre. Creí haber apurado 
la copa hasta las heces en París, 
pero no, me había engañado: 
aquí en Turín he conocido la ex­
tensión de mi desdicha y de vues­
tra pequeñez de alma. He sabido 
que mantuvisteis a la señorita 
de Kercadiou en la creencia de 
que yo había muerto, para el me­
jor logro de vuestros innobles fi­
nes, secuestrando, en complicidad 
con d'Entragues todas y cada una 
de las cartas que la envié. 

Los dos culpables parecían ano­
nadados. Unicamente d 'Avaray 
sentía .que la paciencia se le iba 
por segundos y parecía próximo a 
caer de un salto sobre el orador. 
Aturdido sin embargo por la mag­
nitud de los cargos lanzados con-

tra ~ hombre !! quien se . 
quizás curioso de escuchar 
el fin no intervino. Dejó que 
reau terminara su terrible r 
sitotia contra el Regente y, 
todo, contra su natural ene 
d'Entragues. 

-No habría venido a d 
esto, Monseñor-prosiguió e 
ven:- , si de Batz, hombre . 
,afecto a vuestra causa que 
'pruebas de vuestra bajeza 
hanle hecho varia,· su líne 
conducta, no me hubiese p 
que lo hiciera. ¡El pobre tien 
peranzas de que aún rectifi 
y os a vengais a proceder en 1 
turo como un caballero! 

El Conde de Próvenza p 
próximo a la agonía. Su f 
taba roja, casi negruzca, míe 
sus labios aparecían lívidos. 
grande era su emoción que 
quiera hizo un gesto para r 
zar los dicterios que le 
Moreau. En cuanto a d'Entr 
hubiérase dicho que había q 
do convertido en estatua e 
adornar uno · de los rincori 
la estancia. D'Avaray, libre 
mente del hechizo que lo m 
viera esclavizado, púsose en 
un salto para gritar fuera 

-¡Canalla! ¡Miserable! 
pido! ¡Loco! ¿Cómo os h 
atrevido a esto? ¿No os dais 
ta de la calidad de la pe 
ante quien estáis? 

-¡Callad, callad, d'Ava 
gimió el príncipe levantan 
temblona mano y con el 
contraído, como si sufrí ' 
¡Echadlo, d'Entragues! ¡No 
gais más que eso! ¡Que se 
che! 

-No os molesteis, d'Entra 
ya me voy, y Moreau se vol 
d'Avaray: 

-Me alojo en la posada de 
Dos Torres", ·monsieur d' 
Tendré mucho gusto en re 
der allí a vuestras palabras. 

Giró pausadamente sobr. 
tacones y salió del salón. ' 
gar a la puerta escuchó 1 
agitada del Conde de Pi-o 
que le advertía : 

-¡Si no os marchais in 
tamente de la ciudad m 
enviaré a mis .criados que os 
dan, a palos! 

-¡Siempre consecuente 
vuestras ideas, Monseñor : 
echaré en saco roto!-res 
tonante. 

Y salió. Descontento de sí 
mo, a decir verdad porque 
derábase mal vengado. En 
cuenta a hombres como el 
de Provenza no se le podía 
gar con palabras, por dura 
estas fueran. Montó a cab 
dejando atrás la casa de los 
zola-¡que se hon.raban c 
prensencia en ella de un p 
francés!- galopó hacia 
Hasta la posada de "Las D 
rres" no se detuvo. Deseab 
ner en orden sus pensami 
y sobre todo hablar más 
mente sobre su desgracia 
Condesa de Plougastel. Ate 
su llegada la halló y haci 
fué con el rostro sufriente, 
de todo fingimiento. 

-;.De dónde vienes, mí 
niño? ¡Siéntate!-lo acog 
buena señora. Y asiéndol 
una mano lo condujo has 
cámara-. A ver, cuéntam. 
dónde has ido? ¿ Qué has h 

Andrés Luis le relató en 
palabras su entrevista con 
gente , que ella dió por bue 

-;Merecía que así lo tra 
hijo mío! 

Andrés Luis sonrió melan 
-¿Y qué importa, si ' a 
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uentas no puedo rehacer mis 
&ustones? ¿Si el malvado destru­
yó 10 mejor q.ue ·en mí había : mi 

a·,a.mor por Afina? 
ai'"-:·--_¡Pobre niña!, ¿Cómo te atre­
M¡~es- a hablar as1? ¿Acaso .ya r J 
q la quieres? _ 
0~ -¡Señora! ¿Me aconsejais aca­
úÍSO aue siga imoartiendo mi esti-

mación a la mujer que se rindió 
,¡,al Conde de Provenza y aceptó _el 
~ ¡:puesto humillante de querida 

i;suya? , . 
¡ 1 La Condesa lanzo un grito de 

sorpresa. !º1 ,-¡Oh, qué mala inteligencia! 
•di¿Cómo puedes acusarla de tal 
· modo? , _ ~u( _;_No hago mas que decir lo que 

todo el mundo dice. Por lo de-
o \nás ¿cómo dudar de lo que pre­
r·""'nc'ló un caballero que no miente 
~ °Jamás? ¡Y éste la vió en . brazos 
ntjde ese :hombre cuando, buscándo-

'JllO penetró en sus habitaciones! 
ni '-¿Os referís al marqués de la 

ouiche, verdad?-Y la señora de 
!;tr1ougas~el sonr\ó amargamente. 

-¿Veis? ¡Cuan pronto su nom­
~~bre acudió a vuestros labios! 
. , -Todo se debe a una mala in­
!~ºt;engencia, hijo mío. El marqués 
· ." de la Guiche no mintió cuando 
~

1~pa . dijo que había visto a Alina · ¡ en brazos del Regente, pero vos 
~eesi · luibeis insultado inicuam•mte ·Esa la pobre niña creyendo la.o. mur­
;a@uraciones del vulgo y extrayen­
. ü¡llo de la escena de que fué testigo 
,~~ Guiche consecuencias lesivas 
- para el honor de Alina . .. 
raJ Cuando el marqués llegó a las 
· d habitaciones de la señorita de \~!-rcadlou, ésta acababa de reci­
. r la visita del Conde, que llega­ii · a hacerla el amor. Por fortu­
i p -la Guiche hizo acto de pre-
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s. Además, George Aliss tiene so­
ire ,re Barrymore una supremacía: 
Al .a de su experiencia. Porque ha­
la ie treinta y cinco años que Geor-

rov~e Arllss triunfaba en los teatros 
\ondlnenses, mientras que John 

1meéomenzó su carrera muchos años 
na~ tarde. Ambos son famosos 
os llltemacionalmente y ambos se 

Ml.miran! 
.te Georg'e Arliss tenía una gran 
: n\lOrpresa reservada a Hollywood. 
:spoilwindo, hace apenas cuatro años 

ICeptó por fin un contra to con 
, ~mer Brothers _y se anunció el 

SI unbo del supremo actor a Ca­
.e Cl\forn!a, los habitantes de la pe-1 ~rlna Meca torcieron el gesto: 
) de seguro que ahora, con la inno­
ia l· Ión del arte parlante, este se­
iras or ha de venir a criticarnos du-_ 
ab ,e ente y a decir que Hollywood 
los ;!_~a aldea con pretensiones de 

c~,. ..... -ciudad". Y la tensión ner­
prtlltosa mantenía a los artistas en 

· D ~ manifiesta hostilidad. Pero no 
0 lontaban con el carácter y la 

~ab~e mbria de Goerge Arliss. A su 
am¡~ada el actor inglés se preocu­
.s :!" SOiamente de una cosa: encon­
a Cll\"arb un lugar de paz donde ºvivir 
At~n n su esp_osa, la que jamás se se­
_acia¡u-a, de el. La técnica del cine 
nte, \gulo su curso sin que Arliss die-

. ,t~
1 

nferencias tratando de arre­
mi _,,,,.. a con menoscabo de los de­
. cog11,"3; SOiamente al tratarse de las 
dolotlas~ donde aparece, Georges Ar­
ha5~ · Illpone, no su voluntad, sino 
tarnb.,. edXJ>eriencia y sus conocimien-
1s ·ru el arte. 
en l Conoce las obras que filma y 

on ;~ todas ellas han sido sus 
bue l!n1 des triunfos en las tablas. No 

tra res~ rn detalle que pueda dar 
cien g_os a su labor y aunque su 

~Jan1~ te discip~nada y su enorme 
a Pacidad art1stica dominan siem 

sencia a tiempo y Afina se vió li­
bre del -monstruo, que salió de­
trás del recién llegado prometién­
dola una visita para más tarde, 
pero ella, apenas se vió sola, des­
confiada de sus limitadísimas 
fuerzas de mujer, huyó del hos­
pedaje y corrió a encontrarme. 
Después de aquello, ni un minuto 
se ha visto a solas con el Regente, 
que, impelido por la necesidad, 
casi inmediatamente después hu­
bo de abandonar Hamm por Tu­
rín. ¿Observais lo gratuito de 
vuestras afirmaciones? 

Andrés Luis alzó la cabeza, 
transfigurado. 

-¿Es eso verdad, señora; no 
tratais de engañarme piadosa­
mente? 

-/.Podría yo hacerlo , Andrés 
Luis? ¿Osaría en perjuicio vues­
tro llevar la piedad a tal ex­
tremo? 

-Os creo, señora. ¿Dónde está 
ella? 

~En Hamm. Nosotros tuvimos 
que venir tras el Regente, pero 
ella quedó en Hamm sola, porque 
el señor de Gavrillac aún , enton­
ces, no regresara de la comisión 
que le diera el" Regente , con avie­
sos fines. Yo la entregué una pe­
queña suma de dinero que la per­
mitiera subsistir sin necesidades 
hasta la llegada de Ga vrillac, pero 
la pobrecita debe sentirse muy so­
la. ¡Corre a e»contrarla, Andrés 
Lllls! 

No se lo hizo repetir el joven ... . . . 
Una semana después hacía su 

entrada Moreau- ¡Scaramouche 
otra vez!-en la pequeña aldea 
wesfaliana que tanto había de 
pesar en sus recuerdos para lo 
futuro y no fu,' de cierto pequeña 

la sorpresa qµe causó a padrino, 
quien por muerto lo contaba des­
de hacía mucho tiempo. El po­
bre anciano, que no aguardaba 
tal resurección, · al ver ante sí a 1 

su ahijado perdió el color y por 
poco dá con 11u cuerpo en tierr·a. 
Transido de indignación escuchó 
de labios del joven el relato de 
sus aventuras, y cuando éste Je 
dijo que llegaba para casarse con 
Alina e ir juntos los . tres a su 
granja de Sajonia, curado; para 
siempre de una dolencia que nun­
ca padeció (la creencia en la gra­
titud de los príricipes), el señor de 
Gavrillac ba.ió los ojos y asintió. 
Acordábase de que, por su culpa, 
Moreau había marchado a París 
y Afina estado a punto de perder 
su honra. 

-Ahora, padrino-dijo.-Id en 
busca dP, Afina, por lo que más 
querals .. . _ 

Pero no tuvo el buen viejo ne­
cesid.ad de ello : desde hacía unos 
segundos la joven, asida con to­
das sus fuerzas al pasamanos de 
la escalera para no caer, miraba 
y escuchaba a su prometido. Ha­
bía oído la VOi! amada y acudido 
a su conjuro, consciente de que 
sólo se trataba de una sencilla 
semejanza. Cuando he aqui que la 
realidad se imponía a sus ensue­
ños victoriosamente. 

Moreau se levantó, extendió los 
brazos y esperó a la joveri, que 
no tardó en lanzarse en ellos. Con 
infinito deleite sintió el perfume 
de la opulenta caballera inundar­
le el alma y la voz amada mur­
murarle al oído : 

-;No he dejado de esperarte, 
Andrés Luis! ¡ A pesar de todo 
sabía que alguna vez debía en­
contrarte! 

(Continuación de la Pág. 41 J . 

pre el conjunto de artistas que 
trabajan con él, no hay uno que 
no confiese más adelante, las en­
señanzas provechosas .que deben 
al viejo actor. Al igual que Ba­
rrymore, Georges Arliss ayuda a 
Rus compañeros. Cada dama je­
ven que ha tenido para sus filrn s, 
han sido muchachas relativamen­
te inexpertas ; Joan Bennett, que 
tan to éxito alcanzó en la pelícu­
la "Disraeli", dice que las bases 
de su carrera las debe a la ex­
periencia alcanzada bajo el sabio 
tutelaje de Arliss; y no obstante, 
~uando se trata de que el artis­
ta interprete el papel según su 
propia intuición, Arliss es inca~ 
paz de imponer sus ideas. Cuan­
do está seguro de que sus com­
pañeros se dan cuenta perfecta 
'.iel alcance de cada papel y de 
Jo que es preciso hacer sentir al 
espectador, el veterano actor les 
da amplia oportunidad para lu­
cir sus personales dotes histrió­
nicas. 

Una de sus últímas damas jó­
venes, la simpática chiquilla Eve­
lyn Knapp, confiesa también que 
gracias a George Arliss ha podi­
do dominar al ímpacable "Mike.". 
Porque Evelyn hablaba con un 
marcado acento de Michigan y 
las discretas lecciones de su maes­
tro han hecho que triunfe defi­
nitivamente en el nuevo arte. 

Es curiosa la manera de la 
cual viven las personas que, co­
mo este a rtista. han llegado a la 
meta- y no temen despeñarse. 
Atento, siempre cortés con todos, 
Arliss apenas frecuenta las fies­
tas de Hollywood. Su mujer, ar­
tista como él, sufriría la más 
grande tragedia de su vida si se 
viera obligada por las circunstan­
cias, a asistir a todos 1os saraos 

y banquetes que tan jubilo~amen­
te se ofrecen en este para1so en­
cantador. Hay, empero un detalle 
íntimo, al que puede atribuírsele 
en parte, el retraímlento de esta 
pare.la de aristócratas del teatro : 
"jamás comen carne, lo que se 
presta para embarazar seriamen­
te a sus anfitriones o pasar ellos 
un mal rato explicando el motiyo 
para esa dieta. 

Yo, empero, Jo sé, y te lo diré 
Helen, ya que revela de cierto 
modo, el espíriw ·de George Ar­
liss y de . Florence Montgomery 
su esposa: hace años, cuando por 
primera vez visitaron la América, 
presenciaron un espectáculo que 
los impresionó vivamente y que 
tuvo influencia en el resto de sus 
vidas. Era un año en que-según 
las crónicas---la sequía causaba 
estragos terribles en el ganado del 
país. El tren que conducía a los 
Arliss, de un Estado al otro, pasó 
por un pueblo donde, en tristes y 
sombrías caravanas, las pobres 
bestias caían muertas por falta 
de pasto y de agua. En los ojos 
agrandados por 111. fiebre de los 
infelices animales, los actores · le­
yeron, posiblemente, tragedias de 
las que no se preocupa el hombre. 
La pobre Florence casi se desma­
ya de dolor ante el cuadro de 
muerte que presenciaban sus ojos . 
Y, calladamente, los esposos se 
estrecharon las manos . . . y en un 
instante de sentimentalismo fácil 
de comprender ·en espíritus- refi­
nados y ultra sensibles; ambos ju­
raron jamás volver a probar car­
ne ... ! Romántico, ¿verdad? Aca­
so parece un cuento. Pero la ver­
dad es que George Arliss y sú 
mujer jamás han roto el jura­
mento. -Y años después - en Lon­
dres fundaron una Sociedad pro-

Areit1ts Naturales y Delicados 

d eben ser e l co mp l emento de la 
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AS bellas silueu.s que pisearon los s:1-
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La Cera ~ercolizada 
Conserva el Cutis Joven 

Su cutis puede que parezca enveje­
cido y_ ajado y_ feo, pero debajo de 
ese deslucido velo hay un suave y 
joven cutis que saldrá con todo su 
encanto juvenil, mediante el uso de 
Cera Mercolizada. Esta cera absorve 
el cutis exterior descolorido, hacién­
dolo caer en diminutas partículas. 
Hasta las manchas más -persistentes, 
la amarillez, la untuosidad, etc. desa­
parecen con esta telilla exterior. 
Luego aparece en su lugar el cutis 
inferior-fresco y juvenil, rebosante 
de color, qne es él encanto de cuan- ­
tos lo ven. La Cera Mercolizada hace 

· resaltar la belleza oculta. ·saxolite 
en Polvo reduee laa arrugas y otra• 
eeñales de la edad. Disuélvase 1 
onza de · Sa.xolite en Polvo en un 
cuarto de litro -de hay rum y úsese 
diariamente como astrin¡zente. En 
todas las boticas. j 



tectora de animales, , siendo los reprende: "no me llame ustea es-. 
primeros en apadrinar esta cla- trella . No sabe acaso que yo soy 
se de instituciones. sencillamente un actor". Como 

Una vez, al principio de llegar Einstein, Arliss piensa que las es­
Arliss a Hollywood, recuerdo que trellas hay que verlas a través de 
lo fui a visitar. Lo conocía des- un telescopio ... Y sin embargo, 
de que vine la primera vez, como no me sería posible denominar a 
estudiante, a este pais. Y no sé tanta criatura de Hollywood, si­
por qué giros de la · conversación no por el bello nombre astronó­
se me ocurrió decirle que ahora mico. 
había una estrella más en Holly- "¿Qué piensa de Hollywood, Mr. 
wood .. : Arliss?-le pregunté en cierta oca 

¡OJala no lo hubiese hecho! El -5ión-Y lentamente me respon­
actor me miró muy serio y des- dió: "Pienso que es un espléndido 
pués de ajustarse el monóculo, lugar para vivir. Imagínese salir 
eterno compañero de su vida. me de mi casa, encima de la monta-

na y t:l1CUU l,ri:U. un:: tu VJ.J.J.VU u.u.u. u -

tos en el corazón de una ciudad 
que tiene desde el Restaurante 
elegante hasta el complicado 
"Ten Cents .Store". Desde luego, al 
que no le gusten las montañas, el 
Pacífico, los naranj ates, el sol 
brillante y el aire fresco , encon­
trará a Hollywood detestable. Y 
el que solamente pueda sufrir la 
arquitectura griega ... o el Coli~ 
seo de Roma, también hará bien 
en no venir a Hollywood , porque 
se encontrará con una nueva y 
exhuberante a rquitectura que re­
vela el espíritu alegre de los ha-

De repente el primogénito se 
paró en seco y exclamó: 

-¡Qué me ahorquen! (O equi­
valente interjección en la lengua 
arábiga) . 

EL MILAGRO ••• (Continuación de la Pág. 28 ). 

Los otros dos hermanos -volvie­
ron la cabeza al oir tal exclama­
ción y llenos de asombro vieron 
al camello del Mullah Ibrahim 
inmóvil en medio del patio. 

-¿A auién se le ha olvidado 
un camello?-preguntó el mayor. 

-Yo tengo aqm los dos mios­
declaró el más joven. 

-Y yo mis seis-afirmó el se­
gundón. 

-Y aquí están mis nueve jus­
tos y cabales-dijo el primogéni­
to--. De suerte que cada uno tie­
ne sus camellos comoletos; sin 
embargo, allá queda el camello del 
Mullah Ibrahim. 

Los tres hermanos se pusie­
ron a contar las bestias. Las con­
taron y recontaron ; ley~on y re-

acaudalado fabricante y afirman­
do que éste había hecho una vez 
testamento legándoles una parte 
de sus propiedades, evaluadas en. 
ce.rea de $1.000.000. 

Entre los que demandaban que 
prosiguiese la investigación, se 
destacaba John L. Oesterreich, 
vecino de la calle Howard Este 
número 754, Pasadena. El testa­
mento legaba $50,000 por cabeza 
a John Oesterreich, a otro her­
mano y a una hermana, y otros 
$50.000 a la Iglesia de la Ciencia 
Cristiana, según afirmación del 
hermano. La señora Margie Tecks, 
de Chilton, Wisconsin, y la seño­
ra Magdalene Korshel , madre de 
la · señora Oesterreich habían de 
recibir, según el testamento, 
$30,000 cada una, afirmaba el de­
mandante. 

De Milwaukee llegaron informes 
policiacos que aseguraban haberse 
descubierto un cuarto secreto en 
una casa de la calle Trece. lo que 
confirmaba en parte la declara­
ción de Sanhuber, 

Y no habían transcurrido vein­
ticuatro horas cuando estalló una 
nueva bomba. Los parientes del 
occiso que vivían en Milwaukee 
exigían que se investigara un in­
cendio que había destruido la fá­
brica de Oesterréich en aquella 
ciudad en 1927. Acusaban a la se­
ñora Oesterreich y a Shapiro, que 
entonces actuaba comó abogado 
suyo. de estar en Milwaukee cuan-
do el incendio. . · 

Pero no se logro pruebas bas­
tantes para un proceso formal. 

1\. medida que se acercaba la 
fecha fijada para la vista, Jerry 
Geisler y Meyer Willner, aboga­
dos de la señora Oesterreich, co­
menzaron una vigorosa lucha por 
conseguir juicio separado para la 
viuda, lográndolo al fin. ·Entre 
tanto Sanhuber había presentado 
un alegato de no culpabilidad por 
motivos de enajenación mental. 

A fines de marzo de 1930, San­
huber fué juzgado ante el Juez 
Superi01, Carlos S. Hardy. Wake­
man y Orville Rogers, sus aboga­
dos, lo defendieron tercamente. 

La sorpresa mayor del caso ocu-

CARTtLE:S 

leyeron el testamento del padre. 
El rebaño debía dividirse en una 
mitad, un tercio y una · novena 
parte. La mitad de diociocho era 
nueve; la tercera parte era seis, y 
la novena parte de •diociocho era 
dos. No podía quedar duda que ca­
da cual había recibido su parte 
proporcional , no obstante lo cual, 
en medio dél patio, sin amo, queda 
ba el camello del Mullah Ibrahim. 
Claro como el sol estaba que allí 
se había obrado un milagro. 

Los hermanos corrieron presu­
rosos con el camello restante a 
donde estaba Mullah. Este no pa­
reció asombrarse al verlos. No hi­
zo m~ que sonreír, mesarse la 
barb~. y preguntarles: 

-Y bien, hijos míos , ¿habeis 
dividido el rebaño a satisfacción 
de loro tres? 

EL FANTÁ)TICO." 
rrió cuando Sanhuber subió a la 
plataforma de los testigos y juró 
que su declaración hecha al fiscal 
del distrito y al gran jurado· no 
era cierta, sino que le había sido 
sugerida por Shapiro que tenía 
sobre él un extraño poder. 

La confesión de Sanhuber al 
fiscal del distrito no fué presen-

- Así es-contestaron los her­
manos-. Y ha ocurrido un mila­
gro. Cada uno de nosotros perci­
bió la parte que justamente le to­
caba, pero tu camello, ¡oh, Ibra­
him ! ha quedado fuera del re­
parto. 

-Loemos al todopoderoso Alá, 
hijos míos-dijo el Mullah Ibra­
him-y que esto os sirva de lec~ 
ción. Os dí mi último camello 
para que volviese a reinar la paz 
entre vosotros. Mas también os 
:lije que Alá es justo y que me 
devolvería mi camello a su debi­
do tiempo, si tal era Su voluntad. 
Y como veis, Alá me ha devuelto 
mi camello sin quitaros a vosotros 
nada. Lo cual os demuestra que 
uno nunca debe titubear en sacri­
ficar sus posesiones por el pró­
jimo. 

(Continuación de la Pág. 43). 

tada como prueba a causa de una 
promesa que se le había hecho 
previamente de sustraerlo a la 
pena de muerte si confesaba. Sin 
embargo, se incluyó en el sumario 
parte de la declaración de San­
huber al gran jurado. 

Uno de los· testigos más impor­
tantes de ra acusación resultó ser 

-Oye hija mía, no te preocupes, eso 

pasa a todos los niños. Talvez es algo que 

le ha caído pesado. Ante todo límpiale el estómago con 

LECHE DE MAGNESIA 
el famoso producto PHILLIPS.-~s lo mejor. 

El laxant~ y anti-áci­
do por e:xcelencid. 

Suave, osradable y 
eficaz. 

Si no e• Phillipa 
no e• Leche de 

Magnesia. 
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una casa en 1~ forma d 
enorme naranja, solamen 
que el dueño de la finca 
hizo su dinero en la rec'ol 
la sabrosa fruta. . . O un 
rant que tenga la forma 
sombrero, por razones obvi 
explicar. Y estaciones de g 
convertidas en viejas misio 
los olvidados días español 
California. En resumen, qu 
llywood me parece un luga 
cantador, sobre todo si, co 
me voy por lo menos cua 
seis meses a Europa cada 

Despavoridos volvieron lo 
manos a su casa V relata 
maravillosa experiencia 
amigos y conocidos, quiene 
vez la contaron a otros, 

radualmente, el mundo 
Iué enterando de que exi 
gran Mullah Ibrahim y del 
gro que perpetrara con el 
ño de diecisiete camellos. 

Y durante muchos sigl 
die puso en entredicho la 
del Mullah Ibrahim, has 
un matemático escéptico c. 
lápiz y un pedazo de papel 
principio a ciertos mis 
cálculos, exclamando bur 
terminarlos: 

-;Vaya un milagro! 
Pero ese pedazo de papel 

dió más tarde, para que cu 
ra que dudase del poder t 
túrgico del Mullah Ibrahim 
ra él mismo que hacer sus 
los. 

la señora Cara Norton, qui 
claró que había mirado 
ventana a la casa de Oes 
después de los tiros y habí 
las piernás de un hombre q 
zaba el cuarto. Los acu 
Costello y J. Thomas Russ 
tenían que este hombre e 
huber. 

Cuando por último qued 
cluso el caso para senten 
jurado halló a Sanhliber e 
de homicidio y el duend 
dispuso a marchar al· pre 
San Quintín. Pero sus a 
no habían abandonado la 
Presentaron un escrito an 
la sentencia sobre la base 
gún las leyes de California 
sación de homicidio preso 
los tres años de cometido 
por lo tanto su defendido 
día quedar convicto legalme 
aquel delito. 

Pasáronse varias seman 
cutiéndose este punto. 

El viernes 11 de julio d 
fué el día fijado para la 
nal y la decisión sobre el 
lar. El duende volvió a ocu 
bizbajo un asiento junto 
abogados, aguardando su 

Al fin vino la gran so 
William McKay, ·en represe 
del fiscal del distrito, se p 
píe y anunció que la acusac! 
cial no tenía argumentos 
para rebatir el escrito del 
sor. 

El juez Hardy revisó bre 
te las fases legales del caso 
cedió la moción, poniendo 
bertad · a Sanhuber. 

El 25 de agosto de 1930, 
rado que oyó la vista de 1 
ra Oesterreich fué despe 
llegar a un veredicto. 
Los seis hombres y seis 
que componían el jurado 
viéronse diez contra dos e 
de un veredicto de asesin 
segundo grado, los dos de . 
noría votando por la ab 

Cuando estas lineas se e 
ya se ha fijado la fecha 
nueva vista del caso de la 
ra Oesterreich. 



gado a su grado máximo, en nada · 
perjudican su futuro. 

Resumiendo, el "Plan Chad­
bQurne" Jo podemos describir así: 
un convenio de Cuba, como nación 
productora ilimitada de azúcar, 
con los productores limitados de 
otr.as naciones, mediante el cual la primera garantiza a l<_>s ~egui;i­
dos, por med10 _ct,e una l!m1ta_c~on 
de su exportac10n-----<:¡ue s1gn1flca 
renuncia a una parte de su ac~ 
tual mercado-, que su sobrante . 
de azúcar no ha de perjudicar sus 
mercados y que no ha de aspirar, 
durante cinco años, a la expan­
sión de dichos mercados fuera de 
los Estados Unidos, aspiración que 
es tan vitalmente importante pa­
ra Cuba como necesaria en el or­
den político y económico, toda vez 
que constituye la única esper3:n­
za de poder conservar su gran in­
dustria. 

-¿Qué consecuencias, entonces, 
vislumbra usted con el "Plan 
Chadbourne"? 

-Muy funestas , amigo mío. Ve­
rá usted: el' año 1920 cambió ra­
dicalmente la posición económica 
de Cuba y, como consecuencia de 
ese cambio, se impuso la necesi­
dad de conservar la producción 
azucarera en su máximo de ca­

. pacidad, toda vez que desde ese 
año-debido a las enormes deudas 
de hacendados y colonos con los 
Bancos-, no pudiendo circular 
en el país el dinero de las utili­
dades del azúcar, puesto que de 
haberlas tienen que ir a parar 
forzosamente a los Bancos, y li­
mitándose estos-por natul'.al ten­
dencia conservadora, en los años 
calamitosos de la industria-, a 
desembolsar el dinero estricta­
mente necesario para cubrir el 

i costo de producción, resulta és­
te el único dinero circulante. en 
el país. 

l Siendo, pues, evidente la nece­
sidad de conservar la produccióh 
a los efectos de la economía na­
cional, fácilmente podrá a¡: ·eciar­
se los perjuicios que aca, ·ea a 
Cuba el "Plan Chadbourne", pues 

~ siendo Imperioso perseguir la am­
. pllación de mercado-para man­
' tener a cualquier costa nuestra 
~ producción,- el plan nos anula 
,1 t.oda posibilidad de hacerlo, al Ji-
~ m1tar su exportación a una can-
~ tldad insuficiente, como lo de­¡f muestra-la falta de azúcar en esta 

fecha, para suplir sus actuales 
' mercados fuera de los Estados 
·º Unidos. 
l Ya que Cuba renuncia implíci­

tamente a toda tentativa en ese 5 sentido, existiendo hoy la mejor 
P0Sl.bllidad · de• 1bmentar un mer-

• 1 cado endos pueblos de Asia, tie­
' nboe que dejar, por el "Plan Chad­
L urne", a la parte del Globo que 

se halla más poblada, a merced 
: ~~ productores que, por tener Ji­
u uutada su capacidad de produc­i Ción, han sido la causa; clara­
' mente explicable, de que el con­
~ sumo allí esté representado por 
0 una! a ridícula cifra de cuatro libras 
1~ afio "per cápita". 
d Se le niega, por ende, a las po-

blaciones asiáticas un alimento 
,~necesaríslmo pará producir las 
Y =~~as capaces de desarrollar la 
e clón, y ésta, como se sabe, 
~onstttuye el mejor elemento de 

d
e ct~'-1:.~ók por consiguiente, de 

i c &deJa, po;- otra parte, a mer­
J)r~ de la pol!tica egoísta de esos 

n no i:ctores-fabricantes de refi­
tln mbi_én-:-, la suerte. de los re­

l 'Aala. eros Japoneses e ingleses de 
,a~ que les compran el crudo, los 
J ea se h~an al borde de la 

J P<:>~que la cuota de expor-
, f1.1~~a a Cuba le impide 
d oficialmente concurrir al 
~ o asiático, a menos que 

one sus · actuales mercados 

CUBA. e_{'Plln .... ~ (Continuación de la Pág. 26 J . 
de Inglaterra, Canadá, etc. lo 
cual constituiría una torpe políti­
ca de nuestra parte. 

Al renunciar Cuba, por virtud 
del "Plan Chadbourne", a toda 
posibilidad de expansión de mer­
cado fuera de los Estados Unidos 
renuncia también "ipso facto" a 
la estabilización de su vida eco­
nómica nacional, completando en 
los cinco años de duración del 
plan la pérdida definitiva de cen­
tenares de millones de pesos de 
capital cubano y americano, in­
vertidos en nuestro país. 

Y al renunciar a la única polí­
tica, que para salvar su gran in­
dustria le queda, es decir, la de 
abrirse nuevos mercados, ocasio­
nará con ello grandes perjuicios a:· 
la exportación norteamericana 
que si en una Cuba próspera y d~ 
gran potencia adquisitiva, tiene 
sil mejor cliente, en una Cuba po­
bre y arruinada, muy poco podrá 
vender. 

Como secuela, la disminución de 
las exportaciones norteamericanas 
a Cuba determina el descenso en 
las rentas del Estado, para levan­
tar las cuales se vé forzada a· es­
tablecer pesados impuestos y a re­
ducir en extremo los presupuestos 
de la nación. El resultado final 
usted lo puede comprobar: ruina 
en las industrias, quiebra en el 
comercio, miseria en los campos y 
hambre en el pueblo. 

-¿No cree usted en la posibili­
dad de que la situación de Cuba 
cambie, dentro del "Plan Chad­
bourne"? 

-En modo alguno. El sacrificio 
de Cuba es patente, y lo más do­
loroso del caso es que para hacerlo 
no había necesidad de contraer -un 
compromiso que ata su libertad 

Fortificante alimenticio soluble, 
extracto científico de la mal­

de acc10n, impidiéndole adoptar 
cualquier cambio de política que 
las circunstancias aconsejaren .. 

Y si el plan en general .resulta 
nefasto para nuestra gran indus­
tria, los detalles de su aplicación 
parecen concebidos para determi­
nar el suicidio de la misma, pues­
to que, mientras se fija una cuo­
ta para los mercados fuera de los 
Estados Unidos, inferior a la que 
Cuba puede colocar en ellos----0ca­
sionándole pérdida de terreno en 
los mismos,-se le señala, en cam­
bio, para el mercado americano 
una cuota que, siendo mucho ma­
yor de lo que éste puede absor­
ber, perjudica los precios precisa­
mente allí donde, por colocarse la 
mayor parte de nuestra produc­
ción, es donde hay que salvar esos 
precios a toda costa . . 

-¿No hay probabilidad-añadi­
mos-de que el precio del azúcar 
suba, por efecto del Plan Chad­
bourne? · 

-En lo absoluto. Como he di­
cho anteriormente, la política en 
el Mercado Americano no puede 
estimarse "Plan Chadbourne", por 
las razones ya a<lucidas. 

El alza que se notó en el pre­
cio, se debió a que por primera 
vez Cuba ha limitado la cantidad 
de azúcar que debe concurrir a 
dicho mercado. Debido a ello, co­
mo una medida conservadora, los 
refineros del Este-nuestros com­
pradores únicos allí,-aunque es­
peraban que al final del año re­
sultaría un sobrante-----<:¡ue a estas 
horas lo confirma la realidad.­
creyeron prudente adquirir ciertas 
reservas que los pusieran a cubier­
to de· cualquier aumento imprevis­
to en el consumo. Esta actitud de­
terminó el ligero aumento que se 

ta, leche y huevos, utilizados en su estado fresco la Ovo· 
maltine procura nuev~.s reservas de energías a ta's nervios 
desgastados por la vida deprimente de nuestros días. No 
contiene azúcar. Agréguesele toda la cantidad de azúcar 

que se quiera. 
EN TODAS LAS DR0GUERIAS, FARMACIAS Y VIVERES FINOS 

Dr. A. W ANDER, S. A., Berna (Suiza) 

OVOMALTINE 
............. . CUrnA VUESTRA SALUD 

observó ; ·pe.ro av' .1Zada la esta­
ción del mayor ca .sumo y viéndo­
se ya más claramente el sobrante 
se ha ido acentuando la flojedad 
en el mercado, caracterizada por 
la baj a que ha seguido. · 

Como usted podrá ver, no parti­
cipo de la opinión del señor Chad­
bourne, exteriorizada repetidas ve­
ces; en el. sentido de no explicarse 
las causas de baja y subida en el 
mercado, y aun, por el contrario.· 
creo firmemente que en Economía 
no se ~roducen milagros, pues ca­
da fenomeno tiene su explicación, 
que podemos encontrar si nos to­
mamos la molestia de buscarla. De 
aquí_ que piense que todo lo que 
hoy sufrimos lo debemos a nuestra 
actuación anterior. 

Para terminar, debo decirle que 
es convep.iente que se tenga en 
cuenta que si Cuba ha de cumplir 
con todo a lo que está obligada 
por las estipulaciones del Conve­
nio de Bruselas, h a de restringir 
su próxima zafra en la cantidad 
que resulte determinada por su 
sobrante en el mercado americano 
lo cual traerá por consecuencia 1á 
reducción de nuestra zafra a la 
mitad de lo que aproximadamen~ 
te fué, y por ello, al dejar más de 
media po.blación sin manera de 
ganarse la vida, el "Plan Chad­
bourne" puede reclamar el mérito 
de haber establecido un "record", 
entre las medidas que vienen con­
tribuyendo más eficazmente a la 
crisis financiera por que atravie­
sa el mundo. 

-Entonces, ¿cuál cree usted que 
debe ser nuestra política azuca­
rera? 

-Se lo diré . En primer término, 
mantener nuestra libertad de ac­
ción a toda costa, es decir, no 
comprometernos por m e di o de 
convenios estériles que no tienen 
ninguna razón de ser, ya que 
nuestra política azucarera es in-­
conciliable con la que siguen nues­
tros competidores: mientras éstos 
colocan a altos precios la mayor 
parte de su producción en merca­
dos donde Cuba no concurre, lan­
zando después su sobrante a pre­
cios de "dumping" en los demás 
centro·s de consumo, desmorali­
zando los mismos con manifiesto 
perjuicio para nuestra gran indus­
tria; Cuba se halla impedida de 
esgrimir las mismas armas, por 
carecer en nuestro máximo mer­
cado (Estados Unidos) , del alto 
precio indispensable para em­
plearlas. 

Por otra parte, resulta del todo 
imprescindible establecer una Co­
operativa de Ventas, al igual que 
hacen nuestros competidores, si es 
que nos interesa sinceramente la 
subsistencia de nuestra industria 
azucarera y su más firme desa­
Trollo. 

Y además,-a fin de obtener un 
precio remunerativo en nuestro. 
mercado principal (Estados Uni­
dos)-debemos concertar .Ja alian­
za más estrecha con los produc-
tores americanos. · 

Por un grave error de óptica co­
mercial, tanto los productores cu­
banos como los norteamericanos 
han estado creyendo antagónicos 
sus intereses y estimándose recí­
procamente competidores, ell' el 
mercado de los Estados Unidos. 
Pero esto no es así, ni puede serlo 
en manera alguna, por la sencilla 
razón de que el azúcar de Cuba 
no puede aspirar, en el mercado 
del Norte , a otra cosa que nó sea 
suministrar allí la diferencia en­
tre la producción doméstica--ea­
ñeros, remolacheros, Hawai , Fili­
pinas y Puerto Rico-y su consu~ 
mo total. Esto es de una claridad i 
meridiana: en virtud de la exen­
ción aduana!, la producción do-

' f~Nn+,;,,,,,~,., o+. 1,-: llñ.n ;9 } . 
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tor.''; construído a toda prisa por 
John Ericsson con objeto de opo­
nerlo al misterioso buqúe de los 
confederados, llegó a Hampton 
Roads. Dos días después · fué re­
molcado hasta fuera de los pasos 
por el remolcador "Seth Low" y 
los asustados funcionarios de 
Washington estuvieron a punto 
de llevárselo a proteger la capi­
tal. El Capitán John Marston, co­
mandante de la fragata "Roan­
cke" y el oficial más antiguo de 
lá escuadra fondeada en Hamp­
ton Roads, desobedeció abiert'l­
mei:J.te las órdenes y envió la nue­
va "batería" no a la aterrorizada 
ciudad de Washington sino a pro­
teger a la fragata de vapor "Min, 
nesotta" que estaba a merced del 
monstruo marino. 

Cuando la aurora apuntó sobre 
el río la tortuga navegaba por él 
lentamente: lo más que podía dar 
eran cinco nudos. Ya había hecho 
uno· o dos blancos en la "Minne­
sota' • cuando el móstruo tival, 
descripto por quienes lo vieran 
como "una lata de ccinservas so­
bre una azotea", salió detrás del 

ur1u bU I ULLU111 
barco de madera y atacó. Los dos 
cañones de 11 de la "lata de con­
servas", que era una torrecilla gi­
ratoria de placas de hierro su­
perpuestas hasta alcanzar un 
grosor de ocho pulgadas, dispara­
ron sobre el cascarón de la tor­
tuga, que tenía veinte y cuatro 
pulgadas de roble y pino sobre 
una coraza de hierro de cuatro 
pulgadas. La tortuga contestó con 
sus cañones, dos de 7, dos de 6 y 
seis antiguos de 9 pulgadas. 

En el álbum de recortes de 
Worden-uno de los documentos 
de la colección-se conservan las 
informaciones de la batalla que 
publicaron algunos periódicos en 
días subsiguientes. El correspon­
sal del "New ·York Times", que 
escribía "A bordo del Monitor" y 
no podía ver la acción, privilegio 
del comandante y del jefe arti­
llero, dice que "el choque de las 
oalas contra los costados y la to­
rrecilla, el terrífico estampido de 
los cañones propios, el arañar de 
los proyectiles sobre la cubierta y 

(Continuación de la Pág. 20 J. 

el estallar de las granadas, for­
maban un concierto terrible. Los 
hombres se portaron a bordo co­
mo héroes, cubiertos de sudor y 
manchados de pólvora". 

Lo importante es que ninguno 
de los buques . pudo causar daños 
considerables a la batería del otro 
y que el menor calado del "Moni­
tor"-aproximadaniente la mitad 
del de "Virginia"-unido a la su­
perioridad maniobrera, le daba 
una clara ventaja como máqui­
na de guerra sobre cualquier con­
trario no protegido de doble ta­
maño y capaz de lanzar teórica­
mente una carga de hierro cua­
tro veces mayor. La tortuga que­
dó varada durante cierto· tiempo, 
sin podet navegar, y solo gracias 
a una habilísima maniobra pudo 
libertarse. 

Pot otra parte las tentativas del 
"Monitor" para destruir la hélice 
y el timón del "Merrimac" no die­
ron resultado. Ninguno de los 
barcos logró hacer un blanco 
efectivo bajo la línea de flotación 

¡Pero. , 
¿porque no usas 

legílimas? 
N adie deberá comenzar el día con la 

molestia de una mala afeitada. 

Est,u hoi111 
Gil/elle l,gl• 
IÍ'114S sirt1en 
p11r11 las ,,.,. ,,.,¡.,, d, tipo 
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Ahora puede Ud. comprar 1 as famosas 
hojas Gillette (tipo de tres agujeros) a 
precio reducido, debido a la presentación 
de la nueva navaja y hoja Gillette. 

Solamente las hojas Gillette legítimas pue­
den brindar a Ud. la afeitada suave y fres­
ca que granjeó fama a esta marca. 

No use Ud. hojas inferiores; cambie hoy 
mismo a las Gillette. 

De venta en todas partes. 

Gillette Safety Razor Co. of Cuba 
Manzana de Gómez 466, Habana 
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faneo··de ambos cañoñes del " 
nitor" averió la casamata del 
co de Virginia. Una granada 
virginiano que estalló sobre 
"blóck house" del piloto del " 
nitor", 1o dejó temporalmente 
comando por haber cegado (ta 
bién temporalmente) al piloto. 

Según el Teniente S. D 
Greene, segundo del barco, pa 
ron unos veinte ·minutos antes ' 
Que recobrara el · control. P 
Greene continuó en el "bl 
house" averiado, cuando dese 
dieron a Worden. . . . 

La acción duró por lo me 
cuatro horas, desde las 8 de 
mañana hasta después del 
diodía, según los testigos pre 
ciales. Uno de éstos, el Briga 
General R. E. Colston, del ejér 
to confederado, se acercó en 
bote para observar mejor. El " 
nitor" cumplió su misión, im 
diendo-que el "Merrimac" dest 
yera al "Minnesota". En_ el e 
cuentro demostró que los bar 
de madera eran Inútiles con 
los acorazados, y que un aco 
zado podía mantener un encue 
tro con otro a corta distancia. 

El comentarista del "Lond 
Timer." resumió toda la cuesti 
en pocas, pero claras palab 
diciendo que la supremacía na 
de Inglaterra basada en la su 
rioridad de su escuadra se ha 
desvanecido de la noche a la 
ñana. "En lugar de tener dis 
nibles para servicio inmediatn 1 
barcos de guerra de primera el 
se. solo tenemos ahora dos: 
"Warrior" y su gemelo, el "Iron 
des". Solo esos dos barcos en 
da la escuadra inglesa pueden 
enviados contra el pequeño " 
nitor" sin cometer una locur 
No debe olvidarse, desde lue 
que los Estados Unidos no inte 
taron el acorazado. Ericsson 
mo negó haber inventado ni 
quiera la tcirrecilla giratoria a 
razada. Lo que hicieron los 
tados Unidos fué poner en pr · 
tica, de manera convincente, e 
. clase de buques de guerra. 

Los buques.. protegidos son u 
consecuencia natural del inven 
de - la granada explosiva por 
general f r a n e é s Paixhans 
1824. En tiempos de Napoleón 
-1858-los franceses acorazar 
una fragata: la "Gloire", Por 
misma época los ingleses const 
yeron el "Warrior", buque aco 
zado de vapor , calificado de fr 
gata. Pero todo lo que se refe 
a buques acorazados estaba 
una brumosa· etapa experiment 
como lo estuvo el aeroplano en 1 
comienzos de la guerra europ 
La batalla de Hampton Ro 
fué el acontecimiento que ab. 
los ojos a los técnicos clari 
dentes. 

El gobierno de la Federaci 
comprendió la importancia 
encuentro como lo demuestra 
carta dirigida por el Secreta ' 
de Marina Welles al comandan 
del "Monitor", en la que die 
"La acción , potencia y posibilid 
des del "Monitor" deben dete 
minar un cambio radical en 
guerra naval". Pero aún compre 
diéndolo no hicieron nada Lineo 
y sus auxiliares para aprovech 
las ventajas de la iniciativa 
la preparación de las escuadra 

Los ingleses, atentos siempre 
las experiencias e invenciones q 
pudieran afectar su poderío m 
rítimo, aprendieron inmediat . 
mente la lección del "!Vonítcr" 
el "Merrimac" y la utilizaron 
la construcción de la más pod 
rosa flota acorazada que ha e 
nocido el mundo : la que luchó 
Jutlandia contra el genio alemá 



/ EL GARRANZ8 r J:t{~C9N•MIA-, 
et REO que en Cuba no se co- ·•· / La recolecta de la cosecha se· ve-banzo hoy ; sin embargo, · tomando cierto color amarilloso 

secha ni un grano de gar- J s ~ ce MAL Le N G A riflca cuando ya las plantas van · algún que otro agricultor . - mostrando tendencia a secarse. 11a r_ealizado alguna vez sus pe- · Entonces se siegan o se arrancan _ 2ueñas siembras, unas veces con El Cicer Arietinum Glóbulu, es jico. El grano, cuando se vaya a los garbanzos destinados a grana-; :it:ii ;:~:~1~:;f iaf1
d~a~~~~; ~~:~t~~1:~ri;;a1~i~~t,1:1t:Te!i ~~:;:::~f:~1~::~1:~1: e!n{:;;~~ ¡;;;~t1:?a;;\;1:~itl~e:ftJi~ ~ y cultivo, y temperatura y si es- de color amarillento. ción, durante cinco minutos a lo tones, cuidando siempre que que­tas exigencias no se satisfacen, El Cicer Arietinum Comune que más, compuesta de : den las semillas a la superficie, claro está que no debe esperarse se CJltiva mucho, es de grariÓ pe- Sulfato de cobre (caparrosa dejando sécar esos montones du-éxito. queno. · azul) : 500 gramos. rante unos días al sol con el fin a En el Central Rosario, por ejem- h Que yo sepa, oficialmente no se Agua : 100 litros. de que sazonen mejor o completen plo, un campesi~o.sembró un pe- an hecho experiencias entre nos- Con esto, -Inmunizamos el grano su madurez. · ,. ·queño terreno eón garbanzos em- f;r~sei·stoebrore ae

1
stesecn_uolrtivoD

1
.YrePcºtorrestode' del ataque de hongos, que pueden Pasado ese ·tiempo, se recogen ·r p!eando como semilla el de la bo- acabar con una cosecha, y es de los montones para proceder a la dega, y cosechó buen garbanzo; y Agricultura que en dos o tres Ju- tal modo terrible su invasión, que trilla. n en cambio, otro sembró y obtuvo gat;es se hagan ensayos para crear un campo invadido de ese mal no Ignoro si existen máquinas des-un garbanzo muy chico y duro. · és a apreciable riqueza en Cuba. es negocio tratar de combatir la granadoras y separadoras para cuestión de tierra, cuestión de Yo creo que en las zonas altas cosecha con fungicidas. Es inútil. garbanzos, y tampoco sé si las má-cultivo, cuestión de época. de nuestro paí&'\ Y en la época de El garbanzo, no obstante ser quinas que se emplean para otros Al guajiro criollo no le gusta el frío, este grano se puede cosechar planta de país no muy tropical , Y granos pueden ser utilizados para ,s garbanzo, y esto ha hecho que entre nosotros. más bien de clima semi-templado, el garbanzo. a apenas nunca se haya preocupado t No es un cultivo esquilmante del sufre extraordinariamente con las No he leido nada a este respecto, de este cultivo; pero esto no quie- erreno ; por el contrario, más bien heladas. Es decir, no prospera en y valdría la pena saberlo, pues es re decir que en Cuba no se cónsu- 10 beneficia, porque su amplio países de hielo, lo que a nosotros cosa sabida que la labor que esas ma, y que su explotación deje de sombrío impide en mucho el creci- no nos debe preocupar. clases de máquinas realizan no só-n ser · algo en que debemos fijarnos miento de malas yerbas. El garbanzo se puede cultivar en lo economizan considerables jor-n para extender su producción. -Nosotros-pienso yo -podría- la forma llamada a voleo, a cho- nales, sino que ahorran tiempo. El garbanzo no tiene su econo- mos cultivarlo o empezár un cu!- rrillo y a golpe, y este último sis- Tampoco sé si en Méjico o en ~¡ mía en Cuba ; pero puede tenerla tivo en octul¡re, preparando la tie" tema es el mejor, porque como Espáña una vez recogido el grano, ,. y debe tenerla. . rra, porque debe labrarse el te- quiera que la simiente tiene un secado y trillado, Jo someten como Nosotros importa in os anual- rreno, dejando pasar tiempo entre preció bastante elevado, hay que se hace con el maíz a alguna in-mente más o menos cerca de un las labores, un par de meses por buscar la manera de economizar.: ¡:nunización que permita conser­,. millón de arrobas de ese grano, lo menos, con lo cual abonamos el la, sin que con ello perjudiquemos vario sin que se pique durante un ,9 con un valor de un millón cuatro- suelo, por aquello de que se dice el resultado de la cosecha, lo cual tiempo prudencial. .. cientos mil pesos. que arar es abonar. Sus labores se logra sembrando por el proce- Nosotros, como he dicho, le he­il Fíjese en eso el señor Director pueden ser de 30 centímetros de dimiento citado, bastand_o dos o mos huído a ese cultivo, y por tan-de Agricultura, y propenda que profundidad, abonando, si es po- tres simientes por hoyo. La dis- to carecemos de experiencia pues­,- por la Estación Agronómica se ha- sible, con estiércoles a razón de tancia entre los hoyos debe ser to que sólo de · oídas sabemos que ,1 gan ensayos bien sea en la propia G0 ,000 libras por hectá rea. de 25 centímetros aproximada- tal · o cual campesino, en cierta ,- Estación, si se considera apropia- El garbanzo durante su ciclo ve" ·mente, y entre líneas deberá ha- ocasión, .,embró garbanzos. . ",- da su tierra, bien sea en otro Jugar, getativo, ·absorbe bastante hume- ber una distancia de cincuenta Y sin embargo, es necesario que o, si esa tierra no es adecuada. Es dad_ de la . atmósfera, pudiendo, centímetros. También se suele los sembremos; es necesario que 1• un millón y m_edio de pesos que segun he leido, verse sus hojas por sembrar a surco. ese millón y medio de pesos se ;- deben quedar en el bolsillo del las mañanas cubiertas de rocío, El garban zo es hasta cierto pun- quede entre nosotros . .. l- guajiro cubano. que refrescan el terreno. Es decir, to delicado, porque si en el perío- Debemos darnos cuenta de que 1, Estimando su rendimiento más que le dá humildad al suelo. do de la florescencia le cayesen aunque de vez en vez se funden ;- o menos, por lo que se dice que Tierra suave, -·mullida, bien la- fuertes y continuados aguaceros, o se creen manufacttfras más o :- rinde en Méjico, país de gran cu!- brad~, en tierras sílico arcillosas o Jo que entre nosotros no es co- menos adaptables económicamen­,a tlvo de esa legumbre, una caballe- ligeramente arcillosas. :¡,.o le con- rriente en la época en que convie- te a las condiciones de Cuba, como ria de tierra debe rendir entre vienen las tierras que · conserven ·1brarlo, de fines de noviero- ya en algunos casos ha ocurrido 1a lilil trescientas a mil quinientas demasiada humedad, pues parece bre a diciembre, la cosecha se re- y está ocurriendo, nuestro país es w arrobas. En Méjico hay tierras que que ella se encarga con el rocío sentirá y el grano no será de la fundamentalmente agrícola y de el rinden aún más. · de mantener fresca la tierra. Esto mejor calidad. industrias rurales, es decir, de in­,~ Tal yez dé menos entre nosotros, no quiere decir que no le conven- Esto se explica, porque el gar- dustrias cuya materia prima nos D pero con ese rendimiento y el con- gan los . riegos tanto más cuanto banzo es leguminosa de secano, y las ofre<;e el suelo. . ,n sumo que he indicado por las im- que en su época de siembra, que necesita durante su ciclo vegeta- Ademas de los usos domésticos la P0rtaclones que se hacen para cu- será diciembre, no siempre llueve. tivo .entre dos mil cuatrocientos a que tiene el garbanzo, y de cons-1. brir, ese millón de arrobas más o Ahora bien: en tierras con de- dos mil quinientos grados centí- tituir sus tallos y hojas un exce-1 menos, tendríamos necesidad de masiada cal, en tierras yesosas, · el grados de temperaturas medias: lente forrage, tiene la condición 1. poner en explotación más de seis- garbanzo que se obtiene es muy su altura es variable. de que molido y hecho harina sir­ia cle~tas o quizás setecientas caba- duro, y probablemente ese guajiro Olvidé decir cuando traté de la ve coMo resolutivo, empleado en ,n ller1as de tierra. Es cosa singular a que me refiero anteriormente semilla para la siembra y que ca-Caplasmas. u(_ lo que ocurre con el garbanzo. El había sembrado en tierras con de- aconsejé que se trajese semilla de También se tuesta, remojándolo JS Pllis 111ás garbancero de Europa es masiada cal. · Méjico, que el · agricultor no debe antes en salmuera, dándole un ba­a¡ España; lo _cultiva mucho, y sin Sus cuidados de cultivo son pa- obstinarse en s•Jmbrar más de una ño de yeso . o cubriéndolo con si­js embargo, le compra grandes can- recidos a las plantas de su grupo ; cosecha, con el _grano que obtuvo :cope de azucar. ¡é tidad~s a Méjico. Yo he tenido escardas, aporques y riegos, y pro- de su anterior cosecha, porque el Ahora_ bie_n: esos son los usos -¡. ocaslon, hace algunos años, de ver curar siempre tener sus terrenos grano degenera. Siempre será ·me.- que se_ dice tiene el garbanzo; pero desembarcar en La Coruña un· limpios. jor emplear semilla fresca, tratan- los senores del trust cafetalero, a gjlran cargamento de garbanzo me- El grano que se siembre debe es- do de ir observando cuál ·variedad quienes me __r~fe i:_í_ en un . número il cano. cogerse siempre de lo mejor y creo o cuáles variedades son las que anterior, podrian darnos la receta .l Méjico es, desde luego, un famo- que la semilla debe traerse de Mé- • más convienen en Cuba. que ellos emplean para tostar el li ~roctuctor de ese grano, y .si" no .--..,...--,----------------.,......-------~~ -..,...~ garbanzo, mezclarlo con el café y ... 

·ic So Y mal informado, el Estado de . acabar con los cafetales cub!µi.os, « nora es uno de sus mayores pro- •.' ' vendiendo la libra de ese proqucto e¡~~:!>res. El expresidente Obregón 
fraudulento a precios ruinosos pa-B """"1ª grandes plantaciones. 
ra el cosechero. r· ¿Por qué en· Cuba hemos echado '"•'"·"'·*·"·' El grabado que ofrezco, nos 11 ~r:ft lado ese cultivo, que es Ju-
muestra a un mejicanito dando el '.1· vo, que es fácil? 
primer hierro con un arado de dis-y El garbanzo es útil por su grano 
co a la tierra, !:¡. cual después de lligU:r sus pajas, que come con 
otros pasés de arado, hasta dejar-ir El el ganado. · 
la bien mullida, espera la semilla ;. ne Jarbanzo, botánicamente, tie-
para ofrecerle su cosecha. 8 Uchos nombres que señalan u ua i>ecullaridades, y así hay el Ci-

3-cer Artetinum Edule, que es un 
a ~ban:i¡o amarillento, redondo en 

otra de sus variedades, o negro en 
e( inésá El mejor garbanzo para la 
J do es el de col · amarillo pálí­
~ de' pancho en la parte de arriba y e, unta encorvada. 
,i Prenarando la tierra para sembrar garbanzos. 

Not:r.-Como en el artículo que 
publiqué, titulado Girasol y San­
seviera, ha aparecido de modo 
constante la palabra Sauseviera , 
con el fin de evitar dudas deseo 
aclarar que el nombre de la plan­
ta es "Sanseviera", ron n y no 
con u. 
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Á CHabana me Voy! 
AL siguiente día apareció en 

el "Noticiero" el primer es­
crito del gran humorista. 
Lo reproducimos porque 

debemos acompañar a nuestro 
héroe. 

Decía: 
"Sí, señores, me voy para la 

Habana. Es decir , ya estoy en ca­
mino. Cuando ustedes lean esto, 
ya ~staré yo pí tan do ( es decir, pi­
tara la locomotora ) rumbo a la 
capital. 

A la Habana me voy 
te lo vengo a decir ... 

Voy a conocer la capital. 
El Director del "Noticiero" me 

mandó a buscar y me mandó cien 
pesos ; siempre h a sabido "man­
dar". Se ha empeñado en que yo 
informe a los lectores, de las fies­
tas que habrá en la Habana du­
rante el 20 de mayo. Inaugura­
ción del Capitolio, re- toma de po­
sesión del Re-Presidente Re-ºMa­
chado ; llegada del "Almirante 
Cervera" ; el crucero esuañol , con 
el Ministro de Marina ; llegada del 
avión trasatlántico "J esús del 
Gran Poder", con los intrépidos 
Jiménez e Iglesias; marinos ar­
gentinos, marinos de ... ¡la mar! , 
vamos. Y todo debo informarlo a l 
"Noticiero" para que los lectores 
tengan con qué entretenerse en 
las dulces horas en que se fuma 
y lee en la intimidad y el reco­
gimiento hogareño. Y digo fuma r 
y leer porque ¿quién lee el ciga­
rro sin fumarse el periódico?; di­
go, no, al revés ! Hay cosas que 
no se pueden hacer sin leer el 
periódico ; o sin encender un· ci-
11;arro; o las dos cosas. Sobre to­
do cuando uno se ve a solas, 
acompaña mucho fumar y leer . 

Me dispuse a preparar el viaje 
y pasé una noch e acariciando la 
idea el.e tomar el tren por la ma­
ñana después del café con leche, 
y acariciando la almohada; soy 
tan cariñoso. 

¡Qué despedida , señores! El Go­
bernador Barceló me dió un abra ­
zo en la estación , una carta para 
Machado y un pisotón para mí 
solo. Estábamos ciegos de efusión 

1 y yo ví las estrellas, pero me ca­
llé discretamente. 

Arnaz me dió otro abrazo y otra 
· carta, y no me dió pisotón porque 
me aparté a t iemoo, (vivo que 
soy! ) Pepín Bacardí me dió otra 
carta, pero de ron. 

La despedida fué entusiástica y 
clamorosa. Eduardo Abril Amores 
me puso en la mano un oapeli to 
bien doblado, con disimulo, y a l 
abrazarme me dijo por lo ba jo : 

¡Para la comida! 
Cuando lo desdoblé en el tren 

ví que era una servilleta. Fue un 
obsequio higiénico. Se lo agrade­
cí mucho y me limpié con la ser­
villeta. 

La Banda Municioal me tocó un 
pasodoble y Lay me tocó por la 
espalda : 

'--Vaya, gen eral, aquí tiene los 
galones. 

Y me dió los del 73, de "Ba­
cardí". 
· -,.Qué me das? 

- Dos ·galones. 
-¿Dos del 73? 
- Yes. 

(ARTE:LES 

de JOAQUÍN ARJ5TIGUET~ 
Así se titula el nuevo l ibro, actualmente en mercado, del gran 
humorista Joaquín ARISTIGUETA, que tan resonante éxito d e 
risa ha tenido . Como muestra de la fuerza cómica y sutilmente 
h umorística de esta obra, damos a conocer el Capitulo IX, que se 

bana pagados por el Gobier 
Dicen que van a descansar e 
torce años y un día, en Isla de 
nos. Ya es descansar, ya. Mue 
del, h aber trabajado. 

Pu lo que oí vagamente, uno 
un gran cardiólogo y otro un gr 
neurópata. Uno extrajo el cor 
zón a un colono sin dolor, y el ot 

titula, como el propio libro, " A !'Habana me voy". 

-Oye, Lay: te los cambio : Da­
me setentaítrés del dos. 

El público inmenso nos separó. 
Aquello era una avalancha. ¡Que 
aglomeracióón! ¡qué entusiasmo! 

Por fin me desprendí de aquel 
pueblo entusiasta y de aquellas 
distinguidas autoridades y pren­
sa, y corrí , la ma leta en una ma­
no, los galones en otra y la len ­
gua a fuera, y pude coger el tren 
más allá de Dos Bocas, con ia 
mía seca. Al subir, el conductor 
me dió una copa de agua, q11 e 
bien me la merecía. Doy yo una 
carrera igual en una pista y me 
dan otra copa mayor, y cte plata. 

En esto · estaba yo, cuando des­
perté bien tempranito en mi ca­
ma; es decir en mi mesa de no­
che, porque me h abía encarama­
do a ella y estaba empeñado en 
beb,':,ne el despertudor. Y menos 
m8: que no se me ocurrió beber­
me otra cosa. 

Apresuradamente envolví el 
equipaje en una hoja del DIA­
RIO DE CUBA, encendí un ciga­
rro y salí ech ando humo pa ra la 
estación. 

Allí me esperaba la sorpresa de 
que el tren se había ido. Aquello 
no lo esperaba yo. Contraté un 
a utomóvil y sus;:¡íré pensando en 
el aeroplano que no tuvo n ecesi­
dad de cor rer por tal ca rretera·. 

Pero en fin , a llá nos lanzamos, 
Puerto Boniato arriba. 

¡Qué espectáculo! La ciudad es 
una cosita imperceptible allá le­
jos; la bahía es un charquito, co­
mo s:: por allí hubiera pasado un 
perrito chihuahua; dan ganas de 
echar un poco de aserrín y se­
carla. 

--Me parece que se h a caído 
una rueda, me dijo el chofer. 

-Pero hombre, ¿y como sigue 
usted? 

-¡Ah! no importa; la cogeré 

a la vuelta, si usted me lo per- ejecuta la t repanación a base 
mite. revólver , que dicen que quita 

-¿Yo? Allá usted. Pero ¿cree cabeza. Los pacientes no dicen 
que llegaremos sin la rueda? ¡ay! Bueno, que oye uno es 

-Eso es seguro, que llegamos maravillas de la ciencia y dan g 
sin ella. nas de opera rse y que le extr 

Y cuando estuve en. San Luis gan a uno un riñón. Yo lo har 
Y cogí el tren, cogí un berrinche si no fuera porque me iban a d 
también, ¡porque la rueda que se cir luego mis amigos que ten 
había caído era la de mi~ ciga- los riñones salteados (uno sí rros! 

y ya estoy en el tren en mi otro no l, ¡ y con lo que a mí 
gustan! 

departamento de tercera (que es Llegamos· a camagüey.· Allí to 
de primera) camino de la Ha- el mundo parecía alegre, lo q 
bana. no me extrañó, porque el alca 

LA CIUDAD DE LA LECHE es muy festivo (se llama Domi 
El paisaje por la provincia go, y yo no h e visto uno que 

oriental no me seduce ya, porque sea festiva l. 
me lo sé de memoria: ¡Pues no Compré un tarro de manteq 
he corrido yo poco por aquí, lla , un queso y un pan de hu 
cuando la "Chambelona"! Una vo. No es posible pasar por c 
noche la pasé subido a una mata magüey sin llevarse alguna 
de coco ( ¡qué miedo! ) Por cierto esas mercancías. camagüey es 
que soñé y me pasé la noche aca- ciudad de la leche. Pero aconse 
riciando uno que lloraba descon- a los lectores que si pasan por a 
solado. Y cuando desperté r esul- y compran mantequilla , la exa 
tó ser que se salía y, claro, en vez nen bien, porque si no, a lo mej 
de preguntar como todo el mun- "se la dan con queso". 
do: "¿ Por dónde le en tra el agua 
a l coco?", tuve que preguntar: He notado que estos asientos 
"¿ Por dónde se sale? Y no me ex- tercera (los llaman de segund 
trañó nada amaneoer húmedo pero son de cuartal se eridurec 
porque aquel como era de los más con el tiempo. A cada rato ten 
chicos, y ya lo dice el refrán : "El • que cambiar de postura, porq 
que con chicos se acuesta, sale se me duermen las piernas y 
empapado". tengo despertador. Compadezco 

Durante este via je a la Habana mis distinguidos compañeros 
hice varios conocimientos, entre viaje que no se pueden rríover. 
ellos dos pasajeros muy distinguí- sus piernas no deben estar dar 
dos a quienes acompañaban dos das, sino muertas, ¡porque huel 
soldados. Eran personas muy fi- a cadáver! 
nas y muy formales. Ni se mo- Me disoongo a almorzar mi p 
vían de sus asientos. Cuando que- mantequilla y queso, y ofrezco 
rían ir a algún sitio, los soldados mis compañeros y a los soldad 
los acompañaban con mucho ca- Una de ellos acepta muy fino : 
riño. Me dijeron que viajaban -Hombre, sí: engrasaré la b 
con sus esposas, pero · yo no las yoneta. Y metió el dedo en el 
ví: "No nos podemos separar de rro de la mantequilla. 
ellas", me dij eron sonriendo tier- Ciego cte Avila. Noche. Estació 
namente. Parece que van a la Ha- Billetes. Naranjas. El tren cam 

de agujas. Yo cambio de oostu 
El asiento no cambia. El ca 

Véase información sobre algu­
nas casas en Repartos que ad­
ministramos en la página 15 de 
este número de Carteles. 

despide un fuerte aroma a que 
muy nutritivo, y esto coincide, 
casualidad, con el hecho de q 
muchos pasajeros se han quita 
los zapatos para dormir. 

El tren echa a andar de nue 
y yo me echo en el asiento , co 
puedo, y echo un sueño de cua 
horas y me despierto desh echo. 

Vendemos casas> de 
todos precios, a plazos 

MENDOZA y 
OBISPO •63.,, 

Teléfono M-6922 

50 

CA. 

-;.Dónde estamos? 
-Cerca de Santa Clara. 
- Caray, qué viajecito. ¿ Y es 

va a dura r mucho? 
- Toa la vía. 
- Oiga, ¿como toda la vida? 
- Toa la vía, sí señó. Toa la v 

der tren. 
¿ Será guasón? Es un curro 

compañero de carro. 
Me echo del otro lado, porq 

lo que es el anterior ya lo ten 
inservible. 

Es muy cómodo viajar de nocll 
Está obscuro ~- huele a que ' 
Llueve. En Sali t a Clara está to 

(Continúa en la Pág. 58 
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1 LOS BESOS SON HIGIENICOS 

\ 
Contrariamente a todo lo que se 

ha dicho, los besos son higiénicos. 
\Un médico estadounidense afirma 
que la costumbre de. bes_ar consti-
tu"ye un excelente eJ erc1c10; rec<?­
'1endable para los corazones de­
~iles, porque acelera la circulación 
cl,e la sangre. • • • 

TIENE _ U~A MINA EN_ SU CAS_A 
se afirma que el mult1m1llonano 

Richard Scott posee una impor­
tante mina de oro en la magmf1ca 
finca que posee en el Valle de la 
Muerte , Estado de Nevada, cerca 
de la ciudad ~e ;º~onach. 

EL INVENTOR DE LOS FOS­
FOROS 

El inventor de los fósforos fué 
un químico de Londres, Rolden, 
quien dió con ellos, no con fm m ­
dustrial , sino porque cuando bus~ 
caba sus libros de estud10 por las 
noches, le aburría andar con la 
yesca y el eslabón. Ello sucedió en 
1833. Un año después, un comer­
ciante de la misma ciudad utilizó 
industrialmente el invento de Rol­
den. Los primeros fósforos fueron 
de madera. 

,~ * * 
A 200 METROS DE PROFUN -

DIDAD 
El ingeniero Harry Bowdoin 

afirma haber construido un enor­
me aparato blindado. dotado de 
movimiento, en el cual los buzos 
podrán descender hasta doscientos 
metros de profundidad. El apara­
to pesa 700 kilos. 

~· * * 
EL TURISMO EN FRANCIA 

En el año 1929. visita ron Francia 
800,000 ingleses. 220.000 america­
nos 534 00D hispanoamericanos y 
300:000 de otras nacionalidades. 
Esta estadística, que demuestra 
elocuentemente la enorme afluen­
cia de extranjeros a Francia, ha 
sido publicada en la página de tu ­
rismo de "Le Journal". 

* ·* >!O 

LOS JAPONESES EN PARIS 
Hay en Pa rís infinidad de japo­

neses. Muchos estudiantes. viven 
de lo que se les envía de la lejana 
-patria. Otros. del producto de pe­
queños oficios. ya de paciencia. ya 
de habilidad. Hay numerosos ja­
poneses vendedores de perlas. Y 
muchos que son los más hábiles 
malabaristas de los mus1c hall. 

~· "' :lo 

HOOVER Y LA PELOTA 
Míster Hoover integra la legión 

de los hombres oreocupados por la 
l obesidad. Tan es así que consultó 

al . doctor J. T. Booney . médico 
l de la marina. sobre el mejor trata­

miento para reducir sus doscien­
tas libras de pesos. El doctor Boo­
ney le recom,mdó el ju ego de pelo­
ta. El que practica el presiden te 
de los Estados Unidos no es el J ue-

c go 'de pelota de frontón . sino el 
"volley ball". 

* =~ * 
EL PRIVILEGIO DEL DISFRAZ 
Hubo una época en que el uso 

del disfraz carnavalesco se hall.aba 
exclusivamente reservado a la no­
bleza. En 1626 en Toulouse se con­
denó a mue1:te a dos humildes 
campesinos por el delito de haber­
se disfrazado de ermi taüos. 

~ CONTRA LAS LANGOSTAS 
. En .Transjordania el pueblo ha 

11 colaborado con las autoridades en 
¡1 ~na campa_úa contra las langostas. 

he recogieron veinte toneladas de 
.e ue_vos. y diariamente se recogen 
~ v1 arios miles de sacos repletos de 
JI angostas. 
) 

LO QUE PUEDE HACER UNA 
. MUJER 

Entre las cosas que pueden ha­
cer las mujeres, un sabio ameri­
cano se ha sorprendido de éstas: 
de que puedan decir "no" querien­
do decir "si"; de que puedan de­
tallar todos los adornos de una 
sala, y de que puedan entenderse 
hablando al mismo tiempo que 
otras cinco mujeres. . . . 
LOS MEDICOS SON "MOJADOS" 

En nombre de los treinta y seis 
mil médicos que hay en los Esta­
dos Unidos, el doctor Samuel Lam­
bert protestó en el Senado contra 
las restricciones que se quieren 
imponer a los médicos acerca del 
empleo del whisky como _medica­
mento en las recetas. Segun Lam­
bert, el whisky es un gr.an tónico. . . . 

MURIO EN EL HOSPITAL 
En Budapest acaba de fallecer 

Catalina Gaal. célebre belleza del 
siglo pasado y cuyas aventuras 
fueron conocidas en toda Europa. 
Catalina , que llegó a tener alhajas 
por valor de 20 millones de · fran­
cos, llevó una vida de d2spilfarro. 
Se recuerda aún que daba de be­
ber champaiia a sus caballos de 
carrera·. Catalit1a Gaal murió mi­
serable. en un hospital. . . . 

DIAMANTES FALSOS 
Para saber si un diamante es le­

gitimo. basta pasarle un lápiz de 
aluminio. Si la piedra es buena. 
el láf¡iz no deja huella alguna. Si 
es falsa. se observarán manchas y 
rayas. 

EL SIGLO DE LOS CONCURSOS 
Evidentemente. vivimos en el si­

glo de los concursos. Hasta se ha 
realizado uno de porteras. efec ­
tuado en París. La vencedora. Ger­
maine Dupont. tenia setenta aüos 
de edad y cuarenta de servicio en 
la misma casa. 

>l< ,;e * 
TUVO CINCO NOMBRES 

La ciudad de Constantinopla ha 
cambiado cinco veces de nombre. 
Se llamó sucesivamente Lygos-. Bi­
zancio. Nueva Roma. Constantino-
pla y Estamb~l. * ,. 

DEMASIADO COSTOSO 
Un senador italiano. después de 

la marcha sobre Roma. afirmó 
que la dictadura fascista era "un 
seguro contra _el '.); ranizo socia­
lista". 

La deuda pública it?liana. de 
83.657 millones en 1927 . aumentó 
a 92.086 en 1930. 

Los impuesto. de 21.000 millones 
en 1924. llegaron a cerca de 30.000 
millones en 1930 . 

El número de quiebras. que fué 
de 3.218 en 1922. alcanzó a 13.809 
en 1930. 

Estas cifras se pueden leer en 
el "Resocon to Sta tistico Ufficiale" 
de 1930. Como se ve. el seguro es 
más gravoso a Italia que el mis­
n10 granizo! 

SUELDOS 
Actualmente. Inglaterra gasta 

anualmente la suma de 258 mi­
llones de libras esterlinas en con­
cepto de sueldos de funcionar\os 
oficiales. Antes de la guerra. solo 
gastaba 54 ·millones de libras. 

'VERDI 
Giusseppe Verdi era tan meti­

culoso. que todas las noches apun­
taba lo que tenía que hacer !3-l 
día sig-uiente. aun las cosas mas 
insignificantes. 

Apartado 77 I 
.&.•q•lera •• b .. ,. alto. arme. ter­
ao, redoadeado 7 •e forma perfee­
ta. Posea el 111116a aabllae ••caate 

1 de la maJer. - bella y lle , ....... 
aedactor-. · 

Pida Informes privad- a 

LABORATORIOS 

Apartado '7'71 Baba-

GRA. J(S Le envlarem- naes,­
tro TRATADO DE 

BELLEZA FEMENINA 

Él: - ¡Qué olor más horrible! Y los Pérez que 
vienen a comer . . . 

Ella:-Ya lo sé que es desagradable, pero t~ngo 
que acabar con estas moscas y mosquitos. 

DEBERIA EMPLEAR 

FIY.OSan 
Marca Rtaistrad.i. 

El Insecticida que, sin Dejar 
Olor, Mata Moscas y Mosquitos. 

Por supuesto, hay que acabar con. esos _h_ichos, ~ero 
no hay mot_ivo para emplear un 1nsecttc1_da antie:uo 
que deja rastros desagradables en el am~1ente. ~on 
razón se queja el esposo, Alguien debena adve~tlrles 
la conveniencia del Flyosan, producto que hoy em­
plean miles de dueñas de casa para librarse de los i'!'sec­
tos sin dejar en el aire el olor nauseabundo de petroleo. 

¿Por qué no usar Flyosan hoy mismo? So~prende la rap!• 
dez con que extermina toda clase de bichos. Ademas 

Flyosan es imperceptible al olfato. iNo 
deja olor alguno en la habitación! Pro­
cúrese el nuevo Flyosan deodorizado, 
recién perfeccionado. No hay otro in• 
secticida que se le compare en eficacia. 
Y su precio no es más alto. 

M ATA M os e a s, M o s q u i t os, Cu -

curachas, Chinches, Hormigas 

Representante•: 
G~neral Distributors, lnc., Apartado 2S37, Habana. 
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Srta. de Margerie, directora de la 
Sociedad de Santa Isabel. La di­
rectora se entusiasmó tanto con 
el trabajo de Paulette que Je pro­
metió el papel de J uana de Ar­
co en la reproducción del martirio 
de la gran heroína de Francia. 

Paulette se entusiasmó con la 
idea, porque Juana de Arco era 
su pa trona y modelo. Estaba más 
familiarizada con la vida de la 
Doncella de Orleans que sus her­
manos con la carrera de sus es­
trellas cinematográficas favoritas. 
Paulette se sabía la historia de 
la heroica Doncella desde su in­
fancia entre los bosques y prados 
de Domremy hasta la escena final 
sobre la hoguera encendida en la 
plaza del mercado de Rouen. 

La joven empleó días y noch es 
preparándose para aquel aconte­
cimiento, ·e1 más importante de 
su vida. Se forjó la ilusión de 
que era en realidad la Divina 
Cordera que oía las voces de San 
Miguel, Santa Catalina y Santa 
Margarita, y de que en ella iba a 
encarnar la Doncella libertadora 
de Francia. 

Llegó el día de la fiesta; los 
jardines del Patronato se llena­
ron de espectadores devotos y la 
r epresentación comenzó-. La aten­
ción se concentró sobre la Srta. 
Burbail y algunos de sus compa­
ñeros notaron la extraña luz que 
brillaba en sus Qjos, la palidez ex­
traordinaria de su rostro y la pa­
sión con que desempeñaba su pa­
pel. "La plegaria y el éxtasis-­
dicen- ponían un halo en torno 
a su cabeza". , 

Paulette subió a la pira con 
paso firme y su rostro se trans-

\...UI IU l"l::KUfU... (Continuación de la Pág. 24 J. 
figuró al sentirse sobre la hogue­
ra, como había ocurrido en los en­
sayos previos. Pero, sin embargo, 
en los ensayoz no había luces 
de colores, bengalas ni humo; y 
ahora, cuando el artificio de la 
hoguera comenzó, hubo un cam­
bio brusco. 

Paulette se estremeció y sus 
ojos se abrieron de terror. Los 
rasgos de la joven , hasta aquel 
momento serenos, se conturbaron. 
Y si no hubiera sido por aque­
lla última nota de realismo--las 
llamas y el humo brotando en 
torno a ella-puede ser que hu­
biera conservado la razón y que 
a l despertarse, después de una 
buena noche de descanso, se hu­
biera dado cuenta de que no era 
más que una pequeña actriz his­
térica y devota. 

Los curiosos resultados físicos 
de la exaltación religiosa que se 
observan en el cuerpo cuando es­
ta llega al grad9 que en Paulett_e, 
son bien conocidos. El caso mas 
famoso es, posiblemente, el de esa 
Srta. Neumann que hemos men­
cionado antes. 

El Viernes Santo de 1927 apa­
recieron · sobre su cuerpo los es­
tigmas, en los mismos Jugare~ en 
que estaban las heridas del Sal­
vador. Y en el tr ance , Teresa pa­
recía sufrir todos los dolores de 
la Pasión, lanzando gritos de 
agonía y hablando en un idioma 
extraño. En sus manos y pies se 
veían las huellas roj as de los cla­
vos. La frente mostraba huellas 
que solo una corona de espinas 
pudiera producir. Y en .el costado 
se destacaba la cicatriz de la he-

rida h echa por la lanza del sol­
dado romano. 

Estas huellas o estigmata fue­
ron borrándose durante la sei:na­
n_a, pero el viernes siguiente se 
reproduj eron con toda intensidad, 
y así todos los viernes durante 
más de un año. Durante los tran­
ces sangraban los estigmas y la 
joven lloraba lágrimas de sangre . 

Como estos fenómenos conti­
nuaron durante cierto tiempo los 
médicos e investigadores pudie­
ron ir a estudiar él caso a Kon­
nersreu th. Sus informes resulta­
ron todavía más notables que los 
h echos por los primeros observa­
dores no científicos. Parece de­
mostrado que en esos trances de 
los viernes, que la joven sigue su­
friendo todavía de vez en cuando, 
Teresa se imaginaba sufrir per­
sonalmente todos los episodios 
de la Pasión, desde el arresto del 
Salvador hasta su muerte en la 
cruz. 

El Profesor Papstmann, d e la 
Universidad de Erlangen, es uno 
de los hombres de ciencia que vi­
sitaron a Teresa Neumann. Papst­
mann hizo experimento con sus 
ojos durante uno de los trances. 
Con ese objeto enfocó a sus ojos 
un haz luminoso de 5.000 bujías. 
Las pupilas, en vez de contraerse, 
permanecieron dilatadas. Cosa 
asombrosa por que , como explicó 
el Profesor Papstmann, el dia­
fragma de los ojos está totalmen­
te movido por músculos involun­
tarios a los que se supone libres 
de la influencia de la voluntad 
humana. . 

Esos músculos involuntarios 

AHORRE trabajo 
·,ouÉ sorpresa .experi-

mentará cuando pre­
pare por primera vez el 
nuevo Quaker Oats "de 
Cocimiento Rápido!" 

tietnpo_ y 
combust16le 

1. Se prepara en 1/ s par­
te del tiempo que 
antes, 

2. La calidad es la mis-

3. 
nunca. 

Un nuevo procedimiento de horneo 
en la fábrica hace que este Quaker 
Oats pueda prepararse en la casa en la 
quinta parte del tiempo que antes. 
¡ Imagínese el tiempo, !rabajo Y, com­
bustible que se economiza y el numero 
de platos exquisitos que pueden fácil­
mente prepararse con él! 

Ahora deseará servir el Quaker Oats 
aún más a menudo. En forma de ga­
chas, es insuperable para el desayuno. 

El Nue,,10 

También sirve admirablemente 
para hacer más espesas las sopas y 
salsas lo mismo que para hacer fri­
turas' bizcochos, galletitas y postres. ' . 

Toda tiene a de víveres vende el nue­
vo Quaker Oats. La inscripción "de 
Cocimiento Rápido" aparece en la lata 
con el nombre "Quaker Oats" y la 
bien conocida figura del cuáquero. 

QuakerOats 
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tan afectados con más· free 
cia por los estímµlos emotiv' 
por las alucionaciones vívi 
como las de la campesina b · 
ra o las de Paulette Burbai 
r epresentar el "roJe" de Ju 
de Arco. 

Los psicólogos que hacen e 
rimentos de hipnotismo en 1 
ratorios científicos han Jog 
imprimir en sus suj etos suges 
nes tan poderosas de cortad 
u otras heridas, que la sangre 
subido a la superficie y a v 
ha . salido en los puntos señala 
a las heridas imaginaria~. 

Según los expertns. eso se 
plica por el efecto de la sugesti 
hipnótica sobre los nervios q 
controlan los vasos capilares y 
a rteriolas de la piel. Esos nerv 
relaj an los vasos hasta el pu 
que dej an escapar la sangre a 
superficie de la piel. 

Los psicólogos -que han exa 
nado a Teresa Neumann opi 
que los estigmas de su piel 
tienen otro origen. Algunos 
ºman a sus trances un "estado 
autohipnotismo". Otros alu 
simplemente a una imaginac 
hipertrófica. Sea como sea, 
cierto es que aparece incontrov 
tibie la acción de la fuerza m 
tal sobre los músculos involun 
rios. Y es probable que todo 
mundo pueda reproducir ese 
nómeno si logra alcanzar 
estado suficiente de concent 
ción mental sobre una mis 
idea. 

Algo así es lo que le ha o 
rrido a Paulette Burbail mient 
representaba el papel de Ju 
de Arco quemándose en la hog 
ra. Los largos ensayos de la o 
llevaron a esa joven de inten 
sentimientos religiosos a la c 
vicción de que, en aquel mom 
to, era Juana de Arco y de 
en realidad la estaban quem 
do. La literatura médica nos 
bla de un caso parecido: el de 
muchacho iniciado en una fra 
nidacl. escolar, a quien se le 
y se le hizo creer que iba a r 
bir en el cuello el golpe de una 
pacta afilada. En realidad se 
golpeó con una tohalla húme 
pero la expectación y el "sho 
fueren tan grandes que se m 
a pesar de todo. 

A3i, pues, es probable que P 
lette se convenciera, en lo 
profundo, emotivo y subconscl 
te de su alma, de que era Ju 
de Arco en persona Y que est 
sufriendo su martirio. 

GREGUERIAS DE LA LO 
BRIZ 

El tipo se desesperaba porq 
todo el mundo decía: 

- Tenéis la lombril solitaria. 
Y él replicaba: 
- ¿D e manera que mi com 

ñía no vale nada? 

JUAN TORO 
]ohn Bull SÍJ,!.11ifi((1 )11,m Toro. E.ae 

do se da al p11cblo i11g./és p,trcl a.Úg,11 
c ,irMICl'ÍJtic,u de / 11 0-., ,t. tc rq11cd'1d y 
Mdcz .. 

* 
TARIFAS FERROVIARIA 
El p;iis don .. k. durant~ los últimos a 

han sido rlc,·.11bs b s tarifas íerro\·iar:as 

m.1yor crnci,.l.d c-s NonH'g.l. Sif!urn 

cia . S11 i;,,1 r I· l,il. 111d ,1. 



Duensa de contribui r a aliviar la.situa­
c16n. pe,iosa ele las clases pobres de Cuba, 
la COmpañia " La Lechera" ha efectuado 
an r,parto de leche condensada en La 
Habana 'V en otra8'ciudades de la Repú­
blfco, dando asi un hermwo ejemplo que 
ckMeta 3er imitado por cuantos pueden 
l&acerio. En esta página recogemos las fo ­
tografúu t omadas durante esos repartos, 
JHU'4 que aprecien nuestros lectores la 
mMlf6n del obsequio, la alegria con que 
Id NrCflndo por los necesitados y la gen­
ti deUcadeza con que el personal de "La 
wcAcr4" l o distribuyó. 

f 'LA LECHERA'w 
~OCOQl2b .4 LOS' POBPI~ 
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Georgia COLE­
MAN en su espe­
cialísimo "vuelo 
de cisne", s!m-

é 
LLSWORTH VINES. Angu-

·
loso como Bill Tilden, es la 
nueva sensación de Ten­
nislandia. Su estructura 

haría desesperar a un ·profesor de F 
cult11ra física. Es la negación ab- J soluta de un doctrinario de He­
bert o de MacFadden. Y este jo­
venzuelo-19 años,-producto de la 
Heliópolis californiana, presenta r, es:f" un colorido magnético que . atrae 
la atención de los críticos-erudi­
tos de la raqueta-y les obliga a · 
estereotipar los vaticinios a ancho 
de plana: 

Ellsworth Vines, la nueva mara­
villa del Tennis. El Mozo de Pasa­
dena será el sucesor de Tilden. Su 
triunfo en Forest Hills sobre Geor­
ge Lott, etc. 

La personalidad de Vines es po­
derosa-? n tí tesis de su apariencia 
frágil.-Posee atractivo como ju­
gador-antítesis de su tipo de 
masculinidad. Esta paradoja es la 
figura principal del tennis de hoy. 

La vanidad inglesa consigue su objetivo. 
Lady HOUSTON garantiza medio mi­
llón de pesos, y el trofeo Schneider pa-

sa a manos de Inglaterra. 

Ernie SCHAAF per­
teneció a la marina 
antes de incorporar­
se a la profesión de 
coliflores y narices 
chatas. "¡Un nuevo 
Dempsey!" dicen las 

propagandas. 

bolo de libertad, 
preñada de be­

lleza. 

A!bie BOOTH, quar­
terback de Yale , ca­
p··tán del team de 
l ii:JI . Representa la 
u~piracíón de todo 
estudiante a m e ri -

cano . 

prensa bullanguera lo come 
así: · 

Vuelve al ring el Ciclón del L 
Salado. Dempsey ha noqueado 
t r es contrari os en una noc 
D empsey fué ovacionado por cu 
renta mil fanáticos. 

En Jack Dempsey no hay par 
dojas. Encarna a Hércules y 
Apolo. 

Representa genuinamente lo q 
es. Y ejecuta lo que represen 
¡Gran atractivo en este mun 
artificial. A real thing, que di 
un yankee. 

Football. Panorama otoñal. 
Norte comienza su soplo gélido, 
las hojas aterrizan con la sua 
dad de un piloto de mil horas. 
la América del Norte , el foot-b ' 
es alma mater; y el alma mat 
es foot-ball. Cuando el hijo pró 
gio se dispone a ingresar en 
universidad, los padres escogen 
plantel por la importancia de 

Jack · DEMPSEY vuelve al ring. Las 
acciones suben. Las tmitactones cte 
Jack De.mpsey tiemblan. La crisis 

pugil!stica se desvanece! 

equipo de football. Notre Dame, 
le, Illinois, Harvard. Los nombr 
bailan en la mente paterna, y J 
estadísticas del foot-ball decide 
¡Mi hijo será un "quarterback 
Tiene la rapidez de un Charl 
Paddock; es pequeño y listo e 
mo Albie Booth, y tiene el cer 
bro de su padre! Los estudios, 
carrera, pasan a segundo térmi 
Lo primordial es llevar a las p 
ginas deportivas el patronimi 
para honra de la familia . 

En Jack Dempsey se aprecia el 
imán de taquilla. En un imperio 
de profesionalismo, el matiz de 
multitudes abigarradas. Voces es­
tentóreas que exijen el sacrificio 
humano. Un Teferee que, como el 
emperador romano, tiene el dere­
cho de quitar una vida o perdo­
narla. Y Dempsey, eje central de 
este panorama, en un ataque ln­
césante que hace vacilar a su con­
trincante. La pujanza del gladia­
dor héroe es comentada entre la 
vocinglería. Fuerte como Hércu­
les, bello como Apolo, tiene poder 
divino en los puños. 

La idolatría lo concibe así. La 

Velocidad. Un atributo natur 
LAWRENCE, ostenta sus numerosos trof eos, como reto a Georgia 1ue los humanos han converti 

Coleman, la reina del trampolín. (Continúa en la Pág. 58' 
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CANTANTE MARY LEWIS SE 
REOCUPA MAS DEL CUERPO 
·. QUE DE SU VOZ 
La. famosa cantante americana 

(le ópera miss Mary Lewis, ha de­
clarado recientemente que se ha 
~!Sto obligada a adelgazar bastan­
te& libras de peso, para poder fir­
mar el contrato de una nueva pe­
'ícula hablada, qu~. se titulará "El 
canto de la sirena . 

t,fary Lewis, favorita del públi­
co norteamericano, ·h a manifesta­
~o también qu~ está dispuesta a 
r bandonar la opera por las pe-
culas. 
"El ser cantante de ópera-ha 

'cho Mary Lewis-está muy bien 

Para .a,quellas canta_ntes que. son 
ra viej as o que estan demasiado 
,ordas y no pueden emplear sus 
facultades de otra manera ; pero 
el cine ofrece a las jóvenes y del­
¡adas muchas más oportunidades 
para una muchacha que tiene as­
iraciones". 
· Mary Lewis se preocupa, por lo 
~nto, de su línea, casi tanto co-
1110 su voz. Su almuerzo diario es 
,¡ siguiente: "cocktail de ostras, 
~uevos revueltos,. ensalad~, de to-

ate, una naran¡ a y cafe . . . . 
ENORME CATEDRAL 

En Liverpool se construirá u'na 
•norme Catedral bajo cuyas n a ­
;es podrán reunirse diez mil per­
JOnas. . . . 

LA IGLESIA Y EL ESTADO 
A la mujer genuinamente atea, 

, unque esté próxima a dar a luz, 
~o hay nada ni nadie que la ha­
¡a entrar a una iglesia. Lo cual 
;1ulere decir que, cuando esto ocu-

1 Contra ese acuerdo del Distrito 
~entra!, que tan gravemente le­
:po_na los intereses del consumidor 
~abanero, se han presentado re­
¡¡lamaciones ante el Alcalde, pri-
1nero, y ante el s e·cretario de Go­
:1emación más tarde. Pero esas re­
:lamaciones no han producido 
lf!!Cto alguno ... Ya dijimos antes 
1ue el "trust de la carne" está in­
. grado por personas de positiva 

fluencia. 
LOS EFECTOS DEL ACUERDO 
La resolución del Distrito, su­

rimlendo la cláusula que asegu­
:aba la Ubre matanza de las reses 
tn el -Matadero de La Habana, 
>rod~o resultados fulminantes. 
U dla siguiente de aprobado el 
royecto, las carnes de primera 
•laae, que se· expendían en todas 
aa carnicerías de La Habana al 
>recio de .siete centavos por libra, 

bleron a diez centavos. Sema-

ó
aa después, cuando el Alcalde de­

l>Ul!.r el término de ley sin ve­
r la resolución de la cámara de­

berante, el precio de la carne se 
stabl!lzó a quince centavos la li-
ra : iMAS DEL DOBLE DEL PRE­
IO ANTERIOR! Y eso ha ocurri­
o, no en la época de las vacas 
~~rdas, cuando pasaban inadver-

aa laa peores combinaciones pa­
-a lucrar .ilegalmente con detri­
nen~ del pueblo, sino en un mo­
pento de inquietud dolorosa, en el 
¡ue c

6
uba sufre la más grave crisis 

;con mica de su vida republicana i en el Cíue un centavo-UN SOLO 
,rENTAVO-constituye un proble­
:C'o ~rio en el_presupuesto domés-
' e cada cmdadano. 
.. . EL PUEBLO PROTESTA 
:¾ Lógicamente, al subir la ·car­
J,~' se alzó un clamor de protesta 
,.¡.1 ~is los sectores interesados. iitie ue lo no suele estar al co -
¡iv~te de las medidas administra­
res que se adoptan y de las le­
iiüsJUe se aprueban en un orga-
6istrftotan ppco popular como el r. · Central de La Habana ; 

rre, es indiscutible la separac1on 
de la iglesia y el "estado". 

. * • * 
TABERNA 

Según informe del ministerio de 
Finanzas, en Francia pagan con­
tribución 470.672 bares y tabernas. 
Esta suma coloca a Francia como 
país campeón de la humedad 
frente a los Estados Unidos , cam­
peón de la ley seca. . . . 

LAS POBRES REINAS DE 
BELLEZA 

LONDRES, 6.-Comunican de 
Aberdeen la llegada a aquel puer­
to escocés del obispo de la dió­
cesis, que ha realizado una lar­
ga excursión por los Estados Uni­
dos, duran te la cual ha visi tacto 
Hollywood, la sede del cinemató­
grafo. Un capellán de dicha ciu­
dad dijo al obispo que la verda­
dera tragedia de Hollywood es el 
gran número de desgraciadas mu­

. chachas gananciósas de premios 
en los concursos de belleza de la 
Gran Bretaña y de todos los de­
más países del . mundo, que acu­
den en masa allí, pensando hacer · 
su fortuna en el cinematógrafo. 

"El hacer la carrera en el cine­
matógrafo-ha dicho el obispo­
es mucho más difícil de lo que a 
primera vista parece. En casi to­
dos los casos las muchachas fra­
casan, y se encuentran sin dinero, 
teniendo que -ser devueltas de al­
gún modo a su casa. Una de las 
principales · tareas del capellán 
con que he h ablado es socorrer y 
aconsejar a estas muchachas ton­
tas y desgraciadas. Existe una 
impresión errónea sobre Holly­
wood , cuyos habitantes son gran­
des trabajadores y de gran cara-

• 
zón y moralidad. La perversión es­
tá en la colonia cinematográfica; 
pero es injusto atribuir a toda 
una comunidad las faltas de 
aquellos, que , después de todo, no 
son más que excepciones".-Radio. . . . 

LA VACA SE VOLVIO TORO 
En el e.amino entre Dugrosbis 

y Mamirolle , cerca de Lyon, una 
vaca enfurecida arremetió contra 
4 automóviles, a pesar de que el 
primer choque la hirió seriamen­
te. Los automovilistas la ul tima­
ron a balazos. 

* * * 
LA BIBLIA POLACA 

Se conserva en Sarospatak (Vi­
lla histórica de la Hungría sep­
tentrional) una biblia polaca. que 
es la más oredsa y voluminosa 
r eseña liagüistica polaca que se 
conoce; y que fué dibujada (por­
que está totalmente hecha a ma­
no) en el año 1399. . . . 

LA REGION MAS FRIA DE 
ENROPA 

La regióp más fria de Europa 
es la que se encuentra en el valle 
de Brevine, en el Jura suizo. Aun­
que la elevación del lugar no ¡:ia­
sa de 1100 metros, es frecuente 
que durante enero y febrero el 
termómetro no suba de 35 y 40 
grados bajo cero. . . 

POSESIONES HOLANDESAS 
Holanda también tiene posesio­

nes en la libre América. Son Cu­
racao, San Eustaquio, Buen Airé 
y Oruba. 

. * * * 
EL RIZADO DEL CABELLO 

Las jóvenes de las tribus de los 
kachins, en Birmania, llevan el 

S, H, el "tiijkcW (Continuación de la Pág. 38 J. 

pero en cambio, es de una exq_~i­
sita sensibilidad a toda alterac10n 
de precios que le perjudique el 
bolsillo ... 

Las organizaciones obreras, y al 

· frente de ellas la Sociedad de Tor­
cedores, iniciaron un movimiento 
de protesta, dirigiéndose a las au­
toridades y a la prensa. 

A esa campaña respondió el 

RESPONSABLE! 

THE National City Bank 
of New York es respon­

sable, de acuerdo con las 
leyes bancarias de l?s Esta­
dos Unidos, de todas las 
obligaciones que cada una de 
sus sucursales contraigan. 

La Sucursal de la Habana for­
ma parte integral de esta or­
ganización mundial. 

THE NATIONAL CITY BANK OF NEW YORK 
55 Wall St., New York, E. U. A. 

Capital, Reserva y· Ganancias no repartidas $225.000,000 

Oficina Principal en Cuba, 

PDTE. ZAYAS Y COMPOSTELA - HABANA 

Compañía de Seguros 

"CUBA" 
La decana de las Compañías 
de Seguros de Accidentes del 
Trabajo establecidas en el país 

Oficinas y Dispensario M édico: 

Obispo No. 75 
( Edificio propio. ) 

Teléfonos: ( centro privado) 

M-6901 . M-6902 

A<'ARTAOO 9 AR ANA 

cabello rizado en seüal de solte­
ría. Al casarse, renuncian al on­
dulado. . . . 

LOS "UACHOS" 
En la región montañosa de Sie­

rra Nevada, en los Estados Unidos, 
quedan . los últimos vestigios 9-e 
los " uachos", indios que jamas 
han aceptado incorporarse a l.a 
civilización. 

* * * 
ENANOS DE AFRICA, 

·· En el Africa ecuatorial hay una 
raza enana. los matimbos, que 
viven al norte del pais de Tobi, 
y que ap2nas llegan a un metro 
de altura. 

trust distribuyendo anuncios en 
los periódicos, con la esperanza de 
contener así la campaüa en de­
fensa de los consumidores. 

Las reclamaciones de los obre­
ros fueron acogidas con benevo­
lencia en las esferas oficiales. Hu­
bo promesas de investigación y 
hasta se llegó a dar instrucciones 
a los organismos competentes pa­
ra que estudiaran el problema. Pe­
ro la verdad es que las investiga­
ciones y los estudios de los orga­
nismos públicos no han impedido 
que se siga vendiendo la carne . 
hasta la fecha. a MAS" DEL DO­
BLE de lo que pagaba el público 
antes de que el Distrito Central 
acordai'a suprimir la cláusula que 
hacia obligatorio el libre sacrific io 
de las reses. 

UNA CAUSA CRIMINAL 
Las manipulaciones del "trust 

de la carne" son tan escandalosas 
y es tan evidente la violación de 
los artículos del Código que penan 
"la confabulación para alterar el 
precio de las cosas". que el fiscal 
de la Audiencia de La Habana re­
quirió a l juzgado de instrucción de 
la sección primera-juez Dr. Que­
sada,-para que iniciara causa cri­
minal. 

Del desarrollo de esa causa se 
ha hecho un misterio. Nadie sabe· 
contra quién se dirige el procedi­
miento ni cuáles son las diligen­
cias practicadas hasta ahora por 
el juzgado. Nuestras in vestigacio­
nes personales han tropezado con­
tra el hermetismo de los secreta­
rios, que se niegan a facilitar dato 
alguno sin autorizacion superior. 

Ya hemos dicho que los señores 
del "trust" disfrutan de conside­
rables influencias. 

LOS PROCEDIMIENTOS DEL 
"TRUST" 

Mientras la carne se vende en 
La Habana a 15 centavos la libra, 
gracias a l monopolio de que dis­

(Continúa en la Pág. 58 .J . 



~if~1~QUE ES CL~QIV DENCIA?:V1 
ArreQlo ·,de la Versión I lesa de Iiudson Tutle; 

'• ~ UÉ ES CLARIVIDENCIA?-· ' t j La Clarividencia es un es-
.. tacto peculiar de impresio-

nabilidad, que presenta 
ract ciones desde la semi-cons­

ciencia hasta el profundo estado 
de trance que se asemeja a la 
muerte , cu y as características 
muestra. Ya sea natural o produ­
cido por medios adecuados, el fe­
nómeno que se observa es idénti­
co en cuanto a sus propiedades. 
En su forma más perfecta, el 
cuerpo se halla sumido en un 
sueño profundo. Una llama se 
puede aplicar frente a la vista -del 
sensitivo cuando se halla en ese 
estado sin que produzca la más 
mínima sensación o sin que haga 
el menor movimiento; las sus­
tancias de olores más nauseabun­
dos o fuertes se le aplican a la 
nariz y no producen efecto al­
guno; a lfileres o agujas de cual­
quier tamaño se introducen en su 
cuerpo sin que experimente nin­
guna sensación de dolor; y hasta 
operacione~ quirúrgicas pueden 
ser realizadas en este estado sin 
que el ,¡;ensitivo se dé cuenta de 
ello. El oir, el gustar, el oler, el 
sentir, de la misma manera que 
el ver, son acciones que ejecuta 
aparentemente con absoluta in­
dependencia en cuanto a los ór­
ganos físicos encargados de ello. 
El sistema muscular queda afec­
tado profundamente o rígido en 
obsoluto ; la circulación de la san­
gre queda retardada hasta que 
el pulso se hace casi impercepti­
ble; y la respiración no deja hue­
llas en un espejo colocado ante 
los labios del sujeto. 

Una vez que se ha penetrado en 
este estado, las extremidades que­
dan frías ; el cerebro, congestio­
nado; los poderes vitales se des­
vanecen; una somnolencia in­
consciente se extiende sobre las 
facultades de la mente. Se expe­
rimenta una sensación como de 
una persona que se está hundien­
do paulatinamente y, en otras, co­
mo si estuviera flotando en el va­
cío. Después de algún tiempo, las 
sensaciones adquieren una ma­
yor intensificación; no podemos 
afirmar que son los sentidos los 
que se hallan intensificados, por­
que estos sentidos pertenecen al 
cuerpo, que, en los momentos en 
que el fenómeno está surtiendo 
sus efectos, se encuentra insen-
sible. . 

La mente ve sin los órganos fí­
sicos de la visión ; oye sin la in­
tervención de los órganos de la 
audición, y los sentimientos se 
convierten en un conocimiento 
refinado, ·que lo pone a tono con 
la inteligencia universal. Cuanto 
mayor es el anodadamiento del 
organismo físico; cuanto más pre­
senta éste las características del 
estado de muerte, mayor lucidez 
en los poderes de la mente, que, 
mientras el fenómeno se observa, 
no presta obediencia alguna a los 
poderes que la unen a l cuerpo en 
el orden purame.nte físico. 

Si, como hay razones para creer, 
la clarividencia depende del des­
envolvimiento de las percepciones 
del espíritu en un plano de ma­
yor intensidad, podemos afirmar 
entonces qu·e el alcance de las fa­
cultades del espíritu en esa mani­
festación de facultades superio­
res . depende precisamente del 
grado de progreso alcanzado por 
el espíritu. En otras palabras, 
marca el grado de su perfección. 

CARTE:LE:S 

De entre todos l os fenómen os con que se enfr enta el investigador inteli­
gente. es el de la clarivid en cia. uno de los mas interesantes, por el horizonte 
que muestra al estudio. Hudson 1' UTLE lo estudia, desde Luego, en sus mtlltí­
ples aspectos par a ctemostrar l a veracidad de su teoría del SEXTO SENTIDO . 
Hem os advertido ya que en t odos los •·casos" aquí relatados, se trata d e ex­
peri en cias ef ectu adas dentro d e las mds severas normas y que, cuando han 
sido aceptadas, después de m inu ciosa investigación, es porque no exist e, en 
cuan to a su veracidad, duda alguna. 

Bien sabemos que alrededor d e estas experiencias hay que caminar con 
mucho tiento, si es que no quer ernos experi m.entar grandes chascos. Hay mu­
chas per sonas que hacen de esta facultad, ob jeto de explo tación y _ de comercio. 
Es l ógico que dondequiera que media interés, debemos estar muy alerta y en 
gu ar dia . La f acultad exist e. En a lgunos casos puede ser simulada. -Para descu­
brir la simulación pr eci sa t ener cierta cantidad de conoci mientos- que no todas 
las personas poseen. La clarividenci a es un h echo probado por numerosos cx­
peri m enta,dores b ien r eputados en todos los órdenes. La explotación de ella 
también está comp robada y hast a la ejercen públicamente numerosas perio• 
nas. El charlatanismo de estas Ultimas no opaca en m odo alguno la existen­
cia de dicha facu l tad. Cuando se simul a o i mit a una cosa es porque esa cosa 
existe . 

El l ect or , siguiendo las i nstruccion es de Tutle, podrá d escubrir con /ac !­
l i dad lo que es producto del char latanismo y lo que es producto de u n /en"J ­
meno t an inter esant e como el d e la c la r i v iden cia, mediante el cual p enet r a­
m os en · regiones qu e nos eran desconocidas. 

E l autor de CIENCIA PSIQUICA hace un estudio detenido de es~a cuestión 
en t odos sus aspectos y el lect or ha de encontrar una guía segura para po­
nerse a resguardo de t oda ex p lotaci ón. 

Sin embargo, por grande o peque­
ño que el desarrollo de esas fa­
cultades pueda ser, el estado es 
el mismo, diferenciándose sola­
mente en grado, ya se observe en 
las manifestaciones del Oráculo 
de Delfos, las visiones de San 
Juan, el " tran.ce" de Mahoma, o la 
"iluminación" de Swedemborg. 
Las revelaciones hechas tienen 
características semejantes en lí­
neas generales, pero están cada 
una de ellas perfectamente deli­
mitadas en cuanto a su importan­
cia por detalles especiales del 
medio en que se producen. La ten­
dencia del trance es hacer obje­
tivas las ideas subjetivas adquiri­
das por la educación. Esto queda 
palpablem·ente demostrado en los 
casos de éxtasis religioso y trance, 
cuando e!. sujeto dice tener visio-

Después de 
secarlo 

nes de ángeles alados y ver a Crisc 
to transformando dogmas y creen 
cias en realidades objetivas. Se­
mejantes revelaciones , por lo tan­
to , no tienen mayor valor que las 
ilusorias visiones percibidas a ve­
ces por un paciente atacado de 
intensa fiebre. 

Pero existe otro estado más pro­
fundo que deja a un lado todo3 
estof. inconvenientes y limpia la 
mente de todo obstáculo, condu­
ciéndola al contacto directo con 
la a tmósfera donde el pensamien­
to se expande hacia regiones mu­
cho más elevadas en el éter psí­
quico. El tiempo y el espacio, en­
tonces, para ella, np tienen exis­
tencia, mientras que la materia 
se hace transparente. 

El debilitamiento de los pode-

Al bañar 
a su nene 
no se use otro Jabón 
sino el hecho especial-­
mente para el delicado 
cutis de las criaturas: 
el J abó n Boratado 
Mennen, que es sana-­
tivo y refrescante. 

@ . . . 

roc1ese el tierno cuerpeci to con 
Talco Boratado Mennen y se evi­
tarán irritaciones e infecciones. 
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res físicos por causa de enf 
dad en favorable para la 
testación de una sensibilidad 
perfecta. Mientras los sentid 
hallan más amortiguados, 
opacados, los poderes de nu 
conciencia interna son avi 
considerablemente y un n 
mundo se levanta por sobre e 
rizonte de los sentidos corpo 

Uno de los casos mejor 
tatados en cuanto a la ve 
dad de la clarividencia fué 
tacto por el Brookling Eagle 
después de la pérdida del 
"Ar tic". La familia del Ca 
Collins, compuesta de su e 
su hijo e hija estaban reali 
un viaje por Europa y el Ca 
para satisfacer un capricho 
le asaltó de repente , cons . 
una clarividente a los efec 
conocer por medio de ella el 
donde sus familiares se e 
traban. La contestación ob 
fué que en aquellos instan 
taban visitando una iglesia, 
fué minuciosamente descri 
los pocos días recibió él una 
de su esposa y ella contenía 
narración de la visita a una 
sia a la misma hora en ·q 
clarividente le habia inform 
coincÍdiendo en absoluto los 
lles referentes a la misma. 

Como se había acordado q 
·•1amilia del Capitán Collins r 

sara .en el vapor "Artic" y el 
co se había retartado ya en 
un día entero, el Capitán co 
zó a sentir ansiedad. Pasó e 
mingo y el !une~ . de aquella 
mana sin que se tuvieran 
ciac del "Artic", creciendo co 
la ansiedad de Collins. Pen 
nuevo en la clarividente y f 
visitarla. Al principio, a 
aparentemente había pene 
en sueño profundo, no pud 
ninguna noticia de impor 
en cuanto al móvil que allí 
vaba al Capitán. Todo esta 
decía la clarividente-eomo 
lo velara una nube. Pero 
pudo ver como si tres per 
estuvieran paradas en la cu 
ta de un buque, entre una : 
confusión y casi envueltas en 
espesa niebla que las hacía, 
imperceptibles. Eso fué to 
que pudo observar. Este r 
fué dado dos o tres días an 
que se tuviera conocimiento : 
pérdida del "Artic" y el arri 
las costas del Canadá de un . 
lleno de supervivientes. Pe 
familia del. Capitán Collíns ri 
taba entre éstos. 

Si nosotFos comparamos la 
puede ser llamada. clarivid 
provocada con la espontánea 
contraremos que -los resultad 
los mismos. El primer ejemp 
de un sensitivo, un joven de 
cisiete años que fué vendado 
venientemente colocando alm 
dillas de papel de seda sobr 
ojos y pegados después los 
pactos con papel de goma 
el cual se pasó un pañuelo de 
negro. Bajo estas condicion 
sensitivo tomó en sus manos 
baraja y fué sacando del paq 
de cartas cada una de las q 
fueron pedidas sin equivocar 
ninguna; leyó páginas de un 
que se le entregó abierto al 
so,. sin que los que tomaban 
te en la experiencia supier 
que el libro contenía. Su se 
vidad, por consiguiente, era 
pletamente independiente de 
nocimiento de las personas 
le rodeaban. 
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1 Coneurso 
CAFIASPIRINA 

~É tan colo,al la contidad de mp=,ta, mibida, pa,a el "Con­
curso Cafiaspirina"-anunciado en el "Almanaque Bayer" de 1931-
que •el -reredicto del Jurado Calificador, debido a la tarea abrumadora, 
ha sido imposible obtenerlo ántes. 

Los señores jueces, después de un detenido estudio, recomendaron 
que se fusionaran íos premios primero ( $25Ó.OO) y segundo ( $150.00 ) , 
a fin de poder premiar a cuatro concursantes merecedores del primer 
lugar, con $100.00 cada uno. También recomendaron que los diez 
terceros pr·emios se aumentaran a -reinte. Estas recomendaciones fueron 
aceptadas, naturalmente, con el mayor agrado. 

PREMIADOS CON SI00.00 Oro A1n. e /u. 
, - ' 

STA. INES CARRENO H.-Bucaramanga, Colombia 
SR. LUCAS PICHARDO - Camagüey, Cuba 

SR. LUIS MADRID - Quito, Ecuador 

PBRO. RAFAEL MORENO GUILLÉN-Tegucigalpa, Honduras 

PREMIADOS CON SI0.00 Oro Am. e /u. 

PADRE SILVERIO ·MENICACCI 
Charagua, Santa Cruz, Bolivia 

SR. GUILLERMO ARANA G. 
Cali, Colombia 

SR. MIGUEL CALDAS NAVARRO 
Ibagué, Colombia , , 

SR. AGUSTIN GUARIN 
Cúcuta, Colombia 

STA. ADILIA CORDERO Z. 
San José, Costa Rica 

REY. ROSENDO de J. VALENCIANO 
San José, Costa Rica 

SR. NILO BLANES 
Viñales, P. del R., Cuba 

DRA. ELENA FDEZ. de GUEV ARA 
Habana, Cuba 

SRA. ISABEL de CASTILLO 
, Catarama, Ecuador 

SR. JOSE F. ARAUJO 
Nueva Santa Rosa, Guatemala 

, 
SR. O. de JESUS CABRERA A. 

Chiquiqmla, Guatemala 
SR. MAX F. VIANA 

San Pedro Sula, Honduras 

SR. PEDRO TELLERIA 
León, Nicaragua 

SR. GUILLERMO ROTHSCHUH 
Chontales, La Libertad, Nicaragua 

SR. PABLO de MAEZTU 
Asunción, Paraguay 

SR. ALFREDO BELLIDO de la F. 
Juliaca, Perú 

SR. JORGE C. MONTALVO 
, Huaral, Perú 

SR. FELIPE FERNÁNDEZ 
Sonsonante, El Salvador 

SR. J . JULIO ACOST A 
Santo Domingo, R. D . 

SR. JOSE ANTONIO HERRERA 
San Cát'.los, Venezuela 

Estamos profundamente agradecidos a los miles y miles de buenos amigos que tomaron parte en este 
Concurso. Sus respuestas proclaman: la merecida fama de la Cafiaspirina como lo mejor para el ali-rio de los 
dc,lores, y su aprecio por nuestros constantes es fu erzos para ser-rirles con eficacia y honradez. 

LA CASA BAYER 

r A OTS:-1 r.t 



tren, que es mas claro que una 
mala contestación. 

-Es pa que no quite er sueño, 
me dice el curro. . 

-¿Ya ve?; eso también está 
claro. Pues muchas gracias. 

Pero a mí, lo que me quitaba el 
sueño eran dos cosas que tenía en 
la cabeza: La duda de si el Ge­
neral Machado me esperaría en 
la estación, y el brazo del ban­
co que me servía de almohada y 
era de hierro. 
· Dormí otro poco. Matanzas. Co­

mienza a clarear y ya se ve algo. 
Lo primero que veo es que no 

veo ni el pan ni el queso. El tarro 
de mantequilla sí me lo deja­
ron .. . vacío. 

-Oiga-dije al curro;-se me 
ha perdido el pan y el queso. 

-¿Que se !'ha perdío? Aquí ·no 
se pierde na. ¿Y eso qué es?. 

-Esto es un tarro. 
-Oiga, hable bien. 
-¿ Y que quiere que le haga si 

es un· tarro? Pero vacío. 
-¿Lo ve? Aquí no se pierde na. 

Lo otro puede que lo tenga algún 
pasajero, pero perderse no s'ha 
perdío. 

en costosa necesidad. La ' Copa 
Schneider. Máxima competencia 
de velocidad. Las naciones se em­
peñan en poseer el hidroplano más 
veloz del mundo. Los constructores 
gastan energía y dinero en el di­
seño de un pájaro de acero capaz 
de negociar velocidades fantásti­
cas La competencia ha llegado a 
tal punto, que una nación necesita 
medio millón de pesos para tomar 
parte en las arriesgadas pruebas 
La arrogancia inglesa no pudo 
pactar con la crisis del Imperio 
Británico. Las demás naciones en 
crisis, aba.ndonaron las justas. In­
glaterra quedaba sola y con una 
victoria más quedaba en posesión 
definitiva élel trofeo. El tesoro bri­
tánico no estaba en condiciones de 
tolerar una transfusión. Pero la 
vanidad inglesa triunfó. Lady 
Houston, adstócrata rancia , ga­
rantizó medio millón de pesos, :' 
las competencias se llevaron a 
efecto. Inglaterra ganó, e impuso 
un nuevo record mundial de · velo-
cidad. · 

Ernie Schaaf, es un producto de 
la Marina de Guerr¡L n9rteameri~ 

A [HA~ANA ... 
-¿Qué busca usted-me dijo el 

soldado de la mantequilla para la 
bayoneta : ¿el queso? Lo tengo 
aquí. Como el asiento. es tan duro, 
;.sabe? lo cogí_ para sentarme en 
él. Y me entregó ·una especie de 
casabe. 

Y comprendí que en Camagüey 
la industria quesera está muy 
atrasaaa. ¡Ueb1an fábricat que­
sos de bola! 

Cuando llegamós a la Habana, 
los compañeros del coche y .yo 
nos despedimos. Uno de ellos, el 
andaluz, sin duda refiriéndose 
al viaje en el tren me dijo : 

"Ya no gorveré a verte más en 
la vía; y me dá_pena ... " 

Y me pareció que aquello tenia 
música, de bien que me sonó ... 

¡¡HABANA!! 
¡Ya llegué a· la Habana! En la 

estación me esperaba una inmen­
sa muchedumbre. . . de decepcio­
nes. No estaba nadie esperándo­
me y no estaba yo tranquilo. 

La vida es triste en las gran-

~aidmco~io. .. 
cana. Mocetón de 190 libras y seis 
pies de estatura, su decisión de 
abrazar la profesión de las ·coliflo­
res y las narices chatas, · era lógi­
ca. Bajo la protección de Jack 
Sharkey, marino también, que re­
cogió del ring honores, rechiflas y 
fortuna, Ernie Schaaf ha progre­
sado en su profesión. Las propa­
gandas lo han anunciado como un 
nuevo Dempsey. Ultimamente 
acabó con Victorio Campolo, de· la 
misma manera que Dempsey ani­
quiló a Jess Willard. Y el público 
comenta : ¿Cuántas imitaciones de 
Dempsey nos van a presentar? 
Schmeling, Griffiths, Mateo de la 
Osa, Risko, y ahora Schaaf. Estas 
,mitaciones baratas que pululan 
por los rings norteños han produ­
cido el "comeback" del original 
Jack Dempsey. Transacción neta­
mente mercantil: "Se ha notado 
una bªja co_nsider¡¡j¡)e en las ac-

(Continuación de la Pág. 50 J. 

des poblaciones. No sé -quién fué 
quien habló de la soledad entre 
las multitudes ; yo la sentí a mi 
llegada. ¡Y tan contento como me 
puse cuando ví la gran bahía lle­
na de barcos, toda como un bos­
que de palos, y el tren subiendo 
por un corredor con balcón, y por 
debajo otros trenes, y miles de 
autos .. . 

La Hab&na es triste. Se vive 
mejor donde le conocen, a uno. 

Creo que encontré una persona 
que me conocía aunque no me 
habló: lo digo, porque iba pre­
guntando a la gente un nombre 
y lo apuntaba en una libreta. Me 
dijeron que era un periodista: a 
mí no me preguntó. Se compren­
de que me conocía. 

Con mi equipaje debajo .del bra­
zo (como si fuera un golondri­
no) salí de la estación y me ví 
en una calle, y me ví negro para 
atravesarla. ¡Qué barbaridad de 
autos, guaguas, tranvías, carreto­
nes, carretillas etc! Tamhién ví 

(Continuación de la Pág. 54 J 

ciones de "Jack Dempsey, Prefe­
ridas" ; el mercado pugilístico está 
siendo · invadido de imitacione~ 
malas,_que perjudican la marca de 
fábrica "Jack Dempsey", Si no -se 
quiere llegat a una crisis aguda, 
es necesario que la fábrica Demp­
sey abra · de nuevo sus puertas y 
se dedique a la fabricación de los 
magnificas "ganchos" y "upper­
cuts" que tanto consumo han te­
nido en el mercado y que tan bue 0 

nos dividendos ha ofrecido a los 
accionistas". 

Georgia Coleman es un himno al 
mar y una propaganda viviente 
de los rayos ultravioleta. Su histo­
ria es la misma de todos los gran­
des nadadores. Una receta médi­
c'a: nade. Nade mucho. Su cuerpo 
frágil y debilucho necesita mucho 
sol. Pásese todo el día en la playa. 

Y al connubio ·con las .olas, Geor-

~ n l "6 •tt h· ~~~ !~~:~?ia;u;~ºr1;_ !fi~t~r~~o; e I ec luego, en ·vista de que las amena-
. ' zas no surtían ·efecto, se recurrió 

a un expediente más efectivo : al ._ · . : · · · de los inspectores municipales; 

comisan las reses beneficiadas 
fuera del término. · 

¿A QUIEN BENEFICIA EL 
"TRUST"? 

Los señores del "trust", cuando 
tratan de rechazar las acusacio­
nes de sus víctimas alegan que el (Continuación de la Pág. -~-5 ¡. que acuden a las carnicerías y de-

fruta prácticamente el "trust", .--------------------------------. porque el Matadero sólo sacrifica 
sus reses, en Regla, al otro lado 
de la bahía, se vende la libra de 
carne a 7 centavos. 

Esa es la demostración evidente 
e indignante del abuso que se está 
cometiendo con el pueblo, a cien­
cia y paciencia de quienes tienen 
la obligación de evitarlo. 

Un carnicero de La Habana, a 
quien le sugerimos la conveniencia 
de comprar sus carnes en Regla 
para evitar el precio abusivo, nos 
con testó lo sigui en te: 

-Yo haría eso con mucho gus-
to, porque así volvería a vender 
la misma cantidad de carne que 
vendía antes y obtendría mayor 
utilidad. Pero si compro carne en 
Regla, el "trust" pondrá; mi nom­
bre en la lista negra y no volve!'á 
a tener negocios conmigo en el 
futuro. 

Algunos carniceros, desafiando 
al "trust", hicieron com;iras de 
.carne a los encomenderos de Re-

CARTE:LES 

Jascha Fischermann 
Al'.T A ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Sistemas. 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Hotel "Astor" de g a II a. m. Teléfono M-gg41 
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a un po11c1a c1custa, que, 
verdad, yo no sé cómo no lo 
pellaron: No debían per 
andar así: dan lástima. 

Pasé trabajos, pero pasé 
otra acera y eché a andar d 
do a encontrar el hotel "P 
Pregunté en una vidriera, -
estaba.-En la calle de I 
Agramonte ; y me pasé dos 
mirando los letreros de las 
que casi todas se llaman " 
co". Por fín , cansado, preg 
un policía : 

-¿Me hace el favor de 
me dónde está el hotel Pla 

-,-Ahí, en la calle de Zulu 
Miré al policía de arriba a 

Parece mentira que la polic· 
la Habana sea tan poco s.e 

Y a todo esto yo, con el 
mago vacío, solo, perdido 
Habana y sin saber a dond 

Decidí desayunar y me m 
un café. 

-¿ Qué desea? 
-¿ Tienen fruta? 
-Sí, señor: piña de la 

mangos, zapotes, fruta bom 
-¿ Y no tienen paoaya? 
El camarero se molestó, 

,Continúa en la Pág. 

gia se hizo nadadora. Como el 
era su vida, y como tenia al 
mujer , quiso conocer sus s 
más profundos. Se especiali 
"diving". Llegó a la cúspide 
especialización. Hoy es la rei 
trampolín. Su zambullida fa-v 
es el "vuelo de cisne". Un sí 
lo : libertad preñada de bel! 

Pero ese imperio sin límite 
es el mar, no se conforma co · 
sola reina. Miss Onalene La 
tiene las mismas pretension 
reina que Georgia. Y en su 
de conquista del cetro exhi 
gullosa los trofeos ganados 
sus actos de diving de fan 
Las Olimpiadas de 1932 en ' 
Angeles-si la crisis mundi 
exige suspensión,-será" la 
de Onalene. Allí, pretende de 
nar a Georgia. Será una co 
tencia de gracia, belleza y ha 
dad. Los contornos femenin 
dibujaran en ei aire como sil 
doradas enfocadas por rayos. 
travioleta, ante el amasijo 
del mar y del cielo. 

precio de 7 centavos por lib 
carne no alcanza a cubrir el 
cio de costo y que los· gana 
cubanos iban a la ruina de 
nerse los precios bajos. Tal p 
que el "trust" se creó en bene 
de los infelices ganaderos p 
mos a la quiebra. . . Pero n 
así: la mayor parte de los gan 
ros cubanos-todos los que _no , 
man parte del "trust"--estan 
ra de veras -a punto de que 
porque el "trust", prevaliéndo 
su monopolio, no sólo aumen 
precio de la carne al detalle, 
que disminuye el precio del 
nado. ¡Como que es el único 
prador en La Habana! Y al g 
dero no le queda otro recurso . 
vender sus reses al precio qu 
paguen o dejarlas pastando e 
potreros. 

¿ Qué remedio tiene esta si 
ción escandalosa? En nuestra 
nión, el remedio está en man 
los propios consumidores, ya 
de los organismos oficiales p 
nada puede esperarse. Sólo 
acción coordinada de los co · 
midores y de los ganaderos a 
tactos puede poner término al 
so de que están siendo vícti · 
Con ese objeto, CARTELES of 
publicar cuantas cartas intere 
tes se le dirijan sobre el partic 



BA, e1.~P1.AN ... (Continuación de la Pág. 47 J . 
tica tiene que ser colocada allí tección, puesto que salieron cómo­su totalidad, antes de dar ca- damente del paso, pagando al pro­a la cubana, la cual se ve, ductor cubano la cantidad que, uralmente, reducid¡¡.. a abaste- sobre dichos dos centavos, les per­el exceso de consumo. mite conservar su ventajosa posi­e grave error a que he aludí- ción en la competencia ·con los ha llevado al Gobierno Ame- productores americanos. Obsérve­o, también equivocadamente, se cómo, durante los últimos años, poner a nuestros azúcares los de honda crisis para la industria centavos de derechos, creyen- productora, los dividendos de los 

d, p~oteger de este modo la in- refineros han sido mayores a me­u,1¡trta nacional. El resultado ha dida que ha ido descendiendo el contraproducente: la posición precio de los crudos. Ja industria productora ameri- Por todo ello, opino que sólo una ha empeorado considerable- inteligencia completa entre los te. productores cubanos y america-y ' es que el verdadero competi- nos, podría salvar la situación de de la industria americana es ambos. 
Refinero del Este-el comprador -¿ Y cuál sería la fórmula para de los crudos cubanos,-el esa inteligencia que usted preco-

1
., por no ser productor, sólo se niza? 

teresa en el precio más bajo po- Verá usted. Regular, primero, ie e que las circunstancias permi- ambos productores la proporción Ese comprador único, tenien- en que -deben cubrir la actual de­n a su disposición en cantidad ili- manda del mercado americano, así 
,
0 

tada la producción cubana, al como cualquier aumento en el fu-6 lo que él mismo le fija de turo consumo, nombrándose un o con las necesidades de ·1a Comité Vendedor Unico, integrado tencia que mantiene con los por ambas partes. 
uctores americanos, ha empu- Puesto de acuerdo este Comité a éstos hasta reducirlos es- Vendedor Unico, con el Gobierno ente al costo de producción. de los Estados Unidos, se procede­refineros del Este han hecho, ría a fijar al artículo un precio , inútil los dos centavos de que cubra el costo de producción hos, a los efectos de la pro- (Continúa en la Pág. 66 1 . 

os con la cubierta para 
tro y huimos con ellas y con 

consciencia culpable. 
a ltecluidos en el cuarto del ho-' con las puertas bien cerra­

¡ procedimos a examinar nues­
t ' compra. Lo que descubrimos 
1 ~fué la fiesta de pornografía 
d sospecháramos, sino antes 
m una colección de fotografías 
esti!nenidamente ingenuas, .de adul­
,m~ y niños alemanes sin ropa, 
abilaníando y en reposo en los si­
.os ilos más pastorales ·que imagi­
.ue-.ra& puede; adolescentes tris­
>S lando en un fondo idílico y ver-

a,laderas camadas de peces hu­
)lanos · regados por. las cálidas 
~ de las veraniegas costai:. 

Con mucho ojear de dicciona­
nos dimos a investigar el 
abundante que acompaña-

las ·Ilustraciones. En él halla-
so la misma libertad ayuna de 
~a , malicia. En realidad, todo 
1ef~ello t. enía un tono. moral bien pr . Era una propaganda sin­
noJ.::. y serta del nudismo, aconse­
.ni¡-nt:doselo a quienes gozaban de 
,o Ud lgúal que a los enfermos, 
1 a~ preventivo y como cura, y 1eb dose en razones morales y 
ose ógicas no menos que psíqui-
,nt ... ~ Nackultur (literalmente 
e, ¿..::U .... del desnudo) todo el mo­
el .-ento nudista germano y su • c~f!a se abría ante nosotros. 
ga:_~e l.uego que habíamos oído 
so ;,nblar antes del nudismo y leído 
que,...~ Y columnas enteras de los 
eni;-~~cos que de él trataban, pe-illc ..._ todo eso había sido pro­
slt_:,, to de exageni.dos rumores o 

·a VI" la Imaginación de cuentistas y 
nos!Porters obligados a llenar deter­
•a \llhado espacio con historietas 
p~~~ de una afición al chisme 
o ... , oso · o a lo sensacional. 
:ow~la~blemente trataban el te­
. a!k la manera más remota y 
,1 .ª a 

0
l>OSible, describiendo alguno 

:ti 1tro grupo o campamento 
of,h1,..;, 0 Y tratándolo como algo 
resq;¡;'nft,fºmo un ejemplo radical 
;ic e de lo que sucedía en 

distantes n en pueblos ex-

(Continuación de la Pag. 13 J .• 

tranjeros víctimas de anormal 
psicología. Nunca habíamos oído 
hablar del · nudismo como movi­
miento doctrinal, como práctica 
basada en una filosofía completa 
de la vida. 

Allí, en las revistas, por otra 
parte, hallábamos argumentos que 
lo preconizaban, presentándolos 
con seriedad y documentados por 
citas de autoridades al parecer 
impecables, en el campo de la cien 
cia y la filosofía . Innumerables 
eran los beneficios que los cita­
dos artículos atribuían al nudls­
mo. Hacían resaltar la necesidad 
que tiene el organismo humáno, 
particularmente los sistemas glan 
dular y nervioso, de sol y aire 
puro y la superioridad de los 
ejercicios que se hacen sin ropa 
sobre los deportes y la gimnasia 
practicados aún con la menor 
cantidad de atavío. · 

Se discutía el traje a través de 
las edades. La indumentaria anti­
higiénica y anti-estética que pres­
criben las modas; y se hacían in­
cursiones en la antropología y la 
historia para trazar el sentido del 
pudor y la vergüenza. Basándose 
en las variadas normas de dife­
rentes culturas, los articulistas 
demostraban que el nudismo no 
fué vergonzoso en algunos de los 
períodos más grandes de la hu­
manidad, por ejemplo, en el apo­
geo de la civilizada Grecia y has­
ta en la misma Edad Media pro­
fundamente religiosa: en breve, 
que la modestia no tiene relación 
con la moralidad. 

El desnudo total es casto, re­
petían : lo indecente y per, ji­
cial es la sugestión del semi-des­
nudo. De aquí que el desnudo en 
común, sin distinción de edades 
o sexos, sea inocuo. Y lo que es 
más, según argüían, resulta mo­
ralmente beneficioso. Destruyen­
do el secreto y el misterio del 
sexo, acaba con los deseos y las 
perversiones enfermizas y facili­
ta la tarea de proporcionar a los 
jóvenes una actitud racional ha­
cia las cuestiones sex1rn.l~s. 

prodactos 
eacocldosy 
preparados 
con el m•­
yor caldado 

r ~,. 
supremos l9 
desde 1838. 

jamones y todneta de 
snperlor calidad. 

ualquier pol 
adhiere más y 
sobre la excelente base 

Preparada científicamente y con soberbios ingredien• 
tes, la Crema Hinds es líquida y por eso se reparte 
bien sobre el cutis. Permite así que los polvos ad­
hieran parejos y po~ ésto la tez adquiere un insuperable 
aterciopelado natural que encanta. El polvo de sli 
preferencia asentará mejor sobre la base de Crema 
Hinds, y se conservará sin caer por largas horas con 
la misma perfecta lisura del primer momento. 

Mientras así acentúa los atractivos ·del rostro, la 
Crema Hinds protege el cutis contra las inclemencias 
del tiempo, permitiendo que conserve su aspecto 
lozano y juvenil. Use a diario la Crema Hinds y 
quedará encantada de los resultados que da. 

CREMA 
de miel y almendras 

HIN D S 



También la raza se beneficia­
rá estéticamente, porque cuando 
la gente se vea precisada a exhi­
bir sus cuerpos en público, procu­
rará librarse de defectos y defor- . 
midades que hoy ocultan con la 
ropa. 

El mejoramiento de la raza, 
tal es la meta de la Nackultur. 
(Cultura del nudismo). No es un 
retorno a la barbarie y a un es­
tado natural, sino la liberación 
del hombre de todo lo que es ba­
nal en la vida moderna. La idea 
en general no resultaba más sor­
prendente que el antiguo lema 
mens· sana in corpore sano . . Sólo 
los medios eran radicales. Toda 
esa filosofía puede resumirse en 
la frase de un escritor: "Salud, 
belleza y pureza por medio del 
nudismo y de la luz". 

De repente comprendimos el 
significado del nombre propuesto 
por Herr Koenin, " Freilitchpark". 
No significa un parque de luz li­
bre en el sentido de iluminación 
gratuita, de gas o electricidad 
gratis; significaba ·un parque en 
que la luz del día, . la luz del sol 
-e incidentalmente el aire libre­
podía libremente afectar como 
era debido al organismo humano. 
De Igual modo, el término licht 
freunde , tan repetido en todos los 
artículos que leímos, servía para 
distinguii. . a los amigos de aquél 
movimiento en pro de la luz y el 
aire libres. · 

Ya no nos pareció tan mons­
truosa la sugestión de Herr Koe­
ning. Impuestos, por los menos, 
de la aparente sinceridad, del 
propósito elevado de los apóstoles 
del nuevo credo, si no del resto de 
sus doctrinas, nos s·entíamos in­
clinados a conocer algo más de 
sus prácticas, a juzgar personal~ 
mente las milagrosas bendiciones 
que prometían, y a decidir si' eran 
verdaderos profetas o-lo que pa­
recía más probable- fanáticos 
adeptos de falsos dioses. De todos 
modos, nos 11.vergonzam,os de lo 
que · habíamos pensado cuando 
Koening · nos reveló por vez pri­
mera -la "vida nueva", y enroje­
cimos al recuerdo de nuestro ru. 
bor. 

Llenos de humildad y de excu­
sas volvimos a él-no como peca­
dores convertidos, empero, sino 
como agnósticos de amplio crite­
rio. No nos comprometíamos a 
quedarnos en aquella colonia nu­
dista -aquel Freilitchpark situa~ 
do en el oscuro lugarejo de Kllng­
berg bel Lubeck-pero convenía­
mos en echarle una ojeada. 

-¡Magnífico!- exclamó Herr 
Koening con énfasis-. Les agra­
dará y me estarán ustedes muy 
agradecidos por habérselo reco­
mendado. Es mucho mejor que 
irse a un balneario como Baden­
Baden, y no tan caro. 

-Sí-convinimos dudosos-, pe­
ro no estamos muy seguros de 
que nos guste la Nackultur. Es al­
go demasiado nuevo para nos­
otros. 

-Ya lo creo que les gustará­
insistió.-A todo el mundo le gus­
ta cuando prueba. Si los adver­
sarios de la Nackultur pudieran ir 
a un Freilitchpark, desnudos, solo 
por un día, al anochecer ya no se­
rían tales adversarios. 

A. esta extravagante afirma­
ción añadió una vez más que de­
bíamos queda rnos allá varias se­
manas. 

-Bueno- concedimos-. Nos 
quedaremos una semana o diez 
días... . es · decir si podemos so­
portarlo después de la primera 
ojeada. 

Herr Koening se echó a reir a 
carcajadas al solo pensamiento de 
que nadie pudiera huir de ·cosa 
tan inocente como un parque nu­
dista. 
,_ .............. . 

I I 
LLEGADA A LA TIERRA DE LA 

GENTE DESNUDA. 
A los pocos minutos de salir de 

Hamburgo estábamos en el viejo 
Holstein, en medio de un bello 
paisaje pastoral sereno y plácido, 
apto para calmar los nervios ex­
citados de urbanos netos como 
nosotros, nervios de habitantes 
de ciudad yanqui. 

¡Si hubiéramos podido olvidar 
la ordalia que nos aguardaba! En 
el mismo compartimiento nuestr<_¡ 
viajaban tres alemanes; una mu­
jer y dos hombres, de tipos al­
deanos con aire de burgúeses. To­
dos tres eran animales saluda­
bles, fuertes , de tez rosada. ¿Se­
rían nudistas? 

Una garrida Fraulein (señora) 
con su copiosa mata de pelo co­
lor pa jizo enrollada a la cabeza, 
subió en la próxima estación. ¿Iría 
también para- el Freilitchpark de 
Klinberg? Se aseinajaba vagamen­
te a las figuras femeninas que. 
bailaban a la suiza en la cubierta 
de la revista Lachendes que ha­
bíamos visto en todos los puestos 
de periódicos de Hamburgo el día 
antes. · 

¿Nos atreveríamos a presentar­
nos ante esos extranjeros atav_ia­
dos solo con aire y luz? ¿Podría­
mos andar con valor , si no con cal 
ma, sin que nos flaquearan las ro-

dillas o la sangre nos quemase el 
rostro, delante de aquellas gen­
tes, o se alzaría para aplanarnos 
y hacernos huir aterrorizados de 
vergüenza . y sintiéndonos culpa­
ble, toda nuestra herencia anglo­
sajona de puritanismo? ¿Nos sería 
dado permanecer serenos, como 
hombres creados a imagen de 
Dios, junto con aquellas perso­
nas, en el moderno Jardín del 
Edén, y si podíamos, sería solo 
para descubrir que aquel paraíso 
era una farsa , un pretexto para 
el libertinaje· que nos repugnaba? 

Talec eran los pensamientos que 
se sucedían en nuestra mente a 
medida que el campo huía raudo 
por la ventanilla del tren. La más 
mínima percepción se asociaba 
con esa idea fija . 

A la hora y veinte minutos lle­
gamos a Lubeck, "La Ciudad de 
las Aureas Torres", donde cam­
biamos de tren para otro viaje 
de treinta minutos a Dorf Gles­
chendorrf, lugar más próximo a . 
la -eosta. 

El paisaje tornábase por mo­
mentos más rústicos, de aspecto 
cada vez más primitivo y rudo, 
más poblado de árboles: densos 
bosques de hayas y pinos cuyas 
ramas rozaban las ventanillas del 
tren de vía estrecha. Las carrete­
ras pavimentadas daban lugar a 
caminos arenosos bordeados de 
arbustos : todo era idílico, verda­
dero marco para las escenas que 

Para las­

Medias 
Haga l,Jd. que todas sus me­
dias finas parezcan nueve, 
citas y duren dos Yeces más. 

Para ello, basta lavarlas con 

Lux. No restriegue Ud. con 
pan de jabón. Evite el daño 

que causan los ingredientes 
que se hallan en tantos otros 

jabones, ya ven,gan en 
panes, en trocitos, en copos 
o en polvo. 

La mayor pureza de Lux y el 
mayor cuidado qu~ en suela­
boración se pone, dan a las 
medias doble duración. Apro • 

véchese Ud. de sus ventajas. 
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habíamos visto retratadas e 
revistas nudistas. · 

Pero entre tanto, parduzc 
bes habían vuelto a cubrir 
leado cielo matinal bajo el 
saliéramos de Hamburgo y la 
sa era fría1cargada de la h 
dad del mar, allende la hile 
!omitas que se veía a la dis 
En aquel momento nos sen 
menos inclinados a quitarn 
ropas y ponernos a corretea 
los declives cubiertos de c 
Cerramos la ventana de nu 
compartimiento y nos alzam 
cuello de los abrigos. 

Cuando el trencito se d 
en la estación de DorfGle 
dorff cogimos con nerv_iosa · 
no las maletas y nos apea¡p.o 
peccionando con el rabo d 
la plataforma pa-:-:li ver si l 
li-aurea Fraulein se bajaba ' 
bién ; y para ver cuanta gen 
taba nuestro descenso y so 
conociendo a donde íbamos. 
sentimos culpables y no 
avergonzados. 

-¿Es el señor Merrill? 
Nos volvimos para estrec 

mano de Herr Paul Zimmer 
el propietario del Freilitc 
un hombrecillo vivaz, de 
afeitado y cabeza calva y 
na como una avellana, lim 
pulcro. 

Por extraño que parezca 
pantalones cortos y chaque 
sotros habíamos esperad 
mido-encontrárnoslo desn 

Cogió nuestro equipaje 
condujo a su vagoneta char 
en una combinación de al 
francés, y de vez _en cuando 
cuantas palabras en Inglés; 
mediatamente gran par 
nuestros temores y nervi 
comenzó a desvanecerse. 
simpático, autenticamente 
no, aquél pequeño nudista. 
sentimos atraídos hacia él 
a un alma bondadosa en un · 
do feo. 

Tardamos veinte minu . 
llegar desde Dorf Gleschend 
Kllnberg, por torcidos c : 
arenosos que no mostraban· 
lla alguna de automóviles. 
estaba plomizo, el viento q 
plaba al través de los bo 
prados era cortante.· Herr' 
mermann no cesaba de 
con gran animación, nom 
todos los bosques y lomas d 
mino. Nos contó que se hab · 
sado veintiocho años const 
do su Freilitchpark y toda 
estaba más que al comlen 
su proyecto. Contentísimo n 
jo que nos encontraríamos 
un huéspe<J. que hablaba 1 
un caballero chino, el señor 
Wang, de Shanghai, antaño 
bro del servicio consular 
país en Améric.a . En reállda 
aseguró nuestro interlocuto 
en la Landhaus Zimme 
una verdadera institución . 
nacional, abundaban los h 
des no sólo de todas par 
Alemania, sino también de 
<:a, Inglaterra, Francia. 
Suiza, Austria, Hungría, A 
lia y los Estados Unidos. 

La pronunciada curva 
carretera bordeaba un p 
lago de dos o dos y media 
de ancho, rodeado de lom 
biertas de bosque. Allí, seg· 
informó nuestro nuevo 
era donde nadaban sus h 
des, y con orgullo señaló 
opuesta margen, un grupo 
boles y un muelle propiedad 

Una milla más adelan 
guiendo la orilla del lago 
bifurcación de la carreter 
tramos en una avenida so 
que formaban arco los ár . 
pr-onto · estuvimos a la pue 
la Landhaus; pintoresco e 
de ladrillos rojos con un el 



C:o de paja cubierto de musgo, & emplazado en un bien cuidado 
¡srdín lleno de flores, árboles y re­
¡torcidos ~aminos. Por todas par­
teS se veian bosaues. 
' · Allí conocimos a la Sra. Zim­
~ermann, que no aparentaba más 
¡dé ve_inticinco años, y a las tres 
:seAontas : S1grun, Waldtran y ilJe.lga, cuya_s edades variaban de 
;11iJlnc_e a vemte. La segunda, pro­
~o con orgullo la madre, ha­
~ba i~glés; pero la muchacha 
¡Je . corto y toda sonrojada , mo­
,iendo negativamente la cabeza ;noyó hacia el interior de la casa: 
¡:, Dentro hallamos la mesa pues­
ta 'para la comida del medio día· 

1.¡a principal, . según se nos dijo , y 
,tiue .nos habian guardado. 
1, Nos sentamos a uno y otro la­njp de Herr Zimmermann. La cria­oJa trajo una ensalada de p1,1ntas 
~- espinacas crudas, y ruedas de 

1¡fábanos Y toma tes aliñados con 
~uy poca cantidad de aceite ve­
re¡etal-
Nf,_Nos estábamos sirviendo con 

PQ!Dundan.cia de estos platos cuan-

téticos del vegetarianismo, au­
mentaba su menú regularmente 
con queso en la cena, y de vez en 
cuando con huevos. 

Terminada la refacción, proce­
dimos a los indispensables detalles 
oficinescos con Herr Zimmer­
mann, actuando de intérprete el 
señor Wane;, el oriental que ha­
blaba ine;lés. Gracias a su buena 
voluntad conocimos oronto el re­
glamento del Freilitchpark . 

Supimos que solo se concedían 
los privilegios del parcrne a quie­
nes se mteresaban seriamente en 
la Nackultur; que la carga de 
probar la buena fé de uno había 
de echárselas encima solamente 
el huésped mismo, y que los re­
feridos privileP:ios podía revocar­
los en cualquier momento Herr 
Zimmermann sin explicar el mo­
tivo. 

El reglamento impreso explicas 
ba cuándo y dónde era obligato­
rio llevar ropa-eomo, por ejem­
plo, en la Landhaus Zimmermann 
y en la carretera pública entre el 
parque y el lago. Pero en el par­
'que mismo eran optativas del in­
teresado, con tal de que cuando 
estuviese vestido no vagara cerca 
de los terrenos de ju ego u otros 
lugares frecuentados por las per­
sonas desnudas ; ni -en las proxi­
midades de la playa de baños del 
lago donde hasta las trusas esta-

lo ·trajeron una fuente de papas 
:alcochadas y un enorme cuenco 

u~n algo hirviendo, . que se veía 
,a~ las claras era la p•ece de resis-
0a,ince y que al examinarlo de cer­
os\& resultó ser- ¡ Oh dioses despia-
110/~os!-nuestra abominación pre­
)io!ilecta: repollos de Bruselaq_ Re­
. ,olios de Bruselas nadando en 
reg!Ila especie de jugo israsiento y 
.; i,.!picado de algo así como se-
o me• · . ,do. ambiamos miradas furtivas y 
1 J!)nrlsas forzadas. ¡ Qué mala 
la¡jlerte. sin ser vegetarianos ver­
e~ obligados a enfrentarnos con 
, ~ comida de vegetales! 

. ban prohibidas. Había que colgar 
la ropa únicamente en lugares 
determinados. Dentro de los limi­
tes del parque estaba prohibido 
beber vino, cerveza y otras bebi­
das espiritosas, y fumar. Había 
además, otras reglas de menor 
importancia. 

Una vez que se nos leyó y expli­
có el citado reglamento, nos die­
ron unos formularios - en blanco 
para solicitar oficialmente n ues­
tra admisión. Además de las ge­
nerales acostumbradas, es decir, 
nombre, dirección, edad, profe­
sión, estado etc., h abía que res­
ponder a las siguientes preguntas: 

e ~En respuesta a una tímida pre­
e pnta,•nos informó Herr Zimmer­
Jsi~ que el régimen vegetariano 

!!:íSU casa proscribía totalmente 
1ui,c¡mie. ¡Ya esto era demasiado· 
y F«1irsenos que sacrificáramos nues 
eo;'!>S irustos y nuestros hábitos en 
rol:eCOmer junto con nuestro pu-

or!_ Empero, de lo primero iro 
ab1a medio visible de escapar. 

os.co/~ obstante, la ensalada .no re­
do,"':tó del todo mala y aolazamos 
3.~es\ra rebelión, dedicándonos a 
;;, QtJerza. incidentalmente, a ser­
"'' •.mas del plato princioal. 
1ue Cerrando los ojos hicimos de­
;qUtodados e~fuerzos por . vencer la 
r 1Jgnanc1a que sent1amos ·oor 
ha ·repollos de Bruselas, y nos lle­

,br le os alirunas cucharadas a la 
d_el l• exoerimentando seisuramen­
bia..:_o. mismo que Sócrates cuando 
.tr~,ulo -la cicuta. Mas por raro 
avl1e Parezca, el gusto no recorda­
m"t el olor de los repollos bruse­noillses. 
t~S gescubrimos ane la salsa era 

1n mezcla deliciosa de mante­
,r ~':/daceite vegetal, gratísima 
10 a ar, gracias a la debida 
. drn; Y el · serrín que adornaba 
iad,1supetfJc~e resultó. nuez molida. 
tor /'su debido tiempo repetimos 
ir~donos con divertido asom~ 

hfe~~damente, aquella colación 
r Mll-•_1e no era tan mala como 
l 1~\~mos. especialmente cuan-

sad os que la colofonaba en ca­A\ b!le Postre una excelente ere-
dial avara. Lo único malo era la 

, qdera ausencia de líquido. Ni si­
pe ¿., a un vaso _de agua para be­
a slde una~e mas tarde hubimos 
rn~n eraSCubnr que aquella omisión 
gil~, co~aracterística de las otras 
b~¡laYUn das del _día , P)IeS en. el 
. ~da O se servia cafe y en la 

10 dAe a _de 1\1- tarde té, crema de 
o d ~a'!,~ntica o leche recién or-

¿Es usted miembro de alguna 
organización interesada en la 
cultura física? ¿Cómo se llama? 
¿Dónde está situada? ¿Cuánto 
tiempo h ace que conoce usted el 
nudismo? ¿Cómo y por medio de 
quién lo conoció usted? ¿Está us­
t ed familiarizado con la literatu­
ra del movimiento nudista? ¿Qué 
libros ha leido usted sobre dicho 
tema? ¿Qué periódicos? ¿Qué li­
bros y qué periódicos considera 
usted más valiosos? ¿Ha practi­
cado usted a lguna vez la Free 
Physical Culture (Cultura física 
libre)? ¿Dónde? ¿Solo o en com­
pañía? ¿Practica deportes? ¿Cuá­
les?_ ¿Desde_ cuándo? ¿Hace gim­
n asia? ¿Que sistema sigue? ¿Sa­
be nadar ? ¿Tiene alguna dolencia 
corporal? ¿Cuáles? 

No sé por qué el gran número 
Y minuciosidad, hasta mezquin­
dad, de estas preguntas no nos 
pareció raro n; gracioso; acaso 
fuera que hab1amos perdido el 
sentido humo_rístico, impresiona­
dos como estabamos por la gra­
vedad de nuestra situación, ate­
rrorizados ante la inminente or­
dalía y mohínos con solo encon­
trarnos allí. Hoy recordamos sólo 
que aquellas formalidades nos pa­
r~~ieron apropiadas para la oca­
s10n. Hasta nos satisfizo no poco 
la rigurosidad del reglamento. 

Terminado el catecismo firma-

la l · 
,nte~riituamos también aue Zim­
~o ¡¡,!etarinr¡, no era estrictamente 
;e~J'tanl~o; Por los menos no 
. s~ue co. de semei ante credo. .r '.~ . see;u1a los principios die-1ue!, 4 ,, . 

mos con toda la solemnidad de 
quien firma un certificado de de­
función; hecho lo cual en seguida 
nos dispusimos a inspeccionar 
el Freilitchpark acompañados de 
Herr Z1mmermann y el señor 
Wang, con el primordial propósi­
to de escoger nuestra vivienda­
por una ·semana o diez días aca­
so-ya fuese una de las t antas 
cabañas que había en el bosque 

o una habitación en la Lancthaus 
Zimmermann, donde en todo ca- · 
so teníamos que comer. 

Al exterior de la puerta vimos 
un termómetro que marcaba 13 
grados centígrados; una brisa 
tramontana que acariciaba ruda­
mente las mejillas, pensamos en 
cuando tendríamos que quitarnos 
la ropa, e instintivamente nos 
arrebujamos en los cuellos de· 
nuestros abrigos. Los guías desto­
cad(!S, sin medias, y en sa{idalias. 
vestian "trajes de entrenamiento" 
de dos piezas, de jersey azul, re­
cogidos en los tobillos y la cintu­
ra con bandas elásticas y abiertos 
en el cuello. 

Con tal indumentaria parecían 
penados, especialmente Zimmer­
mann con su calva. 

Cincuenta yardas loma arriba, 
a lo largo· de una avenida con va­
llas de cardo llegamos a una ver­
ja de madera en la que se leía el 
vocablo Privatwe.a (Camino pri­
vado). La traspusimos y entramos 
en un campo pequeño, donde ·por 
encima de las copas de los árbo­
les se ofreció a nuestra vista un 
precioso panorama del lago a un 
cuarto de milla de allí. Allende 
el terreno, en el primer árbol del 
b5>sque, habia un cartel que de­
cia: 

" LUFTBADEGELANDE 
F REILICHT PARK 

Zutritt nur mit meiner personli­
chen Erlaubnis gestattet. 
. ZIMMERMANN. 
TERRENOS DE BAfWS DE AIRE 

PARQUE DE LA LUZ LIBRE 
Se permite la entrada sólo con 
mi autorización personal. 

ZIMMERMANN. 
Cruzamos el lindero y entramos 

en los bosques; ya estábamos en 
el parque nudista. 

Sin embargo, por ninguna par­
te veíamos hombres y mujeres 
desnudos. Mas cuando nos detuvi­
mos y escuchamos los suspiros del 
viento por entre los elevados pi­
nos, y miramos · para el cielo oto­
ñal, encapotado, creímos com­
prender. Aquel no era día para 
baños de sol y apenas nos cabía 
en la cabeza que pudiéramos des­
pojarnos de una sola pieza de 
nuestro indumento. 

A treinta pies de la orla de á r­
boles. en un claro del bosque, des­
cubrimos el terreno principal o 
casa del parque. Además de un 
gran número de algo así como 
unas casetas, que se abrían pa­
ra afuera, en vez de para aden­
tro- unos minúsculos cuartitos 
cúbicos apenas lo bastante amplio 
para r evolverse dentro de ellos, 
con unos ganchos para colgar la 
ropa-el referido edificio conte­
nía dos pequeñas habitaciones 
abajo y una grande arriba, con 
camas para doce hombres. 

Por entre los espesos bosques 
de árboles septentrionales corrían 
trillos de a rena gruesa y muy 
suave, y _pequeños caminos cu­
biertos de musgo y alfombrados 
de ramitas secas y hojas muer­
tas con alguno que otro piñón 
caído allí. A pesar del viento he­
lado y del día nubloso gorgeaban 
en los árboles infinidad de pá­
jaros; en la atmósfera se perci­
bía el olor dulzón de la tierra hú­
meda y de plantas en brote. Aque­
llo con sol tenía que ser un pa­
raíso. 

-¡Guten Tag! ¡Guten Tag! 
Asombrados miramos hacia el 

lugar de donde partía la voz, ha­
cia lo alto -de· una loma, por enci­
ma de nuestras cabezas. Allí, si­
lueteado contra el cielo gris y el 
verde oscuro de los árboles, esta­
ba de pie Adán con el cuerpo rojo 
como un camarón recién cocido. 

Un hombre de unos 45 o 50 años, 
ventripotente. corno auien ha bc­

(Continúa en la Pág. 64 i . 

LYSOPIONE 
CONTRA LA GRASA DEL CU, 

TIS · Y BARROS 

Una ráfaga de 
viento y el amor 

¡ay! se disipa 
Con el sombrero tenoriesca, 
mente ladeado, audaz y pala, 
brero, la conquista es segura 
. , . De pronto una ráfaga de 
viento traidora deja al descu, 
bierto una pelambre selvátic;. 
y revuelta . . ¡ Adiós amor! . . 

Con el uso de Stacomb no 
ocurren tales amarguras. 
Mantiene el cabello fijo, bri­
llante, sedoso y flexible. Cóm­
prelo hoy, crema o líquido. 

En farmacias y perfumerías 

GRATIS 
J. BROCCHI & e, 
San Ignacio 18, Habana. Cuba. 

Sírvanse remitirme una botellita 
m1Lestra del vermouth T orino Broc­
chi, de Martini & Rossi. 
Nombre ..... . .... , 
Dirección . . . .... . . 

Ciudad . . . . . . . País . . . . 



a su destino -New York, por 
ejemplo-el hombre instalado en 
la cámara de control en 'Londres 
le contendrá, enviando una orden 
que determine la caída de la co­
rrespondencia en un paracaídas. 
Un instante después el cohete 
mismo caerá por medio de otro 
paracaídas automático. 

Quiere eso decir que dentro de 
pocos años tendremos que com­
prar sellos de cohete. como hoy 
se compran cie aeroplano, y que 
una carta depositada en el bu­
zón de New York a tiempo para 
alcanzar el cohete de las 5 a. m . 
será entregada al destinatario en 
Londres una hora después. 

A juzgar por todos los indicios 
se construirán cohetes mayores 
para el. transporte de mercan­
cías; y si por entonces prevale­
ce aún la Ley Seca los "bootled­
gerr." del tipo más avanzado i:o­
drán decirle • a sus clientes: 

-Todo lo que ·,1sted quiera, se­
ñor! ¡Licores :;arantizados. Aca­
bamos de recibir un cohete! 

Y esto es absolutamente factible 
y de resultado seguro, porque el 
costo de operación de .los· cohe­
tes resulta increiblemente barato, 
dado que utilizan libremente las 
fuerzas de la naturaleza. . . . 

Los activísimos experimentos 
·que se están realizando en Ru-­
·sia y en otras naciones, presentan 
un aspecto más siniestro: el de la 
utilización del cohete en la gue­
rra. 

No hay duda de que el cohetes 
torpedo . será el arma destructora 
már. terrible que ha conocido el 
mundo. El fainoso cañón Bertha 
de la guerra mundial, que bom­
bardeó París desde una distan­
cia no menor de cien millas, pa­
recerá un juguete comparado con 
lor. cohetes-torpedos. Porque no 
habrá manera de escapar a esos 
satánicos instrumentos de muer­
te al por mayor, capaces de dar la 
vuelta al mundó para caer .en un 
1ugar determinado! En pocos mi­
nutos, · y sin la mer. ,,· indicación 
preventiva, pueden · conve~tir una 
metrópoli en una masa humean­
te de ruinas y cadáveres. Unos 
cuantos cientos de torpedos, lan­
zados sobre determi11,ados puntos, 
bastarfon para reducir a cenizas 
la civilización en menos de una 
iemana! 

Para darse cuenta de la grave­
dad de este asunto basta pensar 
que hay actualmente en Europa 
hombres que pueden, si lo desean, 
lanzar uno de esos cohetes-tor­
pedos sobre los Estados Unidos, a 
travér. del Atlántico! Basta eso 
para comprender en qué estado 
de indefensión se encontrarían 
los Estados Unidos si les declara­
ra la guerra cualquiera de las po­
tencias que poseen el secreto de 
esos cohetes. 

En un caso C"mo éste los Esta­
dos Unidos movilizarían sus fuer­
zas navales y aéreas en los alrede­
dores de New York. Pero no les 
servirían de na-.:a. La potencia 
europea enemiga situaría subma• 
rinos a lo ancho del Atlántico, ba­
jo la ruta de los cohetes-torP.e­
dos. Los sumergibles, estacionados 
en línea recta cada tres o cuatro­
cientas millas, estarían equipa­
dos con antenas para controlar la 
trayectoria de los cohetes. Los ofi­
ciales de esos submarinos podrían, 
gracias a la televisión, seguir los 
mortíferos mensajeros a través de 
los cielos, lfüres de toda interfe­
:encia posible. Los cohetes pasa­
rían del control de un buque al 
de otro hr.sta llegar al más próxi­
mo a New York. Los oficiales de 
ese buque guiarían los mortiferós 

· aparat.nR hasta sus puntos de 

,(ARTELti 

LL r 1LJHL. I E ,.,, (Continuación de la Pág. 14). a;; ~ . a;;.. ••• 
destino, en diferentes zonas de 
New York. · 

Una flota aérea mil veces ma­
yor de la . que ahora poseen los 
Estados Unidos seria incapaz de 
evitar un ataque de cohetes. Aun­
que los aeroplanos obscurecieran 
el cielo en muchas millas, los co­
hetes pasarían a través de ellos, 
haciéndoles caer incendiados a 
tierra. Y si se concentrara una 
flota de acorazados en un punto 
próximo a New York, podrían des­
truirla los cohetes-torpedos an" 
tes de -1ue tuviera tiempo de to­
car a zafarrancho de combate. 

• • 
Piense en lo que ocurriría cuan­

do alguno de esos cohetes tocara 
tierra! A diferencia de los cohe­
tes-correos, que caen lenta.m.e.nte 

Después del bombardeo de New 
York, serían reducidos a pavesas 
Boston, Baltimore y otros centros 
de población de la costa atlántica, 
así como las grandes ciudades del 
Pacifico y las poblaciones inter­
medias. Los cohetes destinados a 
destruir las ciudades del Oeste y 
del Centro-Oeste serían guiados 
desde bases radiotelegráficas se­
cretas, construidas en el interior 
del continente. La catástrofe se­
ría completa. 

He ahí un cuadro que pone los 
pelos de punta, ciertamente, pe­
ro con el cual debemos familiari 
zarnos y estudiarlo! 

Por fortuna tiene un aspecto 
más favorable. Hay la probabili­
dad de que ningún país pueda 
conservar el mono.polio de los co-

,.. ~ L El cohete de Oberth , que se mantuvo una hora 
f3 en el aire v descendió planeando grapias a su.i 

· · ~ alas plegables. En el círculo: el Ing. TILING, que 
continúa los estudios de Oberth. Abajo: el cohete 

Oberth con las alas desplegadas. 

por medio de un paracaídas, el 
torpedo caerá sobre el suelo con 
toda su fuerza, a una velocidad 
mayor de 10.000 millas por hora. 
Gracias a esa velocidad ultrate­
rrena y a la resistencia de seme­
jante tipo de cohete, penetraría 
profundamente en la tierra antes 
de estallar. Governor's Island vo­
laría como un pastel de crema 
cuando el torpedo le estallara en 
el subsuelo. La infernal detona­
ción se oiría en ciudades distan­
tes, y Times Square temblaría co­
mo si hubiera un terremoto. Los 
edificios de concreto y .acero y las 
débiles estructuras de ladrillos 
caerían al suelo como castillos de 
naipes en muchas millas a la re­
donda, y los gases venenosos, ex­
terminarían a todo ser viviente. 

Luego vendría el segundo cohe­
te, acaso en la misma Times 
Square. Y los demás cohe;tes uno 
tras otro, con un intervalo de cin­
co minutos. En una hora la Ciu­
dad Imperial pasaría a ser la 
Ciudad de los Muertos .. . 
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hetes cuando estén perfecciona­
dos. Entonces el cohete-torpedo 
puede causar .la desaparición ab­
soluta de la guerra, porque si dos 
países, poseedores ambos de esa 
arma diabólica, llegaran a decla­
rarse la guerra, ésta entrañaría 
nada __ m_ep.os que_ un colosal p¡icto 
de suicidj9. Y_ pingún país civilizas 
do se atrevería a lanzarse a uu­
conflicto cuyo único resultado se­
ria la aniquilación de los belige­
rantes. He ahí como puede el co­
hete, después de -todo, realizar lo 
que diplomáticos y estadistas han 
intentado en vano a través de los 
siglos. 

Pero la guerra y el transporte 
de correspondencia por cohete c;a­
recen de importancia cuando se 
considera el aspecto más fantás­
tico del invento: el viaje por co­
hete a Marte! Por fabuloso que 
parezca ese viaje, es lo cierto que 
las últimas investigaciones cien­
tíficas le hacen salir del campo 
de la novela juliovernesca para 
entrar en el de las realidades in­
mediatas. 

Comencemos diciendo que el 
cohete es el único medio para 
vencer la gravedad y el único in-

vento humano que permite .l 
las velocidades siderales inqi 
sables para los viajes interj) 
tarios. En segundo lugar, la• 
eensión a la estratosfera re 
da recientemente por el sabio 
zo Piccard, ha demostrado de 
nera absoluta por primera 
que el hombre puede vivir a 
cialmente en una atmósfera 
rarificada o en el vacío. Pie 
herméticamente cerrado en la 
la metálica unida a su globo, 
bió a unas diez millas de la . 
perficie terrestre. A aquella · 
ra el aire es demasiado ligero 
ra contener oxigeno. Pero Pie 
llevó su propio oxígeno y 
confortablemente. 

Es, pues, más que probable 
nosotros veamos, en esta gen 
ción, el inicio de un viaje a 
te. Es natural que sea Mar 
primer planeta al . que trat 
llegar el hombre, porque hay 
dicios impresionantes de qu 
él vi ve una raza tan intelig 
por lo menos como la nue 
Los poderosos telescopios han 
cubierto algunos detalles de 
mundo extraño, con sus cam 
planas fácilmente irrigable 
desiertas en dos tercios de s 
perficie. Sabe, además, la · 
cia, por ejemplo, que Marte 
ne aire y humedad, porque 
visto formarse las nieves po 
en el invierno y fundirse e 
verano. La atmósfera es bas 
seca, pero suficientemente h 
da para la vida vegetal. 

El cohete que usará en el 
a Marte será parecido a una 
la gigantesca, con una pro 
punta y una popa circular. 
drá cincuenta o sesenta mo 
diminutos accionados por u 
perexplosivo, mezcla perfect: 
oxigeno e hidrógeno. Cuando 
cionen los motores la popa de 
hete emitirá una poderosa 
rriente de gas pesado, graci 
la cual podrá un timón gui 
cohete a través del vacío ex· 
te entre las órbitas de la 
y Marte. 

En el interior del cohete, 
tegidos por compartimiento. 
tancos, a prueba de aire, vi 
el pequeño grupo de valiente 
ploradores. Irán preparados • 
vivir artificialmente al meno 
días, que es la duración cal 
da del viaje de ida y vuel 
Marte por la más corta de l 
tas celestes. Tomarán alim 
concentrados y el aire de la 
mara será desinfectado po 
rayos ultravioleta, humed 
oxigenado y filtrado para q 
le pueda respirar indefinidam . . . 

El cohete iniciará su vuel 
un cilindro gigantesco ente 
profundamente y apuntando 
~ia el cielo. Durante el p 
segundo de vuelo el cohete · , 
rrerá una distancia aproxi 
de sesenta y cinco pies, es 
a más de cuarenta millas po 
ra. Pero el cohete acelera en 
ma tan extraordinaria que · 
dos minutos estará a más de 
cuenta millas de altura. Cu 
llegue a ese punto estará flo 
do en el vacío, fuera del ale 
de la gravedad. Entonces p 
pararse los motores y el co 
seguir su curso por inercia 
que no habrá allí atmósfera 
lo detenga. 

Entonces los aviadores se 
brán habituado yá a la velo 
increíble con que su buque . 
cará el espacio. Al mirar 
atias verán la Tierra como j 
la habían visto hasta ento ' 
suspendida en el espacio y 
cándose cada vez más. Por la 
verán el sol, globo irlflamad_ 

(Continúa en la Pág .• 
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Herr Krieger, con espejuelos re~ 
dondos, de oro, y la cabeza afeita­
da, respondía exactamente a cier­
to tipo característico alemán. Con 
la misma dignidad que si estuvie­
se vestido de etiqueta, descendió 
de la !omita para inclinarse y 
murmurar una bienvenida a los 
nuevos huéspedes norteamerica­
nos. 

llna Vi:5lta ... ~ (Continuación de la Pág. 61 ). 
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Zinmmermanh y una docena 
huéspedes y la ·comida fué 
nosotros nueva sorpresa. E 
centro, sobre una fuente de 
pies de ancho había una es 
de pastel de huevos festonad 
patatas, adornadas con rueda 
tomates y pepinos y todo. roe 
con cebolla picada muy fina .. 
y otra vez este plato dió la v 
ta sirviéndose con abunda 
cada uno de los huéspedes­
que el apetito alemán, treme 
en condiciones normales, cu 
acuciado por la Necktkultur, p 
de apenas aplacarse. Había t 
bién pan y mantequilla excel 
te-el primero en tres colo 
desde el blanco hasta el muy 
reno-Schmierkase, y un q 
local de Holstein, con té o le 
fresca por bebida. La carne 
bria sido cosa verdaderamente 
perflua a llí. Las comidas de 
tarde como pudimos compro 
después, siempre dejaban.ª 
satisfecho; hasta a los mas 
pecinados carnívoros. 

Nosotros por nuestra parte, nos 
quedamos desconcertados. Súbita­
mente conscientes como nunca de 
nuestras ropas, nos sonrojamos 
cortados ante aquel hombre. Sen­
tíamos verdadera vergüenza, no 
por él, sino por nosotros. Experi-

mentábamos parecida sensación a 
la que debe sentir una persoi::ia 
vestida de frac en una reumon 
de hombres y mujeres en trajes 
de sport. 
· Aquel hombre completamente 
desnudo, de pie ante nosotros, lle­
no de serenidad y compostura con 
los brazos cruzados sobre el pe­
cho, parecía perfectamente vesti ­
do, en tanto que nosotros, con 
toda la ropa que pudimos poner­
nos d-e nuestro guardarropía esti -, 
val, parecíamos escandalosamente 

· mal ataviados. Sentíamos deseos 
de excusarnos por ir como íba­
mos. Tras penoso silencio, apa­

. rent'emente interminable, logra­
mos dominar nuestro embarazo y 
nos obligamos a entablar conver­
sación. 

En respuesta a nuestro alemán 
chapurreado, Herr Kreiger nos 
aseguró que el día no era frío­
y efectivamente, su persona no 
daba la sensación de sentirlo: no 
le castañeteaban Jos dientes ni le 
.temblaban las roaillas ni se per­
cibía carne de gallina en sus ro­
sadas costillas, que desmintieran 
su aserto. 

Solo que, añadió, era menester 
mantenerse en movimiento, co­
rrer, hacer "gymmastik" o traba­
jar-con cuya palabra, hub1m<?s 
de descubrir más tarde, quena 
decir cortar la maleza, palear are­
na o carretillarla · hasta nuevos 
caminos y claros del bosque o 
terrenos de juego que no cesaban 
de construirse en el parque. Esas 
labores ·1as consideraban mero 
juego los huéspedes del Freilitch­
park. 

Continuando en torno al otero 
oímos el lento sonar de un tom­
tom en el bosque, frente a nos­
otros, y en un claro arenoso des­
cubrimos por entre los árboles a 
dos Evas practicando una danza 
rítmica. Ninguna de .las dos pa­
reció cortarse con nuestra pre­
sencia. Ni Frau Doktorin Schmie­
demann, tipo de mujer erudita, 
un poco gruesa y de aspecto es­
tolido, ni Fraulein Voight, la 
maestra profesional de la danza. 

Las dos vinieron despreocupa-

das a estrechar nuestras manos, 
muy compuestas y cómodas sin 
aparente consciencia de su des­
nudez. Su desembarazo contras-. 
taba notablemente éon nuestra 
falta de serenidad. 

Para nosotros el momento fué 
ang'ustioso. NQ sabíamos qué de­
cirles ni para dónde mirar. Al 
mismo tiempo nos enojaba y dis­
gustaba nuestra turbación. ¿Por 
qué el miedo y el desconcierto nos 
dominaban tanto que llegaban a 
vol~ernos abyectos en presencia 
de aquellas mujeres sin ropa? 

Por fortuna la situación no se 
prolongó mucho. Tras brev~s pa­
labras cambiadas con el dueno del 
parque y otro estrechón de manos 
con nosotros, volvieron a su dan­
za dejándonos pasmados junto al 
borde del bosque. Hicimos esfuer­
zos · sobrehumanos por mirarlas, 
por observarlas-apretando tal 
vez la boca, pero sin ceder. Al len­
to golpear del tom-tom de. Frau­
lein Voight giraban, serpenteaban, 
ora se inclinaban hacia adelan­
te, ora hacia atrás con los cu_er­
pos, levemente tostados, recortan­
dose en acusada sil u eta contra el 
fondo negro de los pinos. Sus bra­
zos se alzaban lentamente y caian 
al unísono al compás del instru­
mento, meras prol.ongaciones · de 
las lín·eas curvadas de las espal­
das y las extremidades inferio­
res. 

De repente el señor Wang, ex­
cusándose con la misma punti­
llosidad que si estuviera en un 
salón, echó a correr por el trillo, 
para volver un momento después 
también completamente desnudo. 
Cruzó por delante de nosotros y 
fué a formar parte de aquel cua­
dro de movimiento. Junto a la piel 
clara de las dos mujeres, su cuer­
po ágil y moreno ofrecía un no­
table contraste a medida que eje­
cutaba una especle de contra­
punto en aquella armonía de mo­
vintien tos. 
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Si. se toman su precio y pna apariencia en conside­

ración, 'el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge para me~bretes que lleven un 
mensaje de "Moda''. Contiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulpto. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

CARTELES 

Oscilando de un lado para otro, 
retorciéndose, sus cuerpos y sus 
miembros curvados, ya formaban 
signos de interrogación vivientes, 
ya la figura de una ü , los tres­
dos claros y uno moreno-se ba­
lanceaban y se detenían y se des­
lizaban por el profundo verde de 
los bosques. Sus movimientos eran 
como los de unas algas flotando 
en el mar levemente movido por 
la brisa: A pesar de la figura poco 
grácil de Frau Doktorin, el trío 
constituía una sinfonía silente en 
medio de aquel día tétrico. Mirán­
dolos se nos olvidó que estaban 
desnudos, se nos olvidó nuestra 
turbación; permanecíamos clava­
dos en aquel sitio callados y per­
didos en sincera admiración por 
la belleza de aquella escena. 

Al fin rompió el silencio Herr 
Zimmermann. Continuamos nues­
tro paseo por los retorcidos tri­
llos recorriendo casi todos los cien 
acres más o menos de bosque. Vi­
mos la media docena de cabañas 
o "hütte" cada una con capacidad 
para dos personas; los cinco o 
seis claros para juegos y ejerci­
cios ; la fosa de arena rodeada 
por tres partes de elevadas lomas 
y árboles, para tomar baños de 
aire y sol ; el Moorteich o estanque 
pantanoso cercado de juncos y 
espadañas con un trampolín que 
se extendía hasta la profunda pis­
cina central; y la ducha al aire 
libre. 

Por último, salimos del parque 
por un camino empinado, loma 
abaje, cruzamos la carretera pú­
blica y visitamos el lago, donde 
un grupo de garridos mozos juga­
ba en las aguas frías. 

Allí en con tramos dos casetas 
más, desocupadas, pero ya el aire­
cillo helado nos había resuelto a 
dejar , por el momento, al menos, 
el retiro de los bosques o junto 
al lago por el hospedaje más có­
modo de I a Landhaus Zimmer­
mann. 

Finada la cena, todos nos 
tamos a descansar en una habi 
ción contigua, junto a una g 
chimenea de porcelana bla 
que llegaba casi al techo. Alli, , 
tre apasionadas canciones a le 
nas acompañadas al piano y 
readas por casi todos n0sot 
Herr Zimmermann, en espíritu 
amo de casa· clásico, distraj 
sus huéspedes recitando cuen 
de la tierra y páginas enteras 
Goetlle y Nietzsche que se sa 
de memoria. Las entrever 
con comentarios exegéticos 
todos los que podían entende 
escuchaban con la mayor at 
ción. 

A las nueve y media, como. 
respuesta a una ley incuestio 
ble, todo el mundo se levantó, 
bo nuevos estrechones de man 
"buenas noches", y nos r ec 
mos todos. A nosotros, los nue 
huéspedes se nos condujo a 
alcoba grand~ en el piso alt<?, 
daba al jardm, donde hab1a 
lecho con colchón de pluma 
cobertor también de plumas; 
nos dispusimos a dormir, pre 
rándonos para la terrible inic 
ción del día siguiente, y a so 
que nos descubrían desnudos 
nos perseguían a pedradas 
las calles de la ciudad y que 
repente nos encontrábamos 
regreso en nuestras oficinas 
New York, totalmente desprc;> 
tos de ropas. 

En el próximo capítum el 
trimonio Merrill cuenta la v 
güenza que pasó al iniciarse en 
nuevo credo para ellos tan abs 
do y desacostumbrado. 

Extracto 
Lóci6n . 

'Polvo 
;;::-: 'Polf:lo compacto 
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.'Brillantina 
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mitando ilamas. Y en la distancia 
inconmensurable las estrellas-­
unas grandes, otras pequeñas-­
serán el tapiz del infinito. 

No habrá para ellos Norte ni 
Sur! La Osa Mayor y la Cruz del 
Sur aparecerán al mismo tiempo 
en el cielo. Mientras tanto los 
cuerpos de los aviadores habrán 
perdido todo su peso, por la falta 
de gravedad, y tendrán que suje­
tarse en alguna forma si no quie­
ren flotar en su compartimiento. 

A la hora de comer podrán ha­
cerlo gracias a que la lengua ac­
túa como una bomba y el pala­
:ctar como una válvula. Podrán 
dormir. La temperatura interior 
del cohete será confortable debi­
do al hecho. de que una parte del 
casco recibirá directamente los 
rayos del sol, mientras que la 
otra parte quedará expuesta al 
frío intenso del espacio. 

Los pilotos tendrán que consul­
tar sus mapas astronómicos, apre­
ciando exactamente donde están 
y comprobando todos los cálcntne 
hechos antes de que saheran de 
la tierra. Por último, después de 
varias semanas a la deriva, volve­
rán a funcionar los motores del 

americano, teniendo en cuenta 
que se debe pagar la labor huma­
na que la realiza , y que el capital 
invertido debe percibir , por lo me­
nos un pequeño interés, si se quie­
re conservar la industria. 

Considerando, por último, que 
para cubrir el consumo del pue­
blo americano es necesario impor­
tar el cincuenta por ciento de lo 
que éste absorbe, las ventajas 
aduanales en favor de nuestros 
azúcares se aumentarían hasta li­
mitar los derechos a la cantidad 
señalada por la diferencia entre el 
costo de producción entre amb_os 

sé por qué. Vino el dueño, sonno, 
me miró la ropa y me dijo: 

-¿ Usted es oriental? 
-Si, señor ·(¿en que me lo co-

nocería ?) 
Y me trajo un pedazo de pa­

paya como para un elefante. ¡Qué 
rica! 
• Tomé café con leche, y después 
de pagar, tomé un "fotingo", por­
que el dueño del café volv10 a de­
cirme que el hotel "Plaza" estaba 
en Zulueta. 

¡A mi no me engaña nadie! 
-¿A dónde vamos? 
-Al hotel "Plaza". 
El chofer me miró, sonrió, 

arrancó, viró y paró. 
-Aquí es. 
- Entonces, ¿estábamos en la 

esquina? 
-Claro. ¿ Usted es bobo o co­

me de cantina? 
- Yo ni soy bobo ni como de 

cantina, y la verdad no he podi­
do comprender que haya analogía 
entre ser bobo y comer de can­
tina. El chofer no sabe 1o q•1e di­
ce, sin duda. 

Pensé si pagarle o pegarle, pe­
ro en esto vi a Daría :ülá, en la 
oficina y me enternecí. Dí do, 
pesetas a l chofer y este, sonrien­
do, me dió las gracias y se fué di -­
ciéndome antes: 

¡Y para otra vez no sea ve 
:-raco! 

- Pero oiga, deme la vuelta! 
- No, porque se puede usteo 

marear. 

EL COHETE ... 
cohete y el aparato se lanzará 
desde la órbita de la Tierra ha­
cia la órbita de Marte. Todos los 
cálcul8s deben estar de perfecto 
acuerdo con los movimientos de 
los planetas porque el menor 
error impediría que la nave inter­
planetaria alcanzara a _;Marte en 
·su movimiento de traslación . . 

En semejante caso el buque co­
rrería el riesgo de seguir para 
siempre a la deriva en alguna ór­
bita solitaria, lejos de las rutas 
de Marte y de la Tierra! . . . 

He ahí porque los itinerarios 
celestes deberán prepararse cui­
dadosamente con anticipación. Si 
los planetas no se movieran sería 
cosa sencilla acercarse a ellos di­
rectamente. Petó cuando se con­
sidera el hecho de que todos los 
cue~pos celestes están constante­
mente en movimiento a velocida­
des distintas y en órbitas. dife­
rentes , se advierte en seguida con 
qué cuidado hay que calcular las 
r.itas de los buques interplaneta­
rios. 

(Continuación de la Pág. 62 J. 

Si todos los cálculos resultan 
correctos el cohete hará "contac­
to" con Marte y acabará por ser 
arrastrado por él. En . esa etapa 
del viaje es necesario manipular 
el buque en forma tal que se 
aproxime lateralmente al P.lane­
ta. Así en vez de caer sobre el, tra­
zará círculos a su alrededor. Con 
ello se impide que el bÜque .sea 
atraído sobre la superficie de 
Marte con una fuerza que le des­
truiría. 

Mientras gira en torno al pla­
neta el cabete podrá acercarse a 
él permitiendo a sus ocupantes 
echar una ojeada, por primera 
vez, sobre un nuevo mundo has­
ta entonces conocido solamente 
gracias al telescopio. La marcha 
del cohete podrá ser más lenta, 
desde luego, y los marcianos po~ 
drán ver ·e1 cielo, un fenómeno 
desconocido para ellos. 

En el primer viaj\! no se inten­
tará aterrizar, probablemente. y 
después que el aparato haya da-

Cuba, el''Plan ... (Continuación de la Pág. 59 J. 

países, a fin de nivelar el precio actualidad al mercado americano. 
de los dos productores, puesto que Por medio de esta política-de 
de esta manera el productor cuba- libertad de acción fuera del mer­
no obtendría, una vez pagados los cado de los Estados Unidos, Co­
derechos, el mismo precio que el operativa de Ventas e inteligencia 
productor americano. 

Claro está que una' tal inteligen­
cia tendría que ser debidamente 
protegida, mediante aranceles su­
ficientemente al tos para los azú­
cares de otros productores, y és­
tos no podrán objetar lesión algu­
na por cuanto no concurren en la 

"A L HABANA ... 
-Perp . . c. cuarenta centavos. 

por una carrera tan corta? 

¡También es corta la de Far­
macia, y cuesta más! Y se fué pa­
ra no vol ver. 

-¡Daría! 
--¡Ave! Y nos dimos un abra-

con los productores americanos,­
nuestra situación económica cam­
biaría totalmente en muy poco 

tiempo. En r,fecto , ella nos permi­
tiría un precio de 2.50 cts. por li­
bra, y consecuentemente, podría­
mos pagar un jornal de $1.50. en 

(Continuación de la Pág. 58 J. 

zo conmovedor. Yo, además, le dí 
un sablazo. 

-¿ Tienes cinco pesos-? 
-Sí, toma. 
-Gracias; me haces un favor 

que no te pagaré nunca. 
-Eso ya lo sabia yo. ¿Pero a 

qué hora has llegado? 

GYRALDOSE 
·para los cuidados Íntimc,s de la muJer 

Producto excellerite, 
nun,;a tóxico descon­
gestionante, antileu-

corréico, resolutivo. 
Olor muy agrada- · 
ble. Empleo conrt­
nuo muy éconó­
mico. Garantiza 
et ·bienestar se­
guro. 

EtablllHments 

- Anfiseptiza 
y perfuma 

Agentes exclusivos: 
J. Paul)• et C~ 
San Miguel, 114 

Habana 

do varias vueltas f a Marte 
prenderá el viaje de regreso. 
te viaje será idéntico al de i 

La aproximación a la Tier 
se diferenciará de la aproxi 
ción a Marte. Solo que ahora 
rá necesario el aterrizaje. 

A medida que el cohete se 
que a la Tierra se le hará ma 
brar para que vuelva la popa 
cia el planeta, colocándose en 
sición igual a la que tuvo al 
tir. Pero entonces los motare 
.mpulsarán el aparato a toda 
cha hacia adelante, como· lo 
cieron en la partida. Por el 
trario, deberán funcionar su 
mente hasta que el impulso · 
aparato sea poco menor qu 
fuerza de gravedad. Así el co 
convenientemente dirigido, 
acercará de popa a la tierra y 
cará el suelo a la veloc · 
aproximada de un hombre en 
paracaídas! 

¡ Y qué recepción le harán 
exploradores! La que se le 
a Lindbergh resultará, en co 
ración, una fiesta de familia. 

No olviden esto. Su realiza 
está más próxima de lo que 
chas pudieran suponer! 

vez de los treinta centavos qu 
abonan hoy en día. Y en fech 
lejana -llegaríamos a produci 
toda capacidad, porque las ve 
jas obtenidas en el mercado a 
ricano nos brindarían un mar 
con el cual nos seria fácil, me 
te el sistema Cooperativo de 
tas, combatir con éxito a nues 
competidores en los demás me' 
dos, donde no concurren con · 
taja aduana! alguna sobre 
otros. El corolario final es evi 
te: prosperidad para nuestra 
dustria azucarera y para el · 
en . general. 

~A las ocho. ¿Como no e 
bas en la estación? 

-,-Iba ahora: Como siempre 
gabas tarde a la oficina, 
'pensé que también llegarías 
de a la Habana. 

-Oye, sácame de dudas '. ·0 
hotel está en "Zulueta" o en ' 
nacio Agramonte"? 

- Es lo mismo. Son los nom 
antiguo y moderno. Bromas 
los concejales. ¿No has visto ' 
también le llaman '·tráfico" 
"tránsito"? 

-Si, ya. Hasta a mi me 
cambiado el nombre. Me lla 
ron verraco. 

-¿Y qué tal el viaje? ¡De 
mera, ¿eh? 

- Sí ; de primera en tercera 
tú qué tal? 

-De primera, también, au 
estuve en la quinta. 

-¿De primera en la qui 
Eso es una charada. 

- Estuve un poquito malo, 
ro ya salí. Iremos allá: y así 
rás lo que es una quinta. Tuv 
cuarto en la quinta, pabellón 
cno del Dr. Segundo, de prim 

Me dió un vahído ; me dió un 
so de agua; me dió ganas 
volver para Santiago de Cub 
medio muerto me llevaron 
cama con fiebre y con mue 
mo trabajo, porque yo peso lo ' 
Aquella definición me quit ' 
poco sentido que me quedaba 

¡Y es que esta Habana, ma 
Maüana seguiré informand 



Lleve . usted a su casa 

"EL HOGAR" 
LA REVISTA DE LAS FAMILIAS 

Encontrará en cada número: 
Preciosas novelas de actualidad 
La crónica de la Moda al día y 

Delllle baya una mujer,- figurines a colores 
._de baya un joven,- Cuentos y poesías selectas 
..._ baya un niño,-alli . 
delle de estar "EL HOGAR''. Págirias para los muchachos y 

las niñas 
"Mutua Ayuda", el arca 

del saber, et€, etc. 

ENVÍE VEINTE CENT A VOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F.). 

Bulgac-idol 
SIMBIOS IS DE BACILOS 

BULGÁROS Y ACIDOFILOS 

ANTISEPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

~ABANA, CUBA 

iLA FOTOGRAFlA PARA TODOS! 

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

Dé acuerdo con nuevos sistemas establecidos, nos 
• Ir.ato ofrecer al público uiia línea de magnífi­
c;oa Ntratos desde $1.99 la media docena en adelante. 

Tel. A-5508. 

No ntaldiga su 
barba 

La hoja KIRBY 
la hará 

desaparecer 

La única 

h~ja cuyo 
filo es tan 

agudo que equivale a una 
anestesia. 

, 
BOJAS Y MAQUINAS 

DE VENTA EN TODAS PARTES 
Distribuidores para Cuba: , 

ALVARADO Y PEREZ "LA CASA WILSON" 
OBISPO, 52 TELF. A-2298. APARTADO 709 

STUDIO 

~mbrandt 
Esta conocida galería fo, 
tográfica desea hacer co, 
nocer a sus amigos y clien, 
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), donde 
se ofrece como en su an, 
terior local de Obispo 100. --

Teléfono A,1440. 



'¡ 

, UL Tl~A 
1 ·• CREACION 

,e 10 q,1e di-

r'ens{.itíiagarle o pegarle, pe­
ro en esto vi a Daría ,;,ilá, en la 
oficina y me enternecí . Dí do, 
pesetas al chofer y este, sonrien­
do, me dió las gracias y se fue di ­
ciéndome antes: 

¡ Y para otra vez no sea ve 
:Taco ! 

- Pero oiga, deme la vuelta' 
- No, porque se puede usteo 

marear. 

R_eve 

.....___,.P.",._.. •. -,.:,~· CERVEZ1. 
· , .. y~· -y¿7~~ 

e1cAS DE LA HABANA . S. A. 
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	Carteles_1931_10_4_001
	Carteles_1931_10_4_002
	Carteles_1931_10_4_005
	Carteles_1931_10_4_006
	Carteles_1931_10_4_007
	Carteles_1931_10_4_008
	Carteles_1931_10_4_009
	Carteles_1931_10_4_010
	Carteles_1931_10_4_011
	Carteles_1931_10_4_012
	Carteles_1931_10_4_013
	Carteles_1931_10_4_014
	Carteles_1931_10_4_015
	Carteles_1931_10_4_016
	Carteles_1931_10_4_017
	Carteles_1931_10_4_018
	Carteles_1931_10_4_019
	Carteles_1931_10_4_020
	Carteles_1931_10_4_021
	Carteles_1931_10_4_022
	Carteles_1931_10_4_023
	Carteles_1931_10_4_024
	Carteles_1931_10_4_025
	Carteles_1931_10_4_026
	Carteles_1931_10_4_027
	Carteles_1931_10_4_028
	Carteles_1931_10_4_029
	Carteles_1931_10_4_030
	Carteles_1931_10_4_031
	Carteles_1931_10_4_032
	Carteles_1931_10_4_033
	Carteles_1931_10_4_034
	Carteles_1931_10_4_035
	Carteles_1931_10_4_036
	Carteles_1931_10_4_037
	Carteles_1931_10_4_038
	Carteles_1931_10_4_039
	Carteles_1931_10_4_040
	Carteles_1931_10_4_041
	Carteles_1931_10_4_042
	Carteles_1931_10_4_043
	Carteles_1931_10_4_044
	Carteles_1931_10_4_045
	Carteles_1931_10_4_046
	Carteles_1931_10_4_047
	Carteles_1931_10_4_048
	Carteles_1931_10_4_049
	Carteles_1931_10_4_050
	Carteles_1931_10_4_051
	Carteles_1931_10_4_052
	Carteles_1931_10_4_053
	Carteles_1931_10_4_054
	Carteles_1931_10_4_055
	Carteles_1931_10_4_056
	Carteles_1931_10_4_057
	Carteles_1931_10_4_058
	Carteles_1931_10_4_059
	Carteles_1931_10_4_060
	Carteles_1931_10_4_061
	Carteles_1931_10_4_062
	Carteles_1931_10_4_063
	Carteles_1931_10_4_064
	Carteles_1931_10_4_065
	Carteles_1931_10_4_066
	Carteles_1931_10_4_067
	Carteles_1931_10_4_068



